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    Epígrafe

  


  Cuando creí que todo estaba perdido, con pocas fuerzas para abrirme paso a un nuevo destino, fue cuando te vi pelear por mí en medio de la oscuridad.


  


  
    Capítulo 1

  


  —No deberías estar aquí.


  —Tranquila, nadie me ha visto.


  Lo examiné con la mirada durante unos largos segundos. Suspiré apartándome de la puerta para dejarlo entrar. No me gustaba la idea de tenerlo en mi pequeña casa, si es que a esto se le podía llamar casa. Había cambiado mi gran finca por un cuchitril. Los hombres lobo eran muy rencorosos como para olvidar todo el daño que causé, y cuando dieron con mi finca, no tuve más remedio que huir de ella. Sabía que una disculpa no taparía el daño causado al atacar a mi propia manada, pero tampoco taparía lo que ellos hicieron contra mi familia.


  Desde aquella vez que estuve unos días con la manada Luna Roja, la cual lideraba Amaya García, decidí no pertenecer a ninguna manada porque primero, ninguna me quería y segundo, no quería causarle problemas a los que consideraba mis amigos. Tenía que buscar mi propio camino y por el momento la cosa no iba nada bien.


  —No entiendo porque te empeñas en estar en este lugar —murmuró de pie en el salón con las manos dentro de sus bolsillos delanteros.


  Antes no tenía un lugar fijo en el que vivir, mi trabajo no me lo permitía al convertirme en la mujer loba que todo el mundo buscaba para limpiar el desastre que algún cazador u hombre lobo cometía. Pero hace unos pocos meses decidí establecerme en este lugar. Alejandro Molina era un buen rastreador y siempre daba conmigo, aunque tenía que añadir que muchas veces le permitía encontrarme para pasar un buen rato. Sin embargo, hoy no era ese día. Desde la boda de mi hermana estaba viéndome con Alejandro a escondidas y de eso hace ya casi dos años.


  —¿A qué has venido, Alejandro? —cuestioné en un gruñido cerrando la puerta para luego acercarme a recoger la ropa sucia que tenía encima del sofá.


  —Quería saber cómo estabas. No te veo desde hace unas semanas y ni siquiera has visto a tu sobrina.


  Dejé la ropa a un lado del sofá y me cruce de brazos.


  —Así que mi hermana ha tenido una niña… —susurré maravillada.


  No odiaba a mi hermana, simplemente no había encontrado el momento para visitarla, o solo era la excusa que me daba a mí misma para no aceptar su invitación para formar parte de su manada.


  —Sí, se llama Lucía.


  Sabía que mi hermana ya había dado a luz pero no encontraba el valor para ir y que Amaya estaba embarazada de gemelos, tenía unos tres meses de embarazo. También había escuchado que Darius había encontrado a su compañera y que ahora se había convertido en alfa. Me alegraba saber que su sueño se había cumplido, pero una parte de mí se sentía triste. Mientras todos estaban alcanzando sus sueños, yo estaba jugando con un cazador. Convirtiéndome en una caza recompensas.


  Al principio quería destruir a los cazadores porque ellos también tenían la culpa por lo que ocurrió en mi familia, ya que una mujer lobo no podía estar con un cazador. Sin embargo, cambié de idea a medida que fui conociendo a Alejandro. Teniendo en cuenta que no necesitaba más enemigos para añadir a mi larga lista.


  Muchas veces me comparaba con la situación de mis padres y me daba miedo padecer lo mismo que ellos vivieron. Otras veces, me sentía como si estuviera en otro mundo, en otra dimensión en los brazos de Alejandro. Sabía que él no era mi compañero, pero eso no quitaba el aprecio y cariño que le tenía.


  Él se acercó hasta mí para acariciar mi mejilla, luego cogió entre sus dedos un mechón de mi pelo azabache. Me había cortado el cabello por los hombros por un alocado impulso cuando discutí con él, acusándole de estar conmigo por el parecido que tenía con mi hermana. Al fin y al cabo, era a ella a quien amaba y yo odiaba tener que pasar por lo mismo, pero en este caso los papeles se habían intercambiado. No era ella y nunca lo seré. No obstante, él ya lo había superado, y en aquel momento no lo tenía tan claro. Era una completa locura aferrarse a algo que tarde o temprano acabaría explotándonos en la cara.


  Alcé mi mano para retirar la suya.


  —Lo siento, pero hoy no es un buen día.


  Él clavó sus ojos azulados en los míos.


  —Hay un trabajo para el que necesitaré de tu ayuda —anunció apartando su mirada de la mía para examinar nuevamente mi pequeño hogar, el cual estaba hecho un desastre.


  Alejandro era una persona bastante pulcra, no tenía mucho tiempo para mantener mi casa limpia, aunque era una buena idea para darle motivos y alejarlo de mí. Apenas había fregado un plato en mi vida, ya que tenía a personas a mi lado que lo hacían por mí, ni siquiera sabía cocinar. Él se remangó la manga de su camisa de rayas negras y blancas para empezar a recoger el desastre que tenía. Rodé los ojos tumbándome en el sofá.


  —Creo que has venido a ser mi chacha.


  —No sé cómo puedes vivir en este estado.


  —Deberías irte si tanto te molesta.


  —Ya te dije que necesito tu ayuda.


  Apoyé mis codos en el sofá para elevarme un poco.


  —¿Quieres decirme de una vez en que puedo que ayudarte? —inquirí molesta.


  —Hablemos mientras comemos —propuso con una radiante sonrisa.


  Al final se salió con la suya ayudándome a organizar el pequeño salón y fregando el desastre que había en la cocina. No tuve más remedio en recoger la casa con él en silencio, pero con un humor de perros. Él mismo preparó unos ricos espaguetis cuando terminamos de arreglar el desastre que tenía por cada rincón de mi casa. Nos sentamos a comer en el pequeño comedor redondo que se encontraba cerca de la ventana. Estaba bastante bueno, no podía quejarme, él tenía una gran destreza para preparar cualquier comida y que ésta supiera bien con pocos ingredientes. Él era feliz viéndome comer y su sonrisa iluminaba parte de mi pequeño mundo.


  —Gracias, está muy rico —comenté sin llegar a mirarle a los ojos.


  Él se llevó el tenedor a la boca para saborear su propia creación y asintió a mis palabras.


  —Esta misión es muy importante —dijo después de tragar—. Se tiene que llevar lo más discretamente posible.


  Me llevé el vaso de zumo de frutas a la boca para beber lentamente.


  —¿Cuándo no lo he sido? —cuestioné alzando mis cejas.


  —Este asunto es mucho más delicado —explicó con tono misterioso.


  Dejé el vaso encima de la mesa y me incliné hasta él.


  —¿Quién es la víctima?


  —Kike Fuentes.


  No tenía ni la más remota idea de quien era, pero no me importaba en lo más mínimo. Siempre había sido así. Yo no sabía para que querían a las personas que me mandaban a rastrear, aunque una parte de mí sabía perfectamente que si los capturaba su vida pendía de un hilo. No me interesaba conocer a la persona porque eso ayudaba a tener un vínculo emocional y no quería que eso interfiriera en mi trabajo.


  No era el sueño de mi vida, no tenía un lugar en el que me sintiera cómoda y tampoco era bienvenida en el clan de los cazadores, solo era un instrumento más para ellos.


  —Será mi último trabajo que haga para ti —anuncié totalmente decidida.


  Él me miró sin poder creerlo. Llevaba tiempo diciendo lo mismo y otra vez caía en sus redes. Alejandro había madurado mucho desde que lo conocí e incluso de las historias que mi hermana me había comentado de él. Sabía que era una buena persona porque el amor que sintió por mi hermana le llevó hacer cosas que nunca pensó que haría por alguien, arriesgando su propio estatus dentro de los cazadores. Ahora llevaba el cabello diferente haciéndolo ver mucho más atractivo, sus rizos dorados lo llevaba hacia arriba y la parte inferior con un corte bajo.


  —Si es lo que quieres —murmuró bebiendo de su zumo.


  Me levanté para recoger los platos y el hizo lo mismo. Los dejé encima del fregadero en el que ambos empezamos a fregar para mantener la cocina limpia.


  —¿Desde cuándo no comías una buena comida casera?


  —No recuerdo la última vez —respondí enjuagando lo que el fregaba—. ¿Por qué vendrás a esta misión? —inquirí sorprendida porque normalmente no me acompañaba, solo me daba un sobre con la información necesaria y me encargaba de entregarlo al punto de encuentro.


  —Para pasar más rato contigo —musitó lanzándome una mirada furtiva.


  Dejó de fregar para acercarse hasta mí acorralándome contra la encimera. Sabía que solo eran palabras bonitas para seducirme. Lo conocía y aunque no podía darme toda la información no me molestó porque mientras menos sabía, mejor podía dormir en las noches.


  —Creo que a tu padre no le gustará…


  —No se va a enterar —aseguró para besar mis labios.


  


  
    Capítulo 2

  


  Antes de adentrarme en la aventura con Alejandro, quise pasar a ver a mi hermana y conocer a mi sobrina. La pequeña tenía tres meses de nacida. Estaba nerviosa, pero no podía aplazar por más tiempo el ir a visitarla, así que me armé de valor porque cada misión suponía un peligro y no quería morir antes de conocer a Lucía. Al llegar a la manada Fuerza del amanecer, mi hermana Liliana se alegró de verme y yo de ella. No nos criamos juntas, pero me gustaba la idea de tener a una hermana menor, y más aún teniendo en cuenta que ella era la única familia que me quedaba.


  —¿Has pensado en lo que te dije? —preguntó mientras amamantaba a su pequeña.


  Sabía que ella aprovecharía la conversación para tener una respuesta de mi parte, no podía huir siempre. Tenía que darle una respuesta.


  —No lo sé, no estoy segura —respondí encogiéndome de hombros—. No creo que este sea mi lugar —añadí para ser sincera con ella.


  Ella suspiró.


  —¿Sigues viéndote con Alejandro? —investigó con una mirada severa. Me dio la impresión que ya sabía la respuesta.


  Me removí desde mi asiento.


  —No es lo que crees —respondí para defenderme. Llevaba diciendo esa frase desde que nos pilló en su boda.


  —Nidia, creo que estás jugando con fuego. Los cazadores no bromean con sus tradiciones —me recordó reprendiendo mis acciones.


  —Lo sé, Liliana, sé muy bien lo que hago —dije cruzándome de brazos a la defensiva.


  Ella guardó silencio. Observé a mi sobrina mientras comía agarrándose su pequeña oreja. Seguía nerviosa e intenté que no me afectara, pero no pude evitar pensar que si no hubiera perdido a mi bebé, mi pequeño o pequeña cumpliría casi dos años. Una gran tristeza y melancolía se apoderó de mí, hasta que unos segundos después la pequeña Lucía dejó de succionar el pecho de su madre para mirarme. Esbozó una linda sonrisa, la cual devolví haciéndolo un gesto con mi mano. Me llenó de alegría reprimiendo las ganas de llorar. Liliana se cubrió el pecho, agarró a la pequeña y se la acomodó encima de su hombro para sacarle los gases dándole pequeños golpecitos en la espalda.


  —No quiero que te pase nada —dijo preocupada.


  Respiré hondo. Se me había olvidado la sensación de tener a alguien que se preocupara por mí, a excepción de Alejandro, claro, aunque no era lo mismo que tener ese apoyo de tu familia. Sin embargo, no quería que se diera cuenta que ver a su hija me afectaba. Estaba feliz por ella, pero no podía evitar sentirme culpable, ya que si no hubiera participado en aquella lucha, posiblemente mi bebé estaría vivo.


  —No me pasará nada. Haré un último trabajo con él y desapareceré de su vista.


  —Trabajar para los cazadores es una trampa mortal y más si se trata del clan de los Cazadores de Esperanza. ¿No te acuerdas lo que pasó con Jason Mora?


  Reí de manera burlesca. Por supuesto que me acordaba de ese condenado hombre lobo. Era el culpable de la muerte de mi padre y de la madre de Liliana. Era bastante vengativa, pero cuando Liliana llegó a perdonarle la vida me hizo prometerle que no planearía ninguna venganza contra él. Al fin y al cabo era el compañero de su mejor amiga y tenían un hijo. Al final lo hice por ese niño que no tenía la culpa de los errores de su padre y no merecía crecer sin uno.


  —Alejandro no es como su padre. Lo sabes de sobra —repliqué recordándole todo lo que hizo por ella.


  —Sí, pero sabes perfectamente que cuando desterraron a su familia lograron que otro clan, concretamente el de los Cazadores de la noche, le devolvieran el poder que antes tenían. La familia Molina es muy influyente dentro de los cazadores, hay muchos que piensan como él y abogaron por él. No quiero imaginarme lo que pasaría si él descubre que te acuestas con su hijo.


  —Alejandro ha mantenido la paz entre los hombres lobo y cazadores. Está siendo un buen líder —expuse defendiéndolo.


  —Un solo hombre no puede cambiar el mundo —dijo casi rodando los ojos.


  —Pero sí marcar la diferencia —contrataqué, después de una pausa añadí—. ¿Qué te ha pasado, hermanita? Eras tú la que siempre mantenía la esperanza en la gente.


  —Sigo siendo la misma, tampoco es que sea una ingenua. No voy a permitir ver cómo te lanzas del borde del precipicio —declaró alzando un poco la voz provocando que la pequeña se quejara e intentó calmarla.


  Cuando terminó de sacarle los gases a su hija, la recostó dentro de su cuna dándole un sonajero para entretenerse evitando así que la niña llorara.


  —Te agradezco tu preocupación, pero desde muy pequeña siempre me he cuidado sola —aclaré y tras decir esas palabras sentí un sabor amargo en boca. Había tenido una vida difícil, pero logré abrirme paso por el mundo sin importar de la manera de como lo hice.


  Ella se giró hasta mí encogiéndose de hombros. La habitación del bebé estaba frente a la suya. Estaba muy bien decorada con un color beige claro combinado con dibujos de luna y estrellas en la pared. Tenía dos sillones, una cómoda de color blanco y encima de ella el cambiador para bebé. En el suelo había una alfombra de pelo blanco y algunos juguetes que decoraban la habitación.


  —Ya no estás sola. Me tienes a mí, a pesar de todo lo que hemos vivido, soy tu familia —expresó con mucha sinceridad. Nunca pensé que las dos íbamos a estar más unidas. Pensé que la rivalidad vencería en nuestras vidas alejándonos de poder mantener una relación de hermanas.


  Era cierto, habíamos pasado por mucho. No era fácil saber que se tiene una hermana y que ambas se enamoren del mismo hombre. Al final, ninguna de las dos se quedó con Darius. Esbocé una pequeña sonrisa y ella me abrazó. Cuando rompí el abrazo me acerque hasta la cuna para coger en brazos por primera vez a mi sobrina y de esa forma evitar tener que derramar una lágrima frente a Liliana.


  —Le gustas —dijo Liliana alegremente al ver que la pequeña no paraba de sonreír al verme.


  —Hola, Lucia. Soy la tía más divertida que tendrás jamás. Ya verás cuando crezcas —expresé entre pequeñas risas en la que Liliana se unió a nosotras.


  Minutos después, Axel entró por la puerta para saber cómo estábamos. Su presencia fue la alarma que me avisó que era hora de irme. Axel y yo teníamos un pasado muy tenebroso, pero al final llegó a perdonarme por haber cumplido mi venganza contra su antigua manada Luna roja, contra aquella que me abrió los brazos años después sin saber quién era realmente. Sin embargo, no me sentía cómoda estando al lado de él. Tal vez sea porque todavía no me he perdonado, y él, al final, acabó siendo mejor persona que yo. Aunque fue él quien permitió que una niña inocente consiguiera escapar tras la masacre de su familia. Supuse que la culpabilidad al saber que esa niña era yo le comía por dentro y su responsabilidad como alfa lo empujó más a buscarme para darme caza y de esa forma vengar a los suyos.


  Acuné a la pequeña en mi regazo unos segundos para luego entregársela a la madre, pero Axel prefirió cogerla. Esbocé una pequeña sonrisa y llevé mis manos a los bolsillos traseros de mi pantalón.


  —Será mejor que me vaya —anuncié rompiendo la pequeña magia que había en el ambiente.


  —No tienes por qué irte, Nidia. Eres bienvenida en esta casa y en la manada —explicó Axel dejándome en claro la situación.


  —No creo que todos piensen igual —murmuré más para mí, pero ellos alcanzaron a oírlo. Sus expresiones lo habían dicho todo, sabían que era cierto. No todos los hombres lobo perdonaban tan fácilmente y yo no quería dar problemas.


  —Acabaran por olvidarlo —agregó Liliana.


  Habían pasado muchos años, y todavía mi mala fama me perseguía por todas partes. Dibujé en mi rostro una débil sonrisa, pero ya era hora de irme. Me subí a mi Peugeot de segunda mano para emprender mi marcha. Durante todo el trayecto pensé en todo lo que habíamos hablado y me dije a mí misma hasta creérmelo que sería la última vez que trabajaría con Alejandro. No desconfiaba de él, pero era hora dejar de relajarme con asuntos tan importantes. No quería que por un descuido la cosa acabara mal dándole la razón a mi hermana pequeña.


  


  
    Capítulo 3

  


  Me había parado con el coche a repostar. Cuando salí de la tienda tras pagar y comprar unos aperitivos para el viaje me quedé sorprendida al ver a Darius con su amada compañera. Sentí el impulso de esconderme, pero esa no era yo. No huía, ni me escondía dejándome dominar por el miedo, yo lo infundía.


  Cuando nuestras miradas se cruzaron él se detuvo en seco, luego la joven humana que estaba a su lado le miró confundida hasta que llevó su mirada hasta mí.


  —¿Liliana? —preguntó dubitativa acercándose.


  —Silvia, no, espera —se apresuró a decir, pero no lo suficientemente rápido para impedir que Silvia se acercara a mí.


  La examiné con un gesto de superioridad y rodé los ojos por la terrible confusión que había cometido al considerar que era mi hermana. Era cierto, nos parecíamos, pero teníamos nuestras diferencias. Ese parecido casi le costó la vida a mi hermana por ser confundida por mí, cuando algunos hombres lobo querían darme caza. Desde que mi hermana se convirtió en un híbrido, algunos se confundían al verme pensando que era ella, hasta que después se daban cuenta de que no poseía magia o encontraban alguna otra diferencia.


  No es que me gustara hacerme pasar por Liliana, pero le sacaba ventaja a ese parecido. Aunque no siempre colaba y eso les cabreaba a mis enemigos. Hasta que un día decidieron acorralarme y dejarme marcada con una barra de hierro al rojo vivo con forma de una media luna en el antebrazo derecho. Después de hacerlo me golpearon, dejándome tirada en un callejón. Por suerte, Alejandro me encontró y me ayudó. Al ser mujer loba podía curarme más rápido que una humana, pero más lento que un hombre lobo de sangre pura.


  Por el momento, nadie ha tenido el valor de asesinarme, estaba protegida por dos poderosas manadas; Luna roja y Fuerza del Amanecer, pero eso no quitaba que muchos la tomaran conmigo al considerarme alguien indigna, traicionera, despreciable, farsante, tirana… y más aún cuando se enteraron que era media loba. Otros, aprovecharon mi condición para darme trabajos de cazarrecompensas, sin embargo, aquella noche fue una emboscada. Tenía mis dudas, pero el enojo, junto con la decepción y las ganas de ir en contra de todo el mundo me venció apoderándose de mí e ignorando mis instintos.


  —No soy Liliana —expliqué impidiendo que me diera un abrazo.


  Ella ladeó la cabeza, miró a Darius que se rascaba su nuca y luego fijo sus ojos nuevamente en mí.


  —Oh, vaya… entonces eres…


  —Nidia, la hermana de Liliana —dije interrumpiéndola.


  Su expresión cambio totalmente dándome a entender que escuchó hablar de mí. Era una mujer totalmente contraria a nosotras en el aspecto físico. Era rubia, con el cabello corto, ojos azulados, y una tez clara, que al parecer, cuidada muy bien. La consideraba bastante atractiva, no iba a mentir, pero era más bajita que yo. Darius se acercó hasta su compañera para rodear  su cintura con su brazo, dando seguridad a su chica, y, por supuesto, para dejarme en claro que me había superado.


  Dibujé en mi bello rostro una pequeña sonrisa de autosuficiencia. No me molestó ese gesto, también a él lo había superado, solo que a diferencia de él, no tenía a mi compañero a mi lado y nunca se me habría pasado la idea de meterme en su matrimonio. Tal vez, si hubiera sido unos meses antes, no me importaría, pero ahora tenía otros asuntos más importantes que atender, o eso me decía.


  —Menuda sorpresa —susurró Darius soltando un suspiro para romper la tensión que había en el ambiente.


  —Ya te digo —dije divertida por la situación—. Felicidades, has llegado a ser el alfa de una gran manada, ¿cómo se llamaba? —pregunté frunciendo el ceño fingiendo que se me había olvidado.


  —Defensores de la luna —respondió él.


  —Ah, ya. Un bonito nombre para los medios lobos.


  —Así es, un bonito lugar para una media loba como tú —intervino Silvia.


  Ladeé la cabeza y solté una pequeña carcajada segundos después. Al parecer era una fiera y defendía a su lobo con uñas y dientes. Si estuviera en su lugar, también lo hubiera hecho.


  —Veo que la has puesto al día con todo.


  —Es la base de una buena relación, la confianza —expuso Darius con suavidad.


  Concordé con él. Ese era uno de los pilares para una relación sana. Hace un tiempo, ambos estábamos muy enamorados y seguros de que seriamos el uno para el otro, hasta que por fin empezamos a diferenciar a nuestros compañeros de vida cuando mi hermana ayudó a destruir la maldición. Aunque Darius siempre dudó en algunos momentos y cuando se enteró que estaba embarazada las dudas aumentaron, más aún cuando al final perdí a nuestro bebé. No pude evitar analizar a Silvia para saber si estaba embarazada, pero al parecer todavía era muy pronto para eso.


  Darius desvió la mirada hasta mi brazo para comprobar, seguramente los rumores que circulaban de mi marca para diferenciarme de mi hermana. Con el fuerte calor de verano no podía llevar manga larga para ocultarla. Sin embargo, estaba empezando a acostumbrarme y no darle la mayor importancia para darle la satisfacción a muchos. Cuando alguien me preguntaba por ello, solía hacer bromas para ocultar el dolor y la verdad de la situación que estaba viviendo.


  —Puedes ir a visitarnos cuando quieras, e incluso puedes encontrar un lugar en nuestra manada —agregó totalmente sincero. Su chica se encogió de hombros.


  Ahí estaba su compasión. Sabía que me quería como yo a él, no de la forma en como era antes, pero ambos teníamos un pasado, un pasado que no se podía borrar y por esa razón, cada quien tenía que buscar su propio camino.


  —Suena muy tentador, pero tengo otros planes —dije con una media sonrisa. Empecé a caminar segundos después sin perder la elegancia en mi modo de andar. —Ya nos volveremos a ver —comenté a modo de despedida subiendo a mi coche.


  Ambos se quedaron mirándome. Dejé en el asiento del copiloto la bolsa de los aperitivos para tomarlos luego y conduje desapareciendo de la vista de ellos. Alejandro me había llamado muy insistente. Quería empezar esta misma noche para el lugar de destino.


  Había llegado la hora de la caza. 


  


  
    Capítulo 4

  


  Nos dirigíamos al centro de España, concretamente a Madrid. No recordaba cuando fue la última vez que había pisado la capital, pero me hubiera gustado visitarla en otras circunstancias. El viaje iba a ser largo, y más cuando habíamos salido a las seis de la tarde. A Alejandro la hora de salida no le preocupó, sabía muy bien que tenía que ver a mi hermana antes de un viaje tan largo como este. Me preguntó cómo estaba Liliana, aunque por un momento pensó que me molestaría al ver la preocupación en su rostro. Lo tranquilicé. No iba hacer un drama por preocuparse por Liliana. Ambos tenían un pasado y eso no se podía cambiar. Quería saber si todo había ido bien y después hablamos de lo hermosa que era mi sobrina deseándole una vida llena de bendiciones.


  Yo estaba en el volante mientras el revisaba los papeles, en el que no había tenido la oportunidad de ojear. Durante unos segundos miré de soslayo capturando unas imágenes no muy agradables, parecía ser una montaña de cadáveres en medio de una oscuridad. No quise distraerme y volví mi vista al frente.


  —Parece que nos enfrentamos a un fuerte depredador —comenté para saber un poco del tema.


  Él me miró un poco ausente, volvió su vista a los papales para cerrar la carpeta y puso su mirada al frente recostando su cabeza en el cristal de la ventana del coche. Decidimos coger mi coche, luego nos turnaríamos para conducir.


  —Tú lo has dicho —murmuró algo inquieto.


  Nunca antes lo había visto así. Al parecer, este asunto era bastante serio como para dejarlo preocupado. Me obligué una y otra vez para no sacarle más información respecto al asunto porque lo más probable es que me arrepentiría de ello. Sin embargo, si aquel sujeto era un gran peligro, necesitaba conocer a mi víctima.


  —¿Hay algo que debería saber? —pregunté para dejarlo claro.


  No quería enfrentarme a alguien que podría acabar conmigo por ignorar lo peligroso que era o confiar en que podría enfrentarme a cualquiera sin antes prepararme.


  —Tranquila. No tienes de qué preocuparte —respondió cerrando los ojos restándole importancia.


  No sé por qué no le creí, pero de algo sí que estaba segura y era en que esta misión no era como el resto.


  Después de unas cuatro horas, llegamos a nuestro destino. Alejandro se encontraría con un viejo amigo, que por lo que me contó, había sido desterrado del clan de los cazadores. No me gustó la idea de tener que estar con otro cazador, aunque Alejandro dijo que era de fiar, yo no podía estar tan segura. Lo que me tranquilizó fue saber que él no me pondría en peligro.


  Fue muy complicado aparcar y más a esta hora de la noche, por suerte no era el centro de Madrid, pero duramos alrededor de veinte minutos en conseguir un aparcamiento.


  El amigo de Alejandro se llamaba Juan Díaz. El encuentro fue en un bar y antes de entrar Alejandro se comunicó con él por el móvil. Después de unos largos minutos, en los que nos dio tiempo a tomar una cerveza y unos aperitivos, apareció. Iba vestido hippie, se veía bastante jovial, y siempre mostraba una sonrisa. Había que decir que era muy hablador provocando que no le soportara, estuve a punto de irme hasta que por fin nos dijo algo que me importó.


  —Últimamente están sucediendo cosas extrañas —dijo mostrando unas fotos—. Pero hace unos días ya no se escuchaba nada. Creo que quien sea que estuviera cazando a humanos se habrá ido o bien está siendo bastante cuidadoso. Ha borrado todas sus huellas y mira que rastrear a personas se me da muy bien, pero se rumorea que se le ha visto por Ciudad Lineal —explicó llevándose un cacahuete a la boca—. Además, ya sabes como es el clan de cazadores de Madrid, le gusta tener todo controlado. ¿Ya has hablado con ellos?


  Antes de que Alejandro contestara le pedí a Juan el móvil para ver las imágenes. La mayoría eran mujeres, pero entre las víctimas también había hombres. Lo que más me llamó la atención era la sangre que siempre salía del cuello de la víctima. No era una herida cualquiera porque parecía que fue hecha por las garras de algún lobo u otro animal. ¿Por qué un hombre lobo haría eso? ¿O se trataba de un hombre desquiciado con el mundo? De cualquier forma, sea quien sea tenía que cazarle y hacer que pagara por sus crimines sin ningún sentido, por lo menos para mí. No podía permitir que las cosas se pusieran más tensas entre los hombres lobo y cazadores, no más de lo que ya estaban.


  —He hablado con ellos, pero todavía no los he visto —respondió Alejandro a su amigo—. Ten mucho cuidado, ya que no creo que a ellos les guste la idea de que tengas dicha información.


  El moreno le restó importancia llevándose más cacahuetes a la boca.


  —No te preocupes, se cuidarme bien. Además, estoy haciendo todo lo posible para que me vuelvan a readmitir.


  —En ese caso, espero que lo consigas —dijo deseándole suerte a su amigo.


  Al final, Juan no nos sirvió de mucho porque no tenía ni la más remota idea de quien había sido, pero Alejandro conocía el nombre de aquella persona, pero no le dijo nada y yo no lo mencioné. Estábamos buscando información, nosotros no la proporcionábamos.


  Después de un rato nos despedimos para irnos. Habíamos reservado una habitación en un cómodo hotel mientras estuviéramos en Madrid, pero no íbamos a durar mucho tiempo si al parecer nuestra presa no se encontraba en este lugar. Sin embargo, quisimos ir hasta Ciudad Lineal para dar una ojeada.


  Me adelanté para llegar primero al coche mientras Alejandro se despedía de su amigo, y así pasaría a recogerlo. Una vez que lo recogí, inicié el GPS para que nos llevara hasta el lugar.


  Cuando llegamos decidimos caminar en vez de seguir dando vueltas con el coche.


  —¿Crees que será buena idea separarnos? —preguntó Alejandro.


  —Sí, creo que cubriremos más terreno —respondí asintiendo con la cabeza mientras examinaba la zona.


  Eran la una de la madrugada, apenas había gente paseando por las calles y más cuando era martes, bueno en ese momento entró el miércoles. Alejandro asintió girando sobre sus talones para caminar en dirección contraria. Quedamos en vernos en este mismo lugar en dos horas y media. Teníamos que aprovechar la noche, ya que era cuando actuaba.


  Después de una gran caminata no había nada que pudiera darnos una pista, solo me cruzaba con algún borracho o algunos jóvenes que pasaban el rato sentados en un banco. Me adentré por el Parque del Calero, por si había más suerte, pero fue una pérdida de tiempo. Al llegar la hora de regresar a nuestro punto de encuentro regresé hasta donde tenía aparcado el coche. Alejandro no estaba, así que le envié un mensaje a su móvil para avisarle que le esperaba dentro del coche. Estaba muy cansada tanto por el viaje como por la caminata sin sentido que había dado.


  Había dejado aparcado el coche en la calle Francisco Giner de los Rios. Sin embargo, al abrir la puerta del coche sentí una presencia lo bastante abrumadora como para dejarme los pelos de punta. Sabía que alguien estaba escondido detrás de algunos de los coches que se encontraban aparcados, porque podía olfatear su olor, el cual era muy embriagador, uno dulce, pero a la vez fuerte, provocando que su aroma lograra conquistarte.


  No obstante, yo no era una débil humana. Al girarme para ver quien estaba entre la oscuridad pude observar a un sujeto vestido completamente de negro y en sus brazos tenía sujetada a una joven. Por un momento llegué a observar que su rostro tenía una expresión terrorífica, sus ojos se mostraban de un rojo intenso, y sus labios estaban bañados de sangre. El olor se mezcló con su aroma y cuando corrí ferozmente, él soltó a la muchacha dejándola caer al suelo. No fui lo suficientemente rápida para atraparla, pero esperaba que la joven aun continuara con vida.


  Dudé un momento en si socorrerla o ir detrás de Kike fuentes para detenerle, pero mi conciencia no me dejó tranquila. Me incliné hasta la muchacha para escuchar el latido de su corazón, el pulso se escuchaba débil y se veía muy pálida. Al ser una mujer lobo tenía mis sentidos muy desarrollados y ese era unos de los motivos por el que Alejandro quería que fuera con él, o en cuyo caso mandarme hacer algún trabajo y aprovechar para verme. Cogí el móvil que tenía en el bolsillo trasero de mi pantalón para llamar a Alejandro y que viniera lo más rápido posible a socorrer a la joven. No podía llamar a la ambulancia porque todo esto tenía que mantenerse en secreto y quería correr en la búsqueda de Kike para acabar con todo este desastre, pero antes de hacerlo, comprobé el cuello de la joven. Lo que vi me dejó boquiabierta. No podía creer lo que mis ojos veían. La castaña tenía dos agujeros en su cuello. Creí que estaba viendo mal, pero al comprobar que no fue así, sentí una furia correr por mis venas y fui detrás de aquella bestia infernal.


  ¿Qué significaba eso? ¿Realmente estaba dando caza a un vampiro? ¿Eso era posible? Hace tiempo que se creían extintos, ya que Los cazadores habían acabado con ellos.


  


  
    Capítulo 5

  


  Corrí todo lo rápido que pude para alcanzarlo. Seguí el rastro de su olor como el de la sangre que me llevó nuevamente al parque en el que había estado recientemente. Mientras buscaba su rastro con la mirada y me guiaba por lo que mi olfato me indicaba, por suerte, pude percatarme de su ataque al querer sorprenderme detrás de mí. Di una voltereta para esquivar su ataque. Era bastante rápido, no podía bajar la guardia, y si lo hacía, podía ser mi última noche con vida. Emití un gruñido cuando mis manos tocaron tierra poniéndome en una posición de cuatro patas, en la que dejé que parte de mi forma lobuna se reflejara en mi rostro y mis manos. Mis ojos seguramente se tornaron de color verde brillante, color que distinguía a los Omegas.


  Aquel vampiro me miró con curiosidad, sin dejar su posición de ataque. Tenía el cabello negro como la misma noche, sus ojos rojos seguían resaltando en su rostro y sobresalían sus colmillos que parecían agujas sobre su boca. No podía creer que delante de mí tenía a un cruel y despreciable vampiro. No entendía cómo era posible que estuviera vivo y sobre todo, ¿habrá convertido a alguien?


  —Ven conmigo y no lo lamentarás —le pedí para evitar un enfrentamiento.


  Él ladeó la cabeza, esbozó una sonrisa divertida y se limpió la boca con sus manos.


  —¿Crees que soy idiota? —preguntó con sencillez. Se mostró indiferente con todo lo que había causado.


  —Un poco sí. Dejando cadáveres a tu paso, ¿crees que eso es de un depredador inteligente? Si no querías ser descubierto, ¿por qué rayos asesinas a personas hasta dejarlas secas? —inquirí suponiendo que acaba con su víctimas de esa forma. Lo peor es que intentaba culpar a los hombres lobo, desgarrándoles el cuello para ocultar sus mordiscos, o eso supuse.


  —Es el ciclo de la vida. Muchos animales matan para sobrevivir —explicó con voz profunda.


  Bufé con molestia. Dejé de hablar para desgarrarle el cuello con mis garras. Alejandro quería siempre a sus víctimas vivos, pero esta vez no sabía si cumpliría con ese cometido. Sabía que se necesitaba una estaca para clavársela en el corazón y de esa forma me libraría de él, pero también podía sacarle el corazón de su pecho. Tal vez sentía la intensa necesidad de acabar con él para no sentirme tan culpable por las vidas que quité en el pasado. De alguna manera tenía que compensarlo, tenía que redimirme de aquel tormento. Sin embargo, él esquivó mis ataques, cada uno de ellos y sobretodo no dejaba que mis afilados dientes de lobo le tocaran su carne, sería veneno para él. No le iba a matar, pero si le iba a debilitar al igual que si él me mordía. Ambos éramos tóxicos.


  Para mi sorpresa y para la de él. Alejandro nos sorprendió cuando disparó con una ballesta clavando varias flechas al vampiro en las piernas y la espalda. Kike gruñó y calló al instante en el que aproveché para morderle en el cuello. Dando de su propia medicina por lo que había hecho. Alejandro tuvo que gritarme para que parara. A regañadientes lo hice y escupí en tierra la sangre que emanaba de mi boca tras la mordida. El vampiro cayó desplomado al suelo totalmente débil.


  —Ya está, lo tenemos. Hay que darnos prisa antes que el resto de cazadores se den cuenta —comentó para relajarme, pero sus palabras me inquietaron.


  No comprendí lo que me estaba diciendo. Me limpié los labios y cuando le exigí explicación me dijo que luego me lo diría, pero que necesitábamos irnos de aquí. Él  había traído el coche y fue más rápido llevarlo hasta el maletero.


  —Pensé que estabas trabajando con los cazadores de esta zona —exigí explicación tras cerrar el maletero.


  —Ahora no, Nidia. Primero tenemos que irnos —pidió subiéndose al coche. Esta vez cogió él el volante y condujo hasta la casa de su amigo.


  Antes de sacar al vampiro del maletero, le pusimos cinta adhesiva en la boca para que no atacara a ninguno de los presentes evitando que bebiera sangre de Alejandro o de su amigo y de esa forma recuperarse para escapar. Tuvimos que llevarlo a rastras, cada uno cogió uno de sus brazos para colocarlo encima de nuestro hombro e ir hasta el portal en el que Juan nos abrió, cogimos el ascensor para llegar al tercer piso. Una vez en la entrada de su casa, no pudimos entrar con Kike y lo dejamos caer al suelo como si el vampiro se hubiera dado contra una pared invisible. Fue bastante extraño. Kike rodó los ojos. Estaba consiente, pero débil. Se nos había olvidado que teníamos que invitarle a entrar para que él pudiera entrar en la casa, en este caso Juan tenía que dejarle pasar y él no daba crédito a lo que veía.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió Juan con nerviosismo.


  —Juan, invítale a entrar —pidió Alejandro acercándose al vampiro para volver a levantarlo con mi ayuda.


  —¿Qué? —cuestionó sin entender.


  —¡Hazlo! —mandó Alejandro perdiendo la paciencia.


  Lo miré de reojo examinando su actitud. Algo no estaba bien dentro de todo este asunto. Juan asintió y dijo:


  —Puedes pasar —dijo balbuceando sin saber muy bien lo que estaba ocurriendo o que decir.


  Cuando lo hizo, pudimos entrar sin ningún problema. Era sorprendente, nunca había estado al lado de un vampiro y ver como realmente funcionaban las invitaciones, parecía de película. Los hombres lobo podían vivir más que los humanos, pero éramos mortales, en cambio los vampiros no lo eran. Sin embargo, su exterminio se hizo mucho antes de que yo naciera. Para mí y para muchos solo pasaron a ser cuentos de terror, así como para muchos de los humanos.


  Al entrar atravesamos el pasillo. Alejandro pidió a su amigo que trajera una silla para dejar sentado al vampiro sujetado con la cinta adhesiva alrededor de la silla.


  —Ni se te ocurra quitarle la cinta de la boca, es más, no te acerques a él —advirtió Alejandro a su amigo de manera autoritaria.


  —¿Qué es lo que está pasando?  Cuando me llamaste no me diste muchos detalles.


  —Para ser un cazador, eres muy lerdo para sumar uno más uno —critiqué con pesadez.


  Él se sorprendió y se puso todavía más nervioso. El piso en donde vivía Juan no era muy grande, el comedor estaba junto a la cocina en plan americana y a un lado tenía un sofá, donde aproveché para sentarme. Estaba bastante cansada. Juan se dirigió directamente a la nevera para sacar unas cervezas, le pasó una a Alejandro, me invitó a una a mí, la rechacé, pero si tomé un poco de agua. Lo único que quería era dormir.


  —Entonces, ¿él es el que ha matado a todas esas personas? —cuestionó Juan tras darle un buen trago a su cerveza.


  Alejandro asintió.


  —¿Y por qué lo has traído a mi casa en vez de llevarlo al consejo de cazadores de la zona? —investigó, pero luego se percató de algo—. ¿Qué rayos es? ¿Un vampiro? —inquirió seguramente al darse cuenta de lo que había hecho—. ¡Has dejado que le invitara a entrar! Ahora podrá entrar cuando quiera a mi casa.


  —Por fin… —expresé bebiendo después un poco de agua.


  Juan empezó a divagar y culparse por no haberse dado cuenta antes, pero no tenía la información completa, y era más complicado cuando se creía que estaban extinguidos.


  Noté que a Alejandro no le gustó la primera pregunta que realizó su amigo, y yo sentía mucha curiosidad de saber su respuesta. Sin embargo, no quiso contestar.


  —Juan, cálmate. Está todo controlado, mientras él no beba sangre no podrá hacernos daño. Mañana hablamos con más calma. Primero deberíamos descansar. Nadie sabe que estamos aquí.


  —¿Qué pasó con la muchacha que atacó? —pregunté esperando que no acabara muerta.


  —Les avisé en anónimo. Ya sabes que tienen a cazadores trabajando de servicios de emergencia, seguro que por la descripción habrán tomado las medidas —Él se acercó hasta mí para acariciar mi rostro con suavidad—. Seguiremos mañana —volvió a decir.


  Juan buscó unas mantas para nosotros y nos indicó que el sofá era un sofá cama, por lo que podríamos dormir los dos juntos. Aunque no sabía si iba a dormir bien mientras tenía un depredador acechándonos en medio de la oscuridad. Sabía que estaba débil, pero no por ello iba a bajar la guardia.


  


  
    Capítulo 6

  


  La niebla me invadió por completo transportándome a un bosque. Estaba vestida con una bata blanca por encima de las rodillas. El silencio y la oscuridad de la noche me inquietaron y por un momento tuve miedo, hasta que vi entre las sombras de los árboles una silueta masculina con un hermoso semblante bastante pálido, como la misma luna de aquella noche. Sus labios eran tan perfectos que me entraron unos deseos inmensos de devorarlos. Tomó mi mentón alzándolo delicadamente para presionar sus labios con los míos. Sin embargo, antes que aquel beso se completara, me desperté de aquel sueño hipnotizador.  Mi corazón latía deprisa, me incorporé hasta quedarme sentada buscando aquel vampiro con mi mirada. El sueño parecía tan real, pero sabía que no era propio de mi subconsciente porque no le deseaba. Él se había metido en mi cabeza. Las historias decían que los vampiros tenían unas habilidades y no dudé que había usado una de ellas contra mí.


  Varios rayos de sol se filtraron por la ventana del salón. El vampiro se encontraba en una esquina de la pared en la misma silla donde lo habíamos dejado, pero no en el mismo sitio, ahora tenía un rayo de sol que se acercaba lentamente hasta sus pies. Podía oler su miedo y seguramente me había despertado para que le ayudase. En ese momento supe que realmente a los vampiros no les podía tocar el sol.


  Sus ojos oscuros se encontraron con los míos. Se veía más débil que hace unas horas, el esfuerzo de meterse en mi mente le había hecho más débil de lo que ya estaba. Apenas pestañeaba, pero sabía que quería que bajara la ventana para evitar que muriera.


  Miré al lado de mi cama. Alejandro se había ido. Al parecer, había bajado la guardia por culpa del cansancio. Me bajé del sofá cama para cerrarlo y pude ver encima de la mesa una nota de Alejandro que decía:


  He salido a por el desayuno con Juan. No quería despertarte. Por favor, no te acerques al vampiro.


  Envolví la pequeña nota en mi mano hasta formar una bola arrugada y lo tiré. Miré al vampiro, me observaba como si él fuera un animalito dócil e inocente. Giré sobre mis talones para acercarme al baño y lavarme la cara. Mientras me secaba el rostro consideré la idea de hablar con el vampiro. No iba a pasar nada, solo quería interrogarle. No estaba segura si Alejandro me diría la verdad sobre lo que realmente estaba pasando, si es que sabía lo que ocurría. No quería pensar mal de él, pero este día rompería una de mis reglas. Hablar con la víctima.


  Salí del cuarto de baño, me acerqué hasta la ventana para cerrarla. El vampiro se asustó pensando que haría lo contrario, pero su rostro reflejó sorpresa y agradecimiento. Me acerqué hasta él, lo examiné con la mirada. En su estado no podía ser peligroso, por tanto, le arranqué de un solo tirón la cinta adhesiva de su boca.


  —Auch…—murmuró moviendo los labios.


  Me crucé de brazos mirándolo con desprecio como la bestia que era.


  —¿Para quién trabajas?


  Él se burló débilmente.


  —Soy un vampiro, no un chucho que necesita de una manada para sobrevivir —dijo débilmente.


  —Vaya, al parecer tienes fuerzas para hacerte el gracioso.


  Arrastré la silla para ponerla en medio del salón, él observó mis siguientes acciones cuando me acerqué hasta la ventana, llevé mi mano hasta la cinta con la intención de subirla.


  —¿Qué vas hacer? —musitó con dificultad.


  —Creo que sabes esa respuesta. Si no me dices algo que pueda interesarme, la subiré.


  Él soltó un suspiro.


  —Ni siquiera sé porque me tienen aquí atado, bueno, aparte de alimentarme, claro.


  Alcé un poco la persiana dejando que el sol le diera un poco en la mano. Él grito y su mano parecía un filete que se quemaba en la sartén. Bajé la persiana para ver si dejaría aquel lado burlón y me contestaría.


  —No soy a quien buscáis… —comentó en un hilo de voz cerrando los ojos mientras reposaba su cabeza en el respaldo de la silla.


  Bufé.


  —¿Y a quién se supone que buscamos? ¿Hay más como tú fuera?


  Él abrió los ojos y se quedó mirando el techo blanco.


  —Unos cuantos…


  —Mentira. Hace años les erradicaron, lo que dices es imposible.


  Él inclinó su cabeza para mirarme esbozando una débil sonrisa, que por un momento me pareció increíblemente irresistible.


  —Deja de hacer eso.


  —¿Hacer qué?


  —Meterte en mi cabeza.


  —Debo decir que me costó un poco, pero fue fácil aun para mi estado. Eres una mujer loba muy inestable.


  Sus palabras fueron fuego en mis venas, en un impulso lleno de rabia alcé la persiana un momento más para quemarle la mano unos segundos. Él gritó, pero después volví a bajarla y él empezó a reírse como si le pareciera divertida la situación.  


  —Necesito sangre…


  —Y yo respuestas. ¿Desde cuando estás muerto?


  El silencio nos invadió. Al parecer no quería contestar, creí que diría una respuesta burlona como lo estaba haciendo, pero no fue así, me sorprendió lo siguiente que dijo.


  —Hagamos un trato, yo te digo lo que quieres saber y a cambio me dejas probar la sangre de unos de tus amiguitos.


  Fingí pensarlo llevando mi dedo índice a mi mentón.


  —No, pero podrás conformarte con una rata… —sugerí con una sonrisa sesgada.


  Resopló con disgusto.


  —¡Qué remedio! —murmuró resignado—. ¿Qué quieres saber? —Alzó ambas cejas.


  —¿Por qué has matado a todas esas personas culpando a los hombres lobo? —inquirí.


  Necesitaba saber el motivo. Aunque ya había roto una de las reglas, no pasaba nada por romper otras más. Este trabajito era totalmente diferente y si mi especie estaba en peligro, tenía que intervenir.


  —Yo no hice tal cosa.


  Sonaba sincero, pero no podía saber si realmente mentía, aunque ¿por qué ocultarlo? Tal vez, quería salirse con la suya.


  —¿Quién ha sido? —investigué. Necesitaba saber más información, una afirmación como la que me estaba dando no se podía sostener cuando lo sorprendí con los colmillos enterrados en el cuello de una humana.


  —Algún otro vampiro, que sé yo. Solo sé que han capturado al vampiro equivocado.


  Bufé. Aunque no hubiera cometido esos asesinatos, igual era un depredador y era un peligro.


  —No lo creo, aunque no hayas sido tú, te pillé casi desangrando a la joven muchacha.


  —De acuerdo, que puedo decirte. Necesitaba alimentarme, pero no es inteligente dejar rastro para que unos cazadores dieran conmigo, a menos que, alguien quiera que se le descubra o esté llamando vuestra atención. ¿Por qué no le preguntas a ese novio tuyo?


  Él no era mi novio. Pensé en decirle, pero no era asunto suyo. Por mucho que quisiera que Alejandro fuera mi compañero, no iba a ser y si lo fuera, ambos sufriríamos mucho. Apreté los puños conteniendo el impulso de acabar con él. Sin embargo, si decía la verdad el trabajo se complicaba más.


  —¿Puedes darme ya algo de beber? —pidió frustrado. Estaba realmente seco, como si una flor se marchitara.


  —Claro, deja que saque de la nevera una bolsa de sangre —dije burlonamente.


  —He cumplido mi parte, ahora necesito que cumplas la tuya —dispuso frunciendo el ceño enojado.


  En ese momento llegaron los muchachos con el desayuno. Alejandro al ver que estaba hablando con el vampiro se cabreó.


  —¿Qué rayos estás haciendo, Nidia? —demandó con furia—. Te pedí que no hablaras con él.


  Rodé los ojos con disgusto. Decirme eso era cómo hazlo. Aunque no lo había hecho para enojarle, simplemente buscaba respuestas, respuestas que posiblemente Alejandro no me daría.


  —¿Por qué no? Algo raro está pasando y no dices nada —me defendía señalándole con el dedo.


  —Eso, que es lo que le ocultas a la loba feroz —criticó el vampiro para echarle más leña al fuego.


  —Tú cállate, estúpido chupasangre —mandó Alejandro fulminándole con la mirada—. Estabas descansando, no quería despertarte, te lo he dicho en la nota.


  Juan estaba comiendo un croissant mientras miraba la escena, rodé los ojos y me crucé de brazos dándole la espalda.


  —¿Desde cuándo rompes las reglas? —increpó confuso.


  —Desde que están incriminando a los hombres lobo.


  —¿Te lo ha dicho él? —cuestionó incrédulo.


  Me encogí de hombros. No hacía falta que lo hiciera, esas imágenes iban a apuntar a los hombres lobo, por suerte, pudimos ver que no era realmente así.


  —Sabes perfectamente que es así. Las víctimas están desgarradas como si fuera un ataque de lobo. ¿Qué está pasando?


  —Hablemos en otra parte.


  Miré al vampiro, luego a su amigo y suspiré para tranquilizarme. Asentí con la cabeza y enojada me acerqué hasta Juan para arrebatarle la bolsa de croissant, me moría de hambre. Luego cogí el vaso de café que habían traído. Alejandro se acercó a la puerta para abrirla y antes de salir miró a su amigo.


  —Amordázalo y nada de hablar con él, si es posible no estés en la misma habitación —mandó con una mirada severa.


  Juan asintió, luego salí con Alejandro.
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  Mientras bajaba por las escaleras, rogué que Alejandro no me mintiera. Me llevó a una pequeña cafetería que había cerca de la casa de Juan.


  —¿Por qué tanto misterio para decirme lo que pasa? —pregunté cuando pedimos un café.


  —No quería hablar cerca del vampiro. Aquí es posible que no nos escuche.


  Removí el café con la cuchara después de echarle dos sobres de azúcar. Esta era una de las cosas en las que me diferenciaba de mi hermana Liliana, a pesar de haberse curado de la diabetes al convertirse en una híbrida, ella seguía tomando su café sin azúcar, algo que yo nunca pude hacer porque no aguantaba su sabor amargo.


  —No vuelvas a ponerte en peligro —pidió llevando una de su mano encima de la mía.


  Rodé los ojos y aparté mi mano de la de él. No me gustaba la idea de que me tratara como si fuera una mujer que no sabía cuidarse sola, porque en eso se equivocaba, desde antes de aventurarnos a la relación rara que ambos teníamos, me defendía yo sola.


  —Sé lo que hacía. Estaba muy débil como para que pudiera hacerme daño. Además, creo hemos capturado al vampiro equivocado.


  Él retiró su mano de encima de la mesa, miró por la ventana y luego bebió de su café.


  —No deberías creer nada de lo que pueda decirte, es un vampiro y hará todo lo posible para intentar librarse de la muerte.


  —Deberías decirme lo que sabes para estar más tranquila, digo yo que fue ese el motivo por el que me has sacado de casa de tu amigo. También deberías explicarme cómo es posible que un vampiro esté vivo, ¿acaso no los erradicasteis? —inquirí alzando ambas cejas.


  No estaba segura de sí escondía esa información, sé que él no había nacido cuando pasó aquello, pero al ser un cazador debería conocer por lo menos algún dato de lo que pudo haber pasado y más cuando su padre tenía mucho poder.


  —Tienes que limitarte solo a lo que siempre has hecho, sin preguntas, sin buscar una quinta pata al gato. Es por tu bien, Nidia.


  Fruncí el ceño. Me temía que de su boquita linda no iba a salir nada que me tranquilizara.


  —Si solo me has sacado de aquel piso para decirme esa tontería, ahórrate el discursito. Si crees que me apartaré de este caso, estás muy equivocado. Me conoces, Alejandro.


  —Te conozco, y por ello te pido que no hagas nada que pudiera ponerte en peligro. Ni siquiera yo sé bien lo que pasa, puedes estar segura, no tengo nada que ver con lo que está ocurriendo y por esa razón no he ido ante los cazadores de esta zona, quería tener mi propia investigación.


  Sus palabras me tranquilizaron. No pude evitar compaginarlas con el sonido de su corazón para saber si me estaba mintiendo. Por un momento quise dudar y por otro creerle ciegamente. Sin embargo, estaba muy equivocado si pensaba que iba a apartarme de lo que estaba ocurriendo. Ni aunque quisiera podía ignorar esta situación.


  —En ese caso, prométeme que no me esconderás nada. No me iré de tu lado hasta descubrir el motivo del regreso de ese vampiro e incluso del resto.


  Alejandro no se sorprendió. Al parecer ya sabía que había más vampiros sueltos. Negué con la cabeza un poco sorprendida, pero a la vez decepcionada. No podía enojarme por eso porque nunca me había dado tantos detalles en un caso. Sin embargo, no pude evitar sentirme mal.


  —Ya lo sabías… —murmuré con los brazos cruzados.


  Él asintió con la cabeza. Tras unos segundos, Alejandro se quedó boquiabierto, perplejo ante lo que veía con sus ojos. Giré mi cabeza hacia atrás para comprobar lo que ocurría, pero no vi nada fuera de lo normal, hasta que me percaté de una joven rubia con un vestido veraniego que nos sonreía, o, mejor dicho, le sonreía a él. Además, mis ojos captaron algo que me dejó un poco desubicada. La muchacha estaba embarazada. Podía decir que rondaba por los cinco meses. Ella se acercó hasta nosotros con una brillante sonrisa de Colgate, fue directamente hasta Alejandro, quien tuvo que levantarse de su asiento para darle un fuerte abrazo.


  —Carolina, cuanto tiempo sin verte —expresó Alejandro tras darle un fuerte abrazo y dos besos.


  Me removí de mi asiento, bajé la mirada porque sentía que sobraba, ya que se quedaron unos largos y espantosos minutos hablando entre ellos, hasta que la muchacha me miró.


  —No nos han presentado, pero soy Carolina —dijo entre una pequeña risita.


  Alejandro se disculpó por su mala educación y me presenté ante la muchacha tras saludarnos con dos besos. No iba a negar que olía bastante bien, a alguna colonia con un aroma dulce. No quería pensar en la idea de cómo me hubiera visto si no hubiera perdido a mi bebé. Pero fue demasiado tarde, ya que seguía doliéndome aquella pérdida. Realmente estaba ilusionada y al final lo pagué caro. Envidiaba a la chica por su embarazo. Se veía que eran muy buenos amigos y no me equivocaba cuando ella mencionó que estuvieron saliendo juntos a escondidas de sus padres y que siempre había estado enamorada de Alejandro, que incluso hacía todo lo posible por estar con él cada vez que sus padres se reunían. Consideré la idea de que ella provenía de una familia de cazadores y esperaba que ese bebé que llevaba en su vientre no fuera de Alejandro. El dolor era más fuerte al considerar tal idea. Deseché ese pensamiento porque los cazadores tenían normas bastantes estrictas y si fuera el caso, Alejandro ya estaría casado con la joven Carolina.


  Analicé el rostro de Alejandro. Se le veía bastante tenso, tomó su café tan rápido como pudo y yo bebía despacio mientras le taladraba con mi mirada. La situación para ambos era bastante tensa, menos para Carolina que no paraba de hablar. Creo que, si la metiera debajo del fondo del mar, seguiría hablando con los peces, es más, creo que haría una buena pareja con Juan.


  No tenía por qué molestarme, ambos no éramos nada y nunca pasaríamos a tener una relación estable, con bebés correteando por el salón o paseando por el parque e ir luego a ver una película. Nuestra vida era muy compleja para esas cosas, y más cuando los vampiros estaban paseando en medio de la oscuridad de la noche.


  Ambos decidieron quedar en otro momento cuando Carolina le pidió hablar con él de un asunto muy serio. Al parecer no quería hablarlo delante de mí y eso me cabreaba un poco más porque daba a entender que mis sospechas eran totalmente ciertas. Respiré hondo para no hacerle un feo y decidí salir de la cafetería. Alejandro, al percatarse se despidió rápido de ella para luego buscar al camarero y pagarle la cuenta. Al empujar la puerta para salir del local, el fuerte calor de verano recorrió mi cuerpo completo. Parecía que había entrado al interior de un horno. Fruncí el ceño al sentir los rayos del sol en mi rostro. Pensé por un momento ser un vampiro, no estaría mal al no tener que soportar el fuerte calor de verano, pero, por otro lado, consideraba que era una gran maldición no poder dejarte tocar por su resplandor, ya que si lo hacía podría convertirme en polvo.


  Caminé hasta pasarme al otro lado de la acera para refugiarme en la sombra al percatarme que Alejandro salió. El sonido de la puerta como su olor lo delató.


  —Nidia…


  Estaba enojada. Me repetí que no tenía que estarlo, pero era imposible. Así que ignoré unos segundos su llamado, hasta que volvió a pronunciar mi nombre. Me giré hasta él clavándole mi mirada fría.


  —¿Qué pasa? —pregunté con rabia.


  —¿Estás bien? —cuestionó preocupado.


  —Por supuesto, me da igual lo que haya pasado entre vosotros dos. Tú y yo nunca seremos nada, solo eres un estúpido capricho —respondí con amargura.


  Pensé que, si lo decía en voz alta, me lo creería y que de esa forma evitaría hacerme más daño. Era lo mejor para los dos. Tener las cosas claras antes que cometiéramos una estupidez, porque lo nuestro era totalmente imposible. Se mire por donde se mire.


  A él, mi comentario no le agradó. No dijo nada, solo se fue chocándome el hombro con el suyo. Suspiré arrepentida por haberlo dicho, pero no me cansé de repetir que era lo correcto. Doliera lo que doliera.
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  Miré una última vez en la cafetería donde se encontraba Carolina, quien nos vio por la ventana. Cuando nuestras miradas se cruzaron, ella alzó su mano derecha a modo de despedida reflejando en su rostro una sonrisa, que, para mí, me pareció algo fingida. Dirigí mi mirada al frente para seguir a Alejandro hasta el apartamento de su amigo. Cuando entré, Alejandro estaba socorriendo a Juan porque había sido atacado por el vampiro. Gruñí, y antes de cerrar la puerta, fui a comprobar el pasillo y las escalaras para ver si había huido. Sin embargo, era algo imposible, ya que no podía caminar bajo la luz del sol. Así que, rápidamente, volví a entrar en el interior del apartamento. Juan estaba con un pañuelo intentando parar la sangre que corría de su cuello, mientras que Alejandro intentaba saber lo que había ocurrido, pero Juan estaba en shock y no reaccionaba.


  Cerré la puerta para evitar que el vampiro se escapara, algo que no creí que fuera posible. Además, su olor me dijo que estaba escondido en algún rincón del apartamento. Cuando Alejandro se incorporó, me hizo una señal para ir a revisar diferentes zonas de la casa. Antes de poder recorrer el apartamento tras su búsqueda, él salió como si nada del interior del baño.


  Tenía una sonrisa divertida en su rostro, y la sangre manchaba sus labios. Se relamió su boca con su lengua y suspiró con gran alivio.


  —Ahora ya estoy mejor —murmuró.


  El enojo que tenía hace unos instantes provocó que me acercara hasta él totalmente furiosa llevando mi mano a su cuello estampándolo contra la pared. Se escuchó un fuerte crujido tras empujarlo contra la pared. Él alzó ambas manos a modo de rendición, y yo ignoré el llamado de Alejandro cuando pronunció mi nombre para que no le hiciera daño, pero ganas no me faltaron.


  —¿Crees que esto es divertido? —bramé llena de rabia.


  Él me miró. Su expresión había cambiado totalmente dejando aquel lado burlón, para adoptar una mirada fría e indiferente.


  —Me lo debías. Te dije lo que sabía y tenías que cumplir tu parte. Si lo hubieras hecho no tendría que haber recurrido a morder a tu amigo en el cuello.


  Bufé sin apartar mi mirada de él. Puede que tuviera razón, pero no me parecía que fuera lo correcto. Quería golpear a alguien, y él me lo había puesto fácil. Cuando volví a escuchar mi nombre de los labios de Alejandro, desvié unos segundos mi mirada hasta él. Resoplé con disgusto. No podía creer que ahora estuviera defendiendo al vampiro. No pude decir ni hacer nada cuando Juan salió de aquel trance en el que se encontraba para quejarse.


  —¡Me ha mordido! —expresó escandalizado sin poder creer lo que había pasado—. ¿Ahora qué? ¿Me convertiré en unos de ellos?


  Volví a mirar al vampiro que rodó los ojos ante las quejas de Juan.


  —¿Puedes soltarme? No me iré a ningún lado —comentó mirando de reojo la salida para hacerme entender que moriría si saliera durante el día.


  Con parsimonia retiré la mano de su cuello, escondiendo mis garras de loba. Me tranquilicé un poco al considerar que no podía salir, ni, aunque quisiera.


  Él se acomodó su ropa y se apartó de mí. Juan, al ver que caminaba en su dirección, dio varios pasos hacia atrás para evitar tener contacto con él nuevamente.


  —Tranquilo, para convertirte tendrás que beber mi sangre y luego morir —expresó chupándose los dedos que aún tenía resto de sangre de Juan.


  Alejandro al ver que la expresión del rostro del vampiro cambió, dándole una más tétrica con sus ojos de color rojo, cogió su ballesta, con un rápido movimiento, de encima de la mesa para apuntar al vampiro en su pecho.


  —Vuelve hacerlo y no vivirás para contarlo —amenazó.


  El vampiro lo miró, luego a la ballesta y se alejó para quedarse de espalda a la pared.


  —Creo que debería colocarse una tira —expresó el vampiro señalándose a sí mismo la zona de su cuello.


  Le fulminé con la mirada, pero llevaba razón. Juan tuvo suerte de que él tuviera un gran control para no dejarle seco, aunque Kike no era ningún vampiro tonto como para matarle y luego nosotros a él. Además, supuse que quería que confiáramos en él, posiblemente para poder escapar del lío en el cual se encontraba. Sin embargo, para que podamos confiar en él, tendría que hacer mucho más que eso.


  —Mira que te dije que no te acercaras a él —le regañó Alejandro mientras le curaba la herida y le colocaba una tira.


  —No sé lo que pasó, ocurrió demasiado rápido.


  Me quedé cruzada de brazos mientras Juan se lamentaba de cómo pudo ser tan tonto, pero yo sabía lo que pasó, Kike había usado sus poderes vampíricos para atraerlo a él. Consideré que eso sería uno de los mayores peligros y más cuando ahora, tras haber bebido sangre, estaba mucho mejor que hace unos minutos. Nunca tuvimos que salir dejándolo solo. Yo podría resistir más a sus poderes, por ser media loba, pero un humano corriente no podía evitar ser controlado.


  Alejandro estaba bastante preocupado, lo podía notar, es más, todos lo notábamos cuando no paraba dejar de mirar por la ventana. Sabía perfectamente que era por la tal Carolina, tal vez esperaba que no estuviera con alguien más, o, en cuyo caso, se fuera del barrio para poder seguir nuestro camino.


  Me acerqué a él.


  —¿Es una cazadora? —pregunté cruzada de brazos.


  Alejandro asintió retirándose de la ventana. El vampiro no estaba muy contento cada vez que él se acercaba hasta la ventana, es más, teníamos que estar con todas las ventanas bajadas para que no entrara ningún rayo de sol, y él no se fiaba en encerrarse en la habitación. Daba la impresión de que quería enterarse de todos nuestros movimientos. Por otro lado, Juan quiso preparar un poco de arroz con pavo para poder comer mientras esperábamos, ya que no podíamos movernos a plena luz del día con un vampiro. Sin embargo, podíamos sacarle información.


  Quería preguntarle más sobre Carolina, sobre su estado, pero Alejandro estaba enfadado conmigo y mi orgullo no me dejó pedir disculpas. Seguía pensando que era lo mejor para ambos. Sin embargo, cuando me desplomé en el sofá, Kike no se resistió de soltar un comentario a modo de burla.


  —El ambiente entre vosotros dos es tan tenso que podría intoxicarme.


  Le taladré con mi mirada.


  —En ese caso, sería un bien para la humanidad que desaparecieras —agregué.


  Él esbozó una sonrisa de lado.


  —¿Y cuál es el plan? —cuestionó aburrido.


  Alejandro arrastró una silla del comedor para ponerla en medio del salón, frente al sofá clavando su mirada en nosotros dos.


  —¿Qué tal si empiezas por decirnos quién te convirtió? —cuestionó Alejandro.


  —Esa es una buena pregunta que me reúso a contestar —replicó.


  —No estás en condiciones para ello —le recordó Alejandro. Él tenía la ballesta encima de sus piernas, pero en dirección a Kike, por si en algún momento tenía que usarla. Además, yo estaba a su lado para impedir cualquier movimiento que pudiera hacer.


  —Podría matarte con el arma antes de que pestañees —le advirtió.


  —Inténtalo si puedes —intervine con seguridad. Sabía que se estaba montando un farol. Así que, me miró de soslayo, acarició sus labios despacio hasta que se le iluminaron los ojos para dar su propuesta.


  —Puedo ayudaros, siempre y cuando tenga inmunidad.


  Alejandro soltó una carcajada burlándose de sus palabras.


  —No puedo garantizarlo, pero haré todo lo que esté en mis manos, siempre y cuando me des buenos motivos para hacerlo.


  —Perfecto. Lo que vais a escuchar no será agradable.


  —Tranquilo, hemos escuchado historias peores —añadí.


  El vampiro inclinó su cabeza hacia un lado y prosiguió:


  —Cuando nos dieron caza, creí que no sobreviviría. Es más, cuando me capturaron pensé que iba a ser el último día en el que abriría los ojos, hasta que hace unos meses desperté. Hicieron toda clase de pruebas conmigo, e incluso hicieron que convirtiera a unos cuantos en vampiros.


  Mi mirada viajó hasta Alejandro. Él también se encontraba con el ceño fruncido dudando de las palabras del vampiro, pero algo estaba pasando. Juan escuchaba atentamente al igual que nosotros. Buscando alguna respuesta en nuestros rostros por si sabíamos algo, cosa que a mi parecer, los tres desconocíamos.


  —¿Quiénes? —cuestioné totalmente incrédula.


  Él alzó ambas cejas, miró a Alejandro y luego respondió.


  —Los cazadores.


  Nos dejó a los tres boquiabiertos, pasmados ante sus palabras. Alejandro no paraba de negarlo. Ninguno de los tres podíamos creerlo. ¿Con qué intención estaban haciendo semejante experimento? Y la pregunta del millón, ¿quién era el cabecilla de estas operaciones? Alejandro se levantó furioso con la intención de atacar a Kike por sus mentiras, pero fui lo suficientemente rápida para evitar que se peleara con él. Por suerte, el vampiro no le atacó, solo se levantó para defenderse por si él decidiera atacarle.


  Llevé mis manos al rostro de Alejandro. No quería mirarme de lo cabreado que estaba, hasta que tras unos segundos me miró.


  —Te aseguro que si lo que dice ese vampiro es cierto, no tengo nada que ver en esto.


  Lo observé, y los latidos de su corazón al decir esas palabras me indicaron que no me mentía. Sus palabras eran sinceras y su mirada todavía más.


  —Lo sé —musité.
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  No quería salir del apartamento y dejar a solas a Juan con Kike, y que ocurriera lo que hace poco sucedió. Alejandro fue a despejarse tras lo que le había comentado el vampiro. Quería ir detrás de él, pero no podía perder de vista a nuestra presa. Ningún grupo era de fiar, tanto los cazadores como las manadas de hombres lobo. Siempre iban a mirar para sí mismos, sin dejar de considerar que eran una amenaza el uno para el otro. Alejandro luchaba contra eso, pero al final, mi hermana iba a tener razón en que un solo hombre no podía cambiar el mundo. No todo el mundo pensaba igual y siempre habrá diferentes opiniones.


  —¿Cómo has logrado escapar de los cazadores? —cuestioné un poco paranoica. No quería tener la sorpresa de que todo esto fuera una trampa.


  El vampiro se sirvió un vaso de ron de la botella que había encima de la encimera. Juan hizo un ademan para impedírselo, pero Kike le lanzó una mirada asesina y Juan se encogió de hombros dejándosela. La botella estaba por la mitad, y al parecer, tenía la intención de bebérsela completamente tras tomarse el primer vaso en un solo trago. Se sirvió otra copa para sentarse a mi lado con la botella en una de sus manos y en la otra el vaso de ron. Me miró con sus ojos feroces y ardientes.


  —Aproveché el momento en el que todo se salió de control. No pudieron controlar a varios de los vampiros recién convertidos. Esos son los más peligrosos porque no pueden controlar su sed de sangre y en cuanto descubrieron sus habilidades no dudaron en usarlas para dejarse guiar por su instinto cazador —explicó, después tomó un trago—. No negaré que me di un buen festín, pero no podía negarme ante la oportunidad que se me presentó.


  Escudriñé su rostro para poder descifrar si en sus palabras había otras intenciones.


  —Creí que solo podían beber sangre —dije haciendo referencia a la copa de ron que estaba tomando.


  Él miró la botella, frunció el ceño restándole importancia al asunto.


  —No lo necesitamos, pero nos permite pasar desapercibidos de vosotros. Además, me ayuda a estar ocupado para evitar tener que desgarrarle la garganta a tu amigo o a tu novio —añadió divertido. Le fulminé con la mirada, chasqueé la lengua con disgusto. Imaginar que Alejandro era devorado por él, me provocaba deseos de acabar con la vida de Kike antes de que pudiera hacerle daño.


  Juan tiró un vaso de agua que estaba encima de la encimera en cuanto escuchó el comentario del vampiro, con nerviosismo empezó a limpiarlo. Era normal su actitud, aunque fuera cazador, el tener una experiencia con un animal que se creía extinto podía provocar ese tipo de reacciones, dependiendo del tipo de persona. Mientras estuviera para impedirlo, él no tocaría un pelo de Juan, y mucho menos de Alejandro. No es que me importara la vida de Juan, lo acababa de conocer, pero no podía permitir que quitara una vida y que nosotros pagáramos el plato roto.


  —Entonces, ¿tengo que creer que tú no has tenido nada que ver con culparnos de todas esas muertes?


  Él me miró con una sonrisa irresistible.


  —Soy culpable de muchas cosas, pero de eso, no tengo ni la más remota idea. Es posible que intenten ocultar el desastre que han provocado.


  Tenía sentido, si ellos estaban haciendo sus experimentos con los vampiros, no le gustaría que los hombres lobo se enterasen de ello, y por esa razón intentaban tapar el baño de sangre culpando a mi especie. Nunca viviríamos en armonía, todos juntos sin ningún conflicto, eso solo sucedía en las películas de Disney. Me daba miedo que por culpa de esos ideales, Alejandro acabara herido e incluso muerto por sus convicciones.


  Cuando la comida estuvo lista, llamé varias veces a Alejandro para que subiera y comiera un poco, ya que no podía permitirse no comer nada en una situación así en la que se requería estar con fuerzas. No me contestó, así que por insistencia de Juan empecé a comer junto a él sentados en la mesa. Kike no paraba de caminar de un lado a otro totalmente aburrido, hasta que por fin se sentó a nuestro lado sin intención de comer. Empezó hacer ruido con sus dedos que chocaban contra la mesa como si se tratara de un tambor. Ese sonido me puso de los nervios al no saber nada de Alejandro y apenas tenía estomago para comer, aunque la comida estaba buena.


  —No te preocupes, sabe cuidarse solo. Tal vez esté buscando información —dijo Juan para tranquilizarme.


  No me agradaba la idea de pensar que Juan sospechara de lo que tenía con Alejandro, puesto que, ambos estaríamos en serios problemas. Sin embargo, por los descarados comentarios que Kike lanzaba, es posible que hubiera sospechado algo.


  —Es imposible frenar el deseo de una loba tan feroz como ella —comentó Kike divertido.


  Respiré hondo para no tener que clavarle el tenedor en los dedos, aunque era buena idea, teniendo en cuenta que podía curarse la herida rápidamente. Él esbozó una sonrisa de lado.


  —¿Amas a ese cazador? —investigó sin apartar la vista de mí.


  Me levanté frustrada por los comentarios del vampiro. Estaba agotando mi paciencia. No iba a responderle a esa pregunta, es más, yo evitaba realizármela por la situación en la cual vivía con él. Podía decir que le quería, pero… ¿amarle? preferiría no contestar. 


  —Juan, termina de comer para que eches un vistazo —le ordené.


  —¿Estás segura? —preguntó antes de llevarse una cucharada a la boca.


  No iba a tener ningún problema en quedarme a solas con el vampiro, el problema sería si él se quedaba a solas con Juan, dándole más fuerzas de la que ya tenía. Asentí levemente. Juan se apresuró en llevarse las últimas cucharadas a la boca, luego bebió un trago de su cerveza para levantarse e irse.


  —¿En serio? ¿Vosotros coméis y yo no? —se quejó Kike viendo como Juan partía.


  Rodé los ojos. Estaba realmente loco si pretendía que iba a dejar que acercara sus colmillos en la piel de Juan. El vampiro se levantó elegantemente para acercarse hasta mí por detrás. Me crucé de brazos sin dejar de analizar sus pasos.


  —¿Era un secreto? —cuestionó en un susurro cerca de mi oído, haciendo referencia a lo mío con Alejandro.


  Sabía que solo estaba provocándome, pero no estaba segura de cuánto tiempo iba a soportar sus absurdos comentarios.


  —Creo que sí —susurró con una pequeña risa cuando no le contesté.


  Sabía que no iba hacerme daño porque el sol seguía resplandeciendo con gran fuerza a esta hora, por lo que solo jugaba conmigo. Consideré que estaba subestimándome, o ponía a prueba mi paciencia. Era cierto eso de que un vampiro es fuerte, pero lo que no era cierto es que los hombres lobo son irracionales y no podían controlar su transformación, a excepción de los medios lobos, que por ello surgió el mito de que ninguno podía controlarse en noches de luna llena. Pero eso se debía a una maldición que los cazadores junto a una maga lanzaron en la unión de un hombre lobo y una humana. Son pocas las personas que conocen este hecho, pero cuando tuve que vivir sola, obsesionada con vengar a mi familia, conseguí controlar mi transformación hasta hacerme pasar por uno de sangre pura y descubrí cierta información que me ayudó a conocer la verdad que se ocultaba en la oscuridad.


  —Es curioso que una loba como tú trabaje con un cazador, ¿o es qué las cosas han cambiado durante todo este tiempo que he estado dormido? —indagó apartando mi corta melena hacia un lado para acercar sus labios en mi cuello. Sentí su respiración y antes de que pudiera avanzar con sus intenciones, me giré hasta él en un gruñido.


  Él sonrió maliciosamente.


  —Tranquila, loba. No te voy a morder —aclaró.


  —En ese caso, cállate y apártate de mí —bramé.


  —Creí que teníamos una bonita conversación —criticó burlonamente.


  —No juegues conmigo —le advertí fulminándole con la mirada.


  Él se encogió de hombros como si fuera un niño al que le quitaron su preciado caramelo.


  —No estoy jugando. Desde que desperté he querido hacer esas cosas que siempre están prohibidas —musitó con tono seductor.


  —¿Molestar a una loba? —inquirí alzando ambas cejas.


  —No, besar a una loba.


  Nuestras miradas se cruzaron, ninguno de los dos llegó a pestañear. Un destello peligroso se asomó en sus ojos. Era una gran advertencia que me indicaba no pasarme de la raya y sucumbir al deseo del vampiro.
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  Alejandro


  El enojo que corría por mis venas apenas me dejaba pensar con claridad. Tenía que irme, no quería pagar mi frustración con el vampiro, ya que posiblemente me sería de ayuda más adelante. Quería creer que todo lo que nos había comentado era falso, pero una parte de mí sabía que algunos cazadores eran capaces de hacer eso y mucho más. Lo único que esperaba, era que mi padre no tuviera algo que ver, pero no podía estar tranquilo hasta estar seguro.


  Cuando decidí dar una vuelta para despejarme, no solo quería serenarme, también quería alejar el impulso de atacar a Kike. Había llamado a Carolina para encontrarnos en otra cafetería a dos manzanas de la casa de Juan. La esperé impaciente sentado en una de las mesas mientras bebía una cerveza sin alcohol. No quería que el alcohol decidiera por mí.


  Llegó con una sonrisa en su rostro. Era hermosa, no podía negarlo y en el estado en el que se encontraba se veía aún más bella. Sin embargo, rogué que ese niño que llevaba en su vientre no fuera mío. Se sentó frente a mí y aprovechó que la camarera pasó por nuestro lado para pedirle que le trajera un té helado.


  —¿Qué sucede? Parece que te han dado a beber un limón agrio —preguntó con un toque de humor.


  La expresión de mi rostro no era la mejor, apenas podía camuflar lo que sentía tras descubrir todos estos problemas, y si a todo esto le sumamos la posibilidad de que ese niño sea mío, ya teníamos la chispa que encendió la llama que llevaba dentro de mí. Bebí un trago de mi cerveza, luego suspiré para relajarme y clavar mi mirada en sus ojos. Necesitaba saberlo antes que la duda me comiera por dentro.


  —¿Ese bebé es mío? —inquirí.


  Sentía la mandíbula tensa. Ella me devolvió la mirada y sin pestañear respondió:


  —Sí.


  Sentí como el alma salió de mi interior. La sorpresa me invadió por completo. Alcé ambas cejas sin dejar de mirarla. Rompí el contacto visual para beberme de un solo trago lo que quedaba de la cerveza, sin embargo, ahora mismo sí que me apetecía tomar un poco de alcohol. Cuando alcé la mano para llamar a la camarera para pedir una con alcohol, Carolina soltó una risa llevándose la mano a la boca. Me quedé totalmente confuso, bajé la mano y la miré con el ceño fruncido.


  —¡Cómo te has puesto! —expresó en una carcajada. Parecía que se iba a ahogar al no parar de reír—. Tranquilo, no es tuyo. ¿Crees que si fuera así mis padres y los tuyos te dejarían tranquilo? —cuestionó en burla. Segundos después se llevó su dedo índice a los ojos para limpiarse las pequeñas gotas de lágrimas que se le asomaron en los ojos.


  Me sentí más cabreado, luego vino el alivió, relajándome por un momento.


  —No ha tenido gracia —gruñí fulminándola con la mirada.


  Ella no paraba de reír y en ese momento la camarera le trajo su pedido.


  —Lo siento —dijo entre pequeñas risas agarrando el vaso de té helado para llevárselo a la boca—. Tenía que haberlo grabado —añadió después de beber.


  Rodé los ojos esperando el momento en el que ella decidiera calmarse.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —cuestioné con interés.


  Al escuchar la pregunta ella se puso más seria. Dejó su mirada puesta en su bebida mientras sorbía desde la pajita. Particularmente no me agradaba la idea de tener que beber en pajita, eso era malo para el medio ambiente, es más, era una persona que hacia todo lo posible por ser ecologista. Había muchas cosas que cambiar en mí, pero siempre procuraba hacer el menor daño para el medio ambiente.


  —El padre de mi bebé y mi futuro esposo tenía negocios que atender, y aquí estoy haciéndole compañía, bueno, no ahora porque estoy contigo, pero bueno, tú ya me entiendes…


  Asentí.


  —¿Y lo amas?


  Ella se encogió de hombros. Ser parte de una familia de cazadores no era lo mejor del mundo, se regían por reglas antiguas, como, por ejemplo, que nadie podía casarse con otra persona que no fuera cazador. Por supuesto, si un hombre dejaba embarazada a una de las hijas de algún cazador, tenía que casarse con ella. Daba igual si ambos querían estar juntos, pero si ese caso se daba fuera de las familias cazadoras, no consideraban la idea de casarse, tan solo se ocultaba.


  —Ya sabes como es. El amor viene después —aseguró—. Puedes estar tranquilo, este hijo no es tuyo y no tendrás la obligación de casarte.


  Me sentí mal por ella. Sé que habíamos tenido nuestro momento, pero no la amaba como ella esperaba, solo éramos dos jóvenes que nos divertíamos y nos buscábamos para desahogarnos de la situación que ambos vivíamos. Sobre todo en la que yo vivía con Nidia.


  No supe que decir, por lo que me levanté para darle un tierno beso en la frente para despedirme de ella. No iba hablarle sobre el vampiro, pero no era una coincidencia que su futuro esposo estuviera aquí por casualidad. Cristian Moya era un cazador que no brillaba por su buena ética, lo había heredado de su familia y su padre siempre exhibía lo orgulloso que estaba, y en cuanto al mío, siempre me comparaba con él. Quería que me pareciera a él, en compartir los mismos ideales como él lo hacía con su familia, en ser el hijo perfecto y en poner el nombre en alto de su familia. Sin embargo, para mí Cristian era un envidioso, vanidoso, arrogante y un gran manipulador de la verdad. Nunca querría parecerme a él.


  Al momento de despedirme de Carolina, carraspeé nada más mirar a la entrada cuando el presuntuoso de Cristian entró por la puerta acompañado por dos hombres más. 


  Este día iba a ser más largo de lo que esperaba.
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  Él consiguió que perdiera los papeles. Lo empujé aleándolo de mí. Él sonrió divertido y con un movimiento elegante con sus manos se echó hacia atrás las hebras de pelo que le sobresalían hasta la frente. Se fue a sentarse con una sonrisa triunfal. Estaba resistiendo las ganas de romperle aquella sonrisa brillante. Me crucé de brazos a la defensiva alejando cualquier pensamiento de deseo que pudiera albergar por él. No me veía besando a una bestia como lo era él y más cuando se trataba de mi presa.


  Guardamos la distancia hasta que por fin Juan volvió un poco alterado. Esperaba ver entrar por la puerta a Alejandro, pero en cuanto Juan la cerró me alarmé acercándome hasta él para descubrir el motivo de su estado.


  —¿Qué ha pasado? —inquirí preocupada.


  Él me miró, tragó saliva para luego responderme.


  —Tenemos que irnos —dijo ignorando mi pregunta.


  Lo miré confusa. No podía irme sin saber dónde se encontraba Alejandro. Miré la puerta para ver si él entraba, no ocurrió.


  —¿Dónde está? —bramé perdiendo los papeles.


  —Los Cazadores de la noche se lo han llevado —respondió sin mirarme a los ojos.


  Negué con la cabeza.


  —No puede ser… ¿Su padre está aquí?


  Él negó con la cabeza y me miró.


  —No lo he visto, solo vi al aspirante de ser el líder del clan, a Cristian Moya.


  No sabía quién era. No era buena recordando los nombres de todos los cazadores, pero me quedaba con sus rostros. Por el momento no me importaba ese tal Cristian, lo que me preocupaba era que Alejandro estuviera en peligro. Podrían considerarlo un traidor si descubrían lo nuestro. Estaba penado que un cazador se acostara con el enemigo. Lo viví, y tener que pasar por lo que le ocurrió a mis padres me hizo sentirme vulnerable por un momento. El miedo quería abrirse paso, pero me resistí. Siempre lo hacía.


  —Tenemos que marcharnos con los Cazadores de esperanza. Es lo que Alejandro me dejó saber si algo pasaba. Él está con los suyos, es imposible que le hagan daño, no creo que sepan que él está aquí por el mismo motivo que ellos, o en cuyo caso, que tenga raptado a un vampiro.


  Kike se aclaró la garganta recordándonos que estaba aquí. Le miré momentáneamente. Ahora mismo parecía todo menos nuestra presa. No podía confiar plenamente en él y más cuando la noche se estaba acercando. Me había quedado tantas horas encerrada con el vampiro que apenas aguantaba estar un minuto más a su lado.


  —¿Pero has llegado hablar con él? —cuestioné sin saber qué hacer.


  —Sí, lo encontré en una cafetería a dos manzanas de aquí. Por desgracia, me reconocieron y bueno, hemos tenido una pequeña charla. En el momento en que tuvimos la oportunidad de estar los dos solos me dio esto —explicó sacando una tarjeta con un sello con forma de un ancla, el símbolo de la esperanza—. Su clan sabrá que venimos de parte de él.


  Miré la tarjeta, luego se la entregué. Sonreí con ironía.


  —Es una locura. No creo que nos dejen entrar de rositas a su casa. Soy una mujer loba y no hablemos de él, que es un vampiro que se creía extinto —expresé con disgusto. No era el mejor plan que podía tener Alejandro.


  Juan se encogió de hombros, pero seguía apoyando la idea. El sonido de la voz de Kike llamó nuestra atención.


  —Por mucho que me gustaría seguir compartiendo con vosotros, ¿no creerán que iré a un lugar lleno de cazadores? —inquirió el vampiro alzando ambas cejas.


  Era normal que no confiara en los cazadores, no después de lo que ocurrió, pero yo confiaba en Alejandro.


  —Es la mejor opción que tienes para que salgas vivo. Todos te están dando caza —comentó Juan.


  —Y yo confió en Alejandro —agregué. No creía que nos enviara a su clan para luego tenernos cautivos, si ese fuera el plan, podía hacerlo con los cazadores que se encontraba.


  Kike frunció el ceño.


  —Me da igual en quien tú confíes —expresó señalándome con su mirada—. Y en lo que tú creas que es lo mejor para mí —aclaró lanzando una mirada asesina a Juan—. Yo sé cuidarme solo.


  —He prometido a Alejandro que les mantendría a los dos a salvo y eso es lo que haré —dispuso cogiendo la ballesta que Alejandro se había dejado encima de la encimera para apuntar al vampiro.


  Entendía que quería mantenernos a salvo, pero ahora mismo estaba muy nervioso como para manejar bien un arma. Ni siquiera tiene la suficiente fuerza para derribar al vampiro. Era un cazador joven y estúpido. Apenas podía defenderse. Solo me aparecía un cazador con buena información.


  —Anda, deja eso antes de que te hagas daño —pidió Kike alzando la mano para quitarle el arma. Sin embargo, Juan disparó una flecha clavándosela en la mano del vampiro.


  Kike se quejó, soltó un gruñido y se sacó la flecha con enfado.


  —¿Pero qué haces? ¡Te podría matar! —dije en un gruñido.


  —No va a salirse con la suya —indicó con desprecio. El rencor era el protagonista de sus palabras—. Ambos vendrán conmigo —ordenó lleno de rabia—. No voy a dejar que otra vez beba de mi sangre.


  —Tú confiarás en Alejandro, pero yo de ese tío no me fio —murmuró conteniendo la rabia.


  Todos estábamos alterados. Ciertamente Juan llegó raro desde que se fue a buscar a Alejandro, pero supuse que podía deberse a lo que estaba ocurriendo y el miedo a que nos descubrieran. Sin embargo, desde el primer momento en que lo vi, no me agradó, además, dejó claro que haría todo lo posible por volver al clan de los cazadores. ¿Y si todo lo que había dicho era mentira?


  —Dime que no has hecho un trato con esos cazadores… —murmuré esperando que mis sospechas no fueran ciertas.


  Juan respiró hondo.


  —Que te puedo decir. Desde que supe que eras una loba, no podía estar de acuerdo con Alejandro y ahora que tengo la oportunidad de entregarles, no la desaprovecharé.


  Apreté mi puño con fuerza.


  —¿Todo lo que nos has contado era mentira? ¿Qué ocurrió con Alejandro? —bramé.


  —Todo es verdad. Solo aprovecho mi momento para volver al clan. Alejandro lo entenderá.


  Fui una tonta al bajar la guardia con él, creí que estaba protegiéndolo, pero al final, éramos nosotros los que teníamos que protegernos de él. Reprimí el impulso de atacarle, no quería mancharme las manos con él, pero podía dejarlo inconsciente. Sin embargo, cuando miré al vampiro, él sonrió, se lamió los labios e inclinó su cabeza a un lado. Su rostro cambió completamente, sus ojos se volvieron rojos y en un abrir y cerrar de ojos le arrebató el arma a Juan, para después clavar sus afilados colmillos en su cuello y beber de él hasta dejarlo seco.


  El cuerpo de Juan cayó inerte al suelo. Mis ojos viajaron hasta el suelo y luego hasta Kike, quien parecía recuperar completamente sus fuerzas. Giró su rostro para verme mostrando el rostro más macabro que podía haber visto. La sorpresa me había dejado paralizada, estaba asimilando lo rápido que había ocurrido.


  Kike se acercó hasta la mesa para coger una de las servilletas que había para limpiarse su barbilla y labios. Poco después, su rostro volvió a la normalidad, disimulando que era un ser sobrenatural, un ser que no tendría que estar vivo, una bestia con una sed insaciable. Por un momento me alegré de que no pudiera beber mi sangre, pero, por otro lado, me lamenté por subestimarle. No pude detenerle, tal vez porque quería que Juan pagara por su traición, pero me odié a mí misma al pensar que había superado el rencor que sentía hacia los cazadores, sobre todo, hacia aquellos que se saltaban las normas para su conveniencia.
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  Tenía que haberle impedido que saliera a dar una vuelta, pero nunca imaginé que esto iba a pasar, solo estaba celosa. Pensé que se iba a ver con la tal Carolina y fingí que no me importaba. No podía lamentarme de lo que tenía que haber hecho, no iba a devolverle la vida a Juan y nosotros seguiríamos en esta terrible situación porque, tarde o temprano, esto no iba a acabar bien.


  —¿Por qué lo has hecho? —gruñí fulminándole con la mirada.


  Él me miró rodando los ojos.


  —Se lo merecía y yo tenía hambre.


  Resoplé con disgusto. Aunque no lo hubiera matado, me sentía responsable de su muerte porque no hice nada. No hice nada para impedir que Kike acabara con su vida. Vi que se acercó hasta la puerta con la intención de marcharse. No podía permitirlo, por lo que me acerqué hasta él para tirar de su brazo.


  —¿Qué crees que haces? —increpé frunciendo el ceño. No podía dejarlo ir, ya que si Alejandro se encontraba en peligro, él iba a ser mi moneda de cambio.


  Él me miró con superioridad.


  —El sol se ha puesto y no me quedaré encerrado para ver como vienen a buscarnos. ¿O crees que el resto de cazadores lo dejará pasar? Han hecho un trato con tu amigo muerto.


  —No es mi amigo —aclaré. Juan no era mi amigo, solo fue un cazador estúpido que pensó que podría con nosotros para recuperar lo que una vez perdió. Se equivocó, cometió un terrible error al confiar en ellos y en traicionar a Alejandro. Su traición la pagó con la muerte.


  —Lo que sea, me da igual —puntualizó enfadado. Respiró hondo y me miró con ternura—. No pienso hacerte daño si tú no me provocas —murmuró retirando un mechón de mi cabello de mi rostro para refugiarlo detrás de mi oreja, pero se lo impedí al retirar su mano bruscamente de un manotazo.


  —Te recuerdo que eres mi presa y no voy a dejar que te escapes.


  Él sonrió divertido.


  —¿Quién dijo de escaparme? Esperaba que vinieras conmigo. Una loba como tú no estará a salvo con varios cazadores buscándonos.


  —¿Una loba como yo? —gruñí frunciendo el ceño.


  —Estás sola, te conviene tenerme de aliado —respondió con una sonrisa sesgada.


  —Lo que te conviene es cerrar esa bocaza —advertí con una mirada iracunda. Luego, giré el pomo de la puerta para salir. Escuché que soltó detrás de mí una sonrisa burlona, pero no le hice caso, bajé las escaleras y él hizo lo mismo.


  Él no mentía, tenía razón en decir que estaba sola en Madrid, aunque no le daría la razón. Ambos nos necesitábamos porque él no podría con todos los cazadores y yo no podría saber en qué estado se encontraba Alejandro para poder ayudarlo. Nada más poner un pie en el asfalto, él respiró hondo, disfrutando la noche que nos rodeaba. Rodé los ojos y continuamos nuestro camino. Sin embargo, nada más doblar la esquina con dirección al metro nos vimos rodeados por tres hombres, eran cazadores, sus armas los delataban. Me puse espalda contra espalda con la de Kike para poder defendernos cuando nos rodearon. Eran bastante agiles, pero eran muy pocos para enfrentarse a dos bestias.


  —Nos los mates, por favor —pedí en un susurró a Kike, pero el resopló con disgusto.


  —¿Para que luego nos maten a nosotros en cuanto tengan la oportunidad? —cuestionó negando con la cabeza, luego chasqueó la lengua. Ese gesto me dijo que no me haría caso, pero quise seguir intentándolo.


  No quería darles una razón para que el trato de paz que tenían con los hombres lobo acabara esta misma noche, sin embargo, Kike tenía un buen punto, pero se les podía dejar inconscientes y no nos harían daño.


  —Quiero evitar una guerra…


  Bufó.


  —Lo siento, pero yo no soy un hombre lobo —comentó para empezar a atacar antes de que los cazadores lo hicieran primero.


  Él se movió rápido, pero los cazadores no eran como cualquier humano, ya que estos estaban preparados para enfrentarse en situaciones sobrenaturales, tenían toda clase de artimaña. Yo, por otro lado, me defendí ante los ataques que me lanzaban. Escuché el grito desgarrador de uno de los cazadores cuando fue víctima de los colmillos de Kike y como después su cuerpo se desplomó al suelo. Por suerte, Juan no vivía en una calle muy concurrida y solo estábamos nosotros luchando. Intenté por todos los medios no hacerles daño a los cazadores, pero eso provocó que me llegaran a lastimar con una de sus pistolas de balas de madera.


  Estaba claro que habían salido preparados para luchar contra los vampiros y no contra un hombre lobo, pero aun así, esos disparos me hicieron daño. Caí de rodillas al suelo, gruñí por el dolor que sentí en mi abdomen cambiando completamente mi semblante para mostrar mi lado salvaje. Mis dientes de loba se reflejaron, el entrecejo se frunció y mis ojos cambiaron a un verde brillante que me distinguía por ser una omega. Me levanté del suelo ferozmente tras impulsarme con violencia, sintiendo la adrenalina correr por mis venas. Dejé que mis manos se transformaran en garras siendo ésta mi arma para desgarrar la garganta del único que quedaba de pie, porque, al tercer cazador, Kike le destrozó la garganta hasta beber toda su sangre. Esta noche se dio un gran festín.


  Los cazadores mostraron su sorpresa al ver que no era un vampiro, eso me dio a entender que, por el momento, ellos no sabían que me encontraba del lado de Alejandro. Pensé que Juan había dado parte de mí, aunque yo no era la importante en este asunto, puesto que querían al vampiro.


  Teníamos que irnos antes que alguien nos viera, o, en cuyo caso, que llegaran más cazadores. Kike se acercó hasta mí para ayudarme a sacar las balas que tenía incrustadas en mi abdomen. Lo hizo de forma despiadada, y aunque me pareció muy bestia aquella forma de sacármelas, fue lo mejor, de esa forma acabó rápido con el dolor que provocaba tenerlas en mi interior. Ahogué varios gruñidos cuando sentí como rebuscaba en el interior de mi piel mientras que solo sostenía mi blusa para que él pudiera hacer todo el trabajo. Mi respiración estaba agitada, y cuando por fin sentí que sacó sus dedos con la última bala, suspiré de alivio. Ya que, el no tenerlas, ayudaría a que mis heridas cicatrizaran rápido.


  —Tenemos que irnos —indiqué entre jadeos.


  Él asintió, algo preocupado por mis heridas, pero me hice la fuerte. Pronto sanaría por lo que caminamos lo más rápido hasta llegar al metro, donde bajamos las escaleras como si hiciéramos una competición. No pagamos para entrar, tan solo saltamos las barras y seguimos bajando para tomar la línea diez. Nadie dijo nada ante nuestra hazaña, y por suerte en ese momento no había ningún guardia que nos pudiera detener. En el interior del metro había mucha gente, la mayoría jóvenes. Era verano y estos aprovechaban todo el tiempo para salir a disfrutar con sus amistades sin importar el día. Durante todo el tiempo estuve cruzada de brazos para cubrir la ropa, que por suerte era negra, para que nadie notara que estaba manchada de sangre.


  Cuando llegamos para subirnos en el metro tuvimos que correr un poco para poder pillarlo y entrar justo en el momento en el que las puertas se cerraron segundos después detrás de nosotros. Analicé el vagón y caminamos hasta la parte de atrás, donde había menos gente. La presión que hacía con los brazos cruzados en sobre mi pecho me ayudaba a calmar el dolor. Aunque posiblemente nadie nos ponía atención, sentía todo lo contrario.


  —¿Sabes a dónde vamos? —pregunté con curiosidad, ya que me dejé guiar por él.


  Él esbozó una sonrisa divertida. Se puso frente a mí cubriéndome para que nadie pudiera verme y de esa forma parecer dos jóvenes que estaban enamorados por culpa de su cercanía, algo que tenía que aguantar.


  —A mi guarida. Tienes que descansar para curarte.


  Rodé los ojos porque tenía razón, además, necesitaba cambiarme de ropa y de paso aprovechar el tiempo para poder trazar un plan. Sin embargo, no quería recurrir a mi hermana, pero estaba claro que necesitaba ayuda con toda esta situación.
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  Tenía una enorme curiosidad de saber el lugar en el que se estaba quedando. Cuando llegamos a la estación de Plaza de España, él se acercó a las puertas del vagón del metro y presionó el botón circular cuando éste se iluminó. Salimos del vagón como muchas otras personas y subimos las escaleras mecánicas hasta salir al exterior. Nos encontrábamos en la calle de Gran vía, una de las principales calles de Madrid, rodeada por edificios históricos con un estilo neobarroco, neorrenacentista e inspiraciones francesas. Se encontraba muy iluminada, los edificios tenían escaparates de lujo, grandes salas de café, cines, teatros, salas de fiestas, bares y, sin olvidar, grandes almacenes de moda, entre otras.


  Había muchas personas que se tomaban fotos intentando capturar los edificios. Estaba muy concurrido y ver tanta gente me daba una sensación de agobio. Me gustaban los sitios más pequeños, pero no podía negar que estar en este lugar era muy hermoso y una experiencia única, experiencia que me hubiera gustado disfrutar de otra forma y no con una herida que se tardaba en curar por el ajetreo. Además, tenía mucho tiempo sin venir a esta hermosa ciudad.


  Nos detuvimos en el edificio Carrión, también conocido como Capitol, para entrar al hotel de 4 estrellas Vincci Capitol, que se encontraba cerca del metro Callao. El edificio tenía una arquitectura Art Deco, en el que acoge un cine, una tienda de ropa y el hotel. No podía creer que él se estuviera quedando en ese lugar. Me detuve en seco antes de entrar por la puerta.


  —¿Te estás quedando aquí? ¿Esta es tu guarida? —cuestioné con asombro.


  Era un poco exagerado teniendo en cuenta que era un vampiro y lo mejor era pasar desapercibido, aunque si era cuidadoso no tendría que tener ningún problema. Cuando me dijo guarida, pensé en un sitio menos lujoso y ostentoso. Él esbozó una sonrisa.


  —Digamos que me trae nostalgia.


  Lo miré en busca de más respuestas, pero mis ojos se desviaron hasta una pareja que se tomaba una foto para que saliera el banner de publicidad de la marca Scweppes que había encima del edificio con luces de neón. La mano de Kike hizo que regresara la mirada hasta él, me invitaba a entrar. Asentí con un leve movimiento de cabeza. Nada más entrar, el olor a palomitas que provenía de la sala de cine inundó mis fosas nasales. Después, uno de los empleados del lugar le saludó.


  —Bienvenido, señor Enrique —le dijo el joven con una sonrisa.


  Me sorprendí que le llamara Enrique, es decir, siempre lo había llamado por su diminutivo. Pensé que se presentaba ante todo el mundo de esa manera, pero, al parecer, me equivocaba.


  —Gracias, José. Ya sabes, que no me molesten —pidió Kike ordenándole por medio de su habilidad de control mental.


  Era de esperar, había obligado a los empleados del hotel a no cobrarle nada por la habitación, una de las ventajas de ser un vampiro. Fuimos directamente hasta el ascensor para subir a la habitación 1002. Esa habitación se encontraba detrás del cartel de neón y era una de las más demandadas. La cama era redonda, en alusión a una chapa de botella, con sábanas blancas y almohadas de color rojo, gris y blanco. El suelo tenía una moqueta con motivos de burbujas. Era una hermosa suite con cortinas gruesas de color oro viejo con muebles de color amarillo. Las luces de neón proveniente del cartel le daba un aspecto fiestero, pero Kike prefirió no encender las luces de la suite dejando solo la que se reflejaba desde la ventana.


  Me acerqué un momento para contemplar las vistas, eran hermosas, pero no disfruté mucho porque lo único que quería era tomar un baño y reposar para que mis heridas se curasen. Fue lo que hice, me di una relajante ducha. Me limpié la herida, la cual ya había empezado poco a poco a curarse. Kike entró sin avisar al cuarto de baño para vendarme un poco la herida. Le regañé por haber entrado de esa manera sin llamar antes, pero al final me rendí para que me curara. Mientras me bañaba, al parecer él salió a por ropa. Seguramente no la había comprado.


  —Espero que sean de tu talla —explicó cuando salí del baño después de él. Había dejado la ropa encima de la cama.


  —Eso que haces, se llama robar —indiqué algo molesta. Era un buen detalle, pero si fuera comprado sería mucho mejor—. No creo que necesites estar en un lugar como este —expresé señalando la habitación con mis manos—. Si no tienes cuidado empezarán a hacer preguntas.


  Tenía alrededor de mi cuerpo una toalla blanca, ya que no iba a volver a ponerme la ropa sucia. Cogí el pantalón azul marino junto con una camiseta de color blanco.


  —Estoy bien aquí, aunque no será por mucho. No es un lugar donde quedarme para siempre, pero si era uno para despistar a los cazadores. Nunca se imaginarían que estoy en este famoso hotel —rodó los ojos—. Aunque antes era un gran teatro —añadió como si recordará su vida pasada.


  —Bien, porque solo nos quedaremos esta noche —comenté dejándolo confuso.


  Entré rápidamente al cuarto de baño para vestirme. Cerré la puerta con llave porque sabía que intentaría entrar cuando lo escuché mover el pomo de la puerta.


  —No sé si se te ha olvidado, pero no puedo moverme bajo la luz del sol. Si quieres que nos vayamos, será mejor hacerlo ahora. Cuando todavía es de noche.


  No dije nada hasta salir del baño una vez vestida. Estaba apoyado contra la pared cruzado de brazos.


  —Lo sé. Por ello llamaré a un viejo amigo.


  Estaba analizando nuestra situación. No quería llamar a mi hermana y molestarla. Es más, nunca me había gustado pedirle ayuda. No quería que pensara que solo la quería para que me echara un cable y olvidarme de ella. Tenía un pasado con Darius, y aunque lo nuestro terminó, nuestra amistad perdurará. Siempre le iba a querer, pero no de aquella manera en la que una vez lo quise.


  El vampiro alzó ambas cejas sin perderse ningunos de mis movimientos. Me senté en la cama redonda para coger el móvil y buscar entre mis contactos el de Darius. Respiré hondo para poder coger valor y darle al botón de llamar. Sentí la mirada de Kike sobre mí, pero le resté importancia. No iba a ponerme nerviosa, sabía que tenía curiosidad de conocer mis planes.


  Dejé que sonara un par de veces, cuando iba colgar justo en ese momento escuché su hermosa voz detrás del teléfono.


  —¿Estás bien? —preguntó. Posiblemente no había dicho mi nombre porque estaba al lado de su chica o eso pensé.


  —Sí, lo estoy. Aunque necesito tú ayuda, bueno, no la tuya sino la de tu esposa…


  Se produjo un silencio de parte de él. Solo escuché el sonido de su respiración. No sabía si estaba con alguien, pero la voz de Silvia me lo confirmó. Mi hermana no era la única maga que podía ayudarme. Aunque el primer contacto que tuve con Silvia no fue muy agradable que se diga, pero esperaba que Darius la convenciera.


  —¿Qué es lo que necesitas?


  —Estoy en Madrid, Darius. Necesito que vengan al hotel Vincci Capitol. Si te lo dijera por teléfono, no me creerías —expliqué mirando a Kike que se dio por aludido. Ciertamente hablaba de él.


  —Está bien. Hablaré con Silvia.


  Nos despedimos segundos después.


  —Ahora solo tenemos que esperar —le dije a Kike.


  —¿Puedo saber cuáles son los planes? —averiguó acercándose hasta mí.


  Me recosté en la cama para descansar un rato.


  —Ya lo sabrás —murmuré soñolienta. Bostecé y mis ojos se cerraron al momento.


  


  
    Capítulo 14

  


  Me desperté asustada por culpa del típico sueño que caías de lo alto. Mi corazón palpitaba rápido. Me llevé mi mano hasta la frente para espabilarme un poco, luego bajé hasta mis labios para limpiarme de cualquier baba que pudiera tener. Estaba tan cansada que necesitaba echar una cabezadita. Sin embargo, a los pocos segundos caí en cuenta que estaba sola en la oscuridad de la habitación. Miré hacia atrás para ver la ventana y comprobar que las luces del cartel estaban apagadas, ya que a partir de las dos de la madrugada las luces se apagaban.


  Sentí mi herida ya curada, por lo que me quité la venda que me puso Enrique, cogí mi móvil para guardarlo en el bolsillo delantero del pantalón y mi pequeño bolso negro de medio lado. ¿Dónde se habrá metido? Suspiré llena de frustración. Me lamenté haberme quedado dormida.


  Rastreé su olor, el cual me llevó hasta la azotea, donde había una terraza con hermosas vistas. Desde este lugar se podía ver La Torre de Madrid, el edificio de Madrid, las cuatros torres, el Palacio de la prensa y la sierra de Guadarrama, pero ésta última de noche, no se veía.


  La terraza a esta hora estaba cerrada, pero seguramente él había usado su poder para montarse su pequeña fiesta. Lo visualicé sentado en uno de los sillones que había repartido por toda la azotea. Encima de su pierna se encontraba una mujer de la cual bebía de su sangre, su boca estaba hundida en su cuello mientras sorbía de ella. Había otras chicas más sentadas en las sillas sobrantes de su alrededor.


  Me abrí paso hasta él para levantar a la mujer que estaba cenándose. Él se quejó frunciendo el ceño como todo un niño gruñón.


  —Eh, ¿pero qué haces? —se quejó.


  —Eso mismo te pregunto yo.


  Farfulló desquiciado.


  —Vamos, hazle olvidar —pedí señalando a las mujeres.


  —Tranquila, no recordaran lo que ha sucedido aquí. Suelo prepararlas antes de que se me olvide, o que ocurra algo como esto —explicó divertido.


  Tras escuchar sus palabras les grité que se fueran. No hicieron caso, estaban embobadas por la belleza del vampiro, más bien, seguían bajo su influencia. Hasta que por fin, él les pidió que se marcharan y así lo hicieron soltando un quejido.


  Estaba claro que no podía ponerle una correa y atarlo a la pata de la cama para que no se moviera, pero no podía estar eternamente pendiente de sus acciones. Normal que los cazadores le dieran caza cuando era una gran amenaza para ellos. Me alegré nuevamente de no ser una humana y estar a la merced de un vampiro como él, o con otro terriblemente peor. Por algo se relataban aquellas historias tan desgarradoras. Eran unos depredadores que solo pensaban en saciar su sed de sangre.


  —¿Ya estás mejor? —preguntó señalando mi abdomen.


  Asentí con una cara de perro de lo enojaba que estaba.


  —Quita esa cara, sabes que es mi naturaleza beber de la sangre de los humanos —dijo levantándose de su asiento—. Además, se están reproduciendo peor que los conejos, hay que darles caza para que no destruyan este bello planeta.


  Bufé con fastidio. Negué con la cabeza. No debería importarme lo que pensara de los humanos, al fin y al cabo yo no era una, pero tampoco era una mujer loba completa. Sin embargo, mi padre lo era y Alejandro también. Así que, sí tendría que tener motivos para no aprobar sus comentarios. No podía elegir ningún bando, solo podía defender lo que era mejor para todos, y claramente, usar a un humano violando sus derechos para hacer lo que el vampiro quisiera, no era nada bueno. Ni siquiera era bueno que estuviéramos en este lugar, ya que las consecuencias la pagaría el encargado del hotel. En fin, no debería darle vueltas a esto. Nada podía hacer.


  Me alejé de él para acercarme hasta las barreras de cristal que impedía que alguien se cayera al vacío. Dejé mi mirada perdida en una de las cuatro Torres de Madrid. Él se acercó sigilosamente y se puso a mi lado.


  —No he matado a nadie si es lo que te preocupa —murmuró.


  Podía haberse ido y dejarme sola, pero no lo hizo. No sabía bien cuáles eran sus intenciones, porque no solo era el protegernos el uno del otro frente a los cazadores. Tenía que haber algo más.


  —¿Por qué no te has ido? —pregunté sin mirarle.


  Él suspiró, se inclinó en la barra de cristal, apoyó sus antebrazos en ellas y entrelazó sus manos mientras miraba las vistas.


  —No lo sé. Tal vez no quiera estar solo y pensar en mi muerte una y otra vez.


  Esta vez sí que lo miré por la sorpresa que me dejó sus palabras.


  —¿Puedo saber cómo ocurrió? —investigué con curiosidad.


  Se produjo un silencio, tomó aire llenando sus pulmones para relatarme un poco de su historia.


  —Fue en el 1939, cuando terminó la guerra civil. Tenía veintiún años cuando una vampiresa me convirtió.


  No me lo esperaba, creí que podría ser más viejo.


  —¿Eras un soldado?


  Él asintió


  —¿De qué bando?


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Del perdedor. Cuando la guerra terminó estaba muy mal herido, logré escapar con ayuda de una de las enfermeras, una mujer bellísima, pero muy misteriosa —continuó con una sonrisa divertida al recordar aquella mujer—. Muchos de los que sobrevivimos tuvimos que huir, escondernos para que no nos dieran caza, yo me escondí. Cuando la supuesta enfermera vio que no podía sobrevivir mucho más, me dio de su sangre para convertirme en uno de ellos.


  Al terminar de hablar soltó una risa irónica.


  —Solo lo hizo por aburrimiento, podía haber salvado a cualquier herido, pero me eligió a mí, no por ser especial, sino porque salí elegido por un tonto juego al azar. Desde entonces tuve que aprender solo, esconderme entre las sombras.


  Me encogí de hombros. Por un lado pudo sobrevivir, pero por otro ella lo había condenado a una eternidad sedienta de sangre.


  —¿Cómo te capturaron los cazadores? —cuestioné para aprovechar y saber más información de lo que pasó realmente en aquel tiempo.


  —Empezaron a darnos caza masivamente por todo el mundo desde 1946 a 1951, me capturaron en el último año. Como has comprobado, dejaron a algunos vivos durmiendo, hasta que desperté hace dos años y hace unos tres meses pude liberarme de los cazadores.


  Me quedé con la boca abierta. No podía creer que durante todo ese tiempo nosotros no conociéramos su existencia. No sabía que decir, solo enfurecerme más al considerar que Alejandro podría estar mintiéndome. No, no podía ser.


  —Me he puesto al día con todo. Aunque me he perdido muchas cosas —expresó con nostalgia—. Pero no me costó mucho tiempo en ver cómo funcionaba el nuevo mundo.


  Según la información que me dio, no había vivido mucho tiempo como vampiro, porque el resto del año se lo pasó durmiendo. Entre su conversión y su captura pasaron alrededor de unos doce años. 


  Dejó de apoyarse de la barandilla y se llevó las manos a los bolsillos delanteros. Lo observé en silencio. Una tristeza me invadió por completo. No podía imaginar lo que él sentía al despertarse en un lugar totalmente extraño al que solías conocer. Era peor que irse a vivir a otro país con una cultura totalmente diferente a la tuya.


  —Siento mucho lo que has tenido que pasar —lamenté llevando mi mano encima de su hombro. Él me miró, llevó una de sus manos a mi mejilla para acariciarla tiernamente. Sus manos estaban frías y no solo porque la noche era fresca, sino porque su cuerpo era así, frío.


  —No lo sientas, mi loba salvaje. Aunque he perdido todos estos años, aún sigo teniendo una eternidad por delante —musitó. Sus ojos brillaron por unos segundos y su mirada me estremeció.


  Quería replicarle por cómo me había llamado, pero reprimí ese impulso.


  —Nidia… —escuché la voz de Darius llamarme rompiendo aquel hechizo.


  Él retiró sus manos delicadamente de mi rostro, en cuanto a mí, los nervios me atacaron como recriminándome que estaba haciendo algo malo. Carraspeé girándome hasta Darius, quien se encontraba con su compañera a su lado.


  


  
    Capítulo 15

  


  Habían venido muy rápido. Lo más probable es que hubieran usado magia para llegar. Me sentí eternamente aliviada de que nos hubieran interrumpido. La situación se estaba convirtiendo en algo muy embriagador. No quería hacer algo de lo que me arrepentiría después.


  Era imposible que él fuera mi compañero, es decir, no lo sentía como tal y nunca había escuchado que un vampiro pudiera ser el compañero de con una mujer loba. Ambos éramos incompatibles, aunque con todo lo que estaba pasando no me extrañaría que por capricho del destino las reglas cambiaran, no había más que mirar a Darius y ver todo lo que logró siendo un medio lobo, aquella unión entre un hombre lobo y una humana que era despreciable, que estaba penado por ambas razas y en consecuencia los hijos pagaban el odio que siempre ha existido entre ambos grupos. No quería ni imaginar lo que se desataría si una mujer lobo estuviera con un vampiro.


  Sacudí mi cabeza para acercarme a Darius y saludarle con dos besos. No sé por qué lo hice, estaba nerviosa y no pasaba nada porque lo saludara así, era el típico saludo de España. En cuanto a Silvia la saludé de la misma manera, pero por obligación. Ya había metido la pata hasta el fondo poniendo la situación más tensa de lo normal. Silvia se había sorprendido, pero no le dio mucha importancia. No podía considerarme una rival, aunque conocer y ayudar a la ex de su esposo, no era algo muy divertido. No podía llevarme mal con ella, es decir, no había organizado todo esto para separarles, eso no iba a ir a buen puerto. Ellos estaban aquí porque necesitaba su ayuda, pero no podía asegurar al cien por cien que ambas nos lleváramos bien. Nuestro carácter en algún momento iba a chochar, lo comprobé desde aquel día que nos vimos.


  —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Darius mirando con recelo a Enrique, después clavó su mirada en mi buscando la respuesta.


  Solté un suspiro y le invité a tomar asiento. Todos nos sentamos para ponerlos al día.


  —Por cierto, soy Enrique —se presentó una vez sentado con esa sonrisa que podía cautivar a cualquier mujer.


  Silvia y Darius también se presentaron, luego volví a tener su atención para que empezara a explicarle el motivo de haberles llamado.


  —No sé cómo empezar, pero los cazadores están tramando algo. Durante estos dos últimos años han estado experimentando con una especie que se creía extinta.


  Ambos estaban desconcertados.


  —Lo que quiere decir Nidia, es que soy un vampiro —explicó interrumpiéndome.


  Darius soltó una pequeña carcajada incrédulo.


  —Eso es imposible, ellos mismos se encargaron de radicarlos —comentó como si  recordara todas esas historias que siempre había escuchado.


  El vampiro sonrió divertido, rápidamente frunció el ceño dejando ver sus ojos rojos y sus largos colmillos de aguja. Silvia se espantó dando un respingón al ver semejante rostro y poco después tenerlo detrás de él sujetándole su mano para beber de ella, pero Darius tuvo buenos reflejos e inmediatamente le atacó propinándole un golpe en su rostro. El vampiro soltó la mano de Silvia asustada por no percatarse de cómo había llegado tan rápido. No se lo esperaba, pero Enrique no era el único que se movía rápido, ya que los hombres lobo también tenían esa gran habilidad.


  —Vuelve a ponerle una mano encima y estarás realmente muerto —amenazó Darius.


  —Tranquilo, no iba a morderla solo te ponía a prueba —explicó con suavidad con tono burlón—. Ahora que lo saben, ¿cuál es tu plan, Nidia?


  —Pero, ¿cómo es eso posible? —inquirió Darius confundido interrumpiendo al vampiro.


  —Al parecer no los habían exterminado a algunos, dejaron dormidos a unos cuantos. Lo peor es que hay unos nuevos vampiros que se escaparon junto con Enrique. No pudieron contenerlo, algo normal al tener sus habilidades.


  —¿Con qué propósito están haciendo eso? —quiso saber Darius.


  —Es lo que tenemos que averiguar, además, quiero saber si Alejandro está bien. Se lo llevaron, hemos tenido que separarnos porque nos están persiguiendo, bueno a él, particularmente —aclaré señalando a Enrique con la mirada.


  —¿Y qué pinto yo en todo esto? —cuestionó Silvia.


  —Eres una maga, podrías buscar alguna forma de que a Enrique no le afecten los rayos del sol y así tener más ventajas. ¿Puedes hacer algún hechizo de protección?


  Enrique se sorprendió al saber que la esposa de Darius era una maga y su sonrisa lo dijo todo cuando escuchó mi plan, le parecía buena idea.


  Silvia buscó la mirada de Darius.


  —¿Crees que eso es buena idea? Es decir, es un vampiro —me preguntó clavándome su mirada—. No creo que dejar que vague libremente por el día sea la mejor opción. No puedo hacerlo, aunque quisiera. Creo que está mal —respondió sin intención de cambiar de idea.


  Miré a Darius.


  —Ella tiene razón —agregó Darius antes de que pudiera decir algo—. Si no quiere hacerlo no voy a obligar a que lo haga. Además, ¿sabes el peligro que puede acarrear?


  —Dijiste que siempre me ayudarías —le recordé ignorando sus preguntas.


  Es cierto, podría ser un peligro hacerlo, pero, una parte de mí intentaba confiar en Enrique.


  —Pero no en algo que puede poner en peligro a más humanos. Sé que no lo somos, pero no somos como ellos —aclaró señalando al vampiro—. ¿Acaso no recuerdas las historias contadas?


  Resoplé con disgusto. Tenían un buen punto, pero estaba empeñada en que podría ser buena idea y no tener que limitarme en la oscuridad mientras desaprovechaba el día. Me sentía responsable de Enrique, y lo necesitaba a mi lado por si Alejandro estaba en peligro.


  —Me alegra que buscaras mi ayuda, pero no podemos participar en algo como esto. Te podemos ayudar en saber si Alejandro se encuentra bien, pero no en darle libertad a un depredador —expuso Darius.


  Miré a Enrique que solo nos observaba. No se veía sorprendido, ni siquiera se defendió porque sabía que estaban en lo cierto, él mismo lo había dicho, era un depredador. Solté un suspiro alejando ese pensamiento de hacerle inmune al sol. Lo peor es que ya le había dado esa idea.


  —De acuerdo. Si saben algo, solo hazme una llamada —dije derrotada.


  Darius se acercó hasta mí para darme un abrazo.


  —Todo irá bien, pero ten mucho cuidado. Estaremos trabajando para buscar toda la información posible. No te metas en muchos líos, lo que hagan los cazadores no es de nuestra incumbencia.


  Me encogí de hombros. No quise decirle que ellos estaban inculpándonos de las muertes que los vampiros estaban causando, porque él tenía otros asuntos que atender con su manada y con su esposa. Poco después rodé los ojos. Sabía que sus palabras también se debían a que no aprobaba que estuviera implicada con Alejandro, no era tonto para llegar a esa conclusión y más cuando intentaba saber si estaba bien.


  —Aunque no sea de nuestra incumbencia, tenemos que estar preparados por si nos afecta.


  Él asintió dándome la razón. Silvia se despidió con un asentimiento de cabeza y una media sonrisa incómoda casi imperceptible.


  


  
    Capítulo 16

  


  Perdí el rumbo por querer ayudar a alguien, lo más probable es que estuviera bien. Sin embargo, el miedo de perderle y de quedarme sola me empujó a considerar que Enrique saliera a la luz del día poniendo en peligro a muchos humanos. Por suerte, Darius seguía siendo aquel salvavidas que me hacía entrar en razón.


  —¿Por qué te empeñas en algo que no podría ser? —cuestionó Enrique con curiosidad.


  Sabía que se refería a mi amor por Alejandro. No quise contestarle. Simplemente me quedé mirando la luna como si me diera la respuesta que tanto deseaba. No la recibí.


  —Tu idea era buena, pero no necesito salir a la luz del sol para serte de gran ayuda —aclaró en un susurró.


  Por un momento creí que él insistiría en ayudarle porque, si yo estuviera en su lugar, lo haría. Si no pudiera salir a la luz del sol, buscaría la forma, si es que existe alguna. No se sabía cómo surgieron los vampiros, solo se escuchaban cuentos que la misma gente inventaba y me preguntaba si Enrique sabía ese detalle.


  —¿No te gustaría sentir el sol sin que éste te queme? —inquirí en un susurro.


  Él suspiro.


  —Son muchas cosas que quiero y desde hace tiempo me resigné a mi nueva vida. Ya no pienso en ello, hasta ahora.


  Sentí su mirada sobre mí. Lo miré de soslayo intentado descifrar si lo que decía era cierto. Era algo complicado porque tenía el control de todas sus emociones y los latidos de su corazón no le delataban a diferencia de muchos humanos.


  —Tengo entendido que un hombre lobo solo puede estar con su compañera de vida, alguien predestinado. ¿Acaso lo es Alejandro?


  Su pregunta me llenó de ira. No sabía si solo lo hacía para seguir fastidiándome o simplemente tenía curiosidad, en cualquier caso, no me agradaba hablar de ello. Ya era suficiente tener que escuchar los consejos que mi hermana me daba y una parte de mí sabía que tenía razón, pero otra quería vivir una fantasía. Con todo lo que estaba ocurriendo me daba coraje tener que escuchar de sus labios un “te lo dije”. Ojalá Alejandro se encontrará bien.


  —No es asunto tuyo —respondí aportándome de la barandilla con la intención de regresar a la habitación.


  —Supongo que eso es un no —dijo cruzándose en mi camino.


  Rodé los ojos abrazándome a mí misma a modo de defensiva.


  —¿Y qué te importa si no lo es? —gruñí con enfado.


  —Ya te lo dije, me gustaría probar lo prohibido —expuso divertido.


  Chasqueé la lengua con disgusto. No me parecía nada divertido y ya estaba al límite de tener que aguantar sus burlas.


  —Te vas a quedar con las ganas —susurré con enfado y le aparté de mí bruscamente, pero antes de bajar de la azotea añadí—. Además, tú tampoco eres mi compañero.


  El alzó ambas cejas.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Puedo sentirlo…


  —Ya veo… no sabía muy bien cómo funcionaba, así que vosotros los hombres lobo están atados a amar a una persona sin elección.


  —Eres un vampiro, no lo entenderías. Es más que eso —expliqué sin muchos detalles.


  No sabía muy bien qué se sentía porque no había vivido esa parte, pero todos sabíamos que al tener a esa persona cerca de ti, simplemente lo sabes. Es algo inconfundible e indescriptible.


  —¿Y por qué te empeñas en salvar a alguien que no lo es? —preguntó sin comprender.


  El rechazo de mi relación con Alejandro podía sentirla en el tono de sus palabras. Era normal que sintiera desprecio hacia los cazadores porque ellos le dieron caza, es más, todos nosotros los odiábamos, pero Alejandro era diferente a cualquier cazador que pudiera conocer. Estaba dispuesta a quemarme la mano por él. Nunca antes lo hubiera dicho. No hasta ahora, cuando pensé en que había una mínima posibilidad de perderle, en que se repitiera lo que una vez le sucedió a mis padres. Sin embargo, no estaba dispuesta a correr el riesgo de amarle y luchar por lo nuestro. Era muy egoísta de mi parte porque le estaba atando y condenado a una relación que a la larga fracasaría. Fueron muchas las veces que intenté alejarme de él, esconderme para evitar volver a verle, pero siempre él me encontraba. Fingía odiarle por ello, pero en el fondo rogaba que me encontrara.


  —Porque es importante para mí y hasta que no sepa con seguridad que está bien, no dejaré de buscar la manera de acercarme hasta los Cazadores —grité. Era la primera vez que lo había dicho en voz alta. Me sentí liberada, como si soltara un peso de mis hombros, entonces, la idea me vino. Sabía lo que tenía que hacer a pesar de negarme muchas veces—. Lo siento, pero es la única manera —dije con suavidad. Él no entendió mis últimas palabras, pero cuando se dio cuenta fue demasiado tarde. Fruncí mi rostro mostrando mis colmillos y garras para acercarme a él y morderlo. No se lo esperó, no dio tiempo a reaccionar. El veneno empezó hacerle efecto hasta que cayó de rodillas y me limpié la boca de su sangre.


  Cuando conseguí llevarlo hasta la habitación, lo sujeté en la silla con las sábanas. Él estaba demasiado débil para poder defenderse. Le había suministrado más veneno que la última vez.


  —Ya hemos pasado por esto… ¿es en serio? —comentó arrastrando las palabras.


  No le hice caso. No sabía si mi plan iba a funcionar o si al llamar al móvil de Alejandro esta vez tendría respuestas. Lo intenté varias veces y para mi sorpresa alguien contestó. No era Alejandro.


  —¿Qué puedo hacer por ti, lobita? —preguntó la persona detrás del teléfono.


  —Tengo al vampiro que están buscando.


  —Lo sé, pero dime algo que no sepa, querida.


  Rodé los ojos al escuchar en su tono de voz su superioridad.


  —Quiero hablar con Alejandro —demandé.


  —¿Y por qué tendría que dejarte hablar con él? —inquirió.


  —Si quieres a tu vampirito vivo, tendrás que hacerlo. Y yo me daría prisa antes de que amanezca —amenacé con rudeza.


  El silencio que se produjo me alegró porque eso quería decir que ahora su chulería la dejaría para después y me tomaría en serio.


  —Lo lamento, pero ahora mismo no está disponible —dijo con firmeza.


  —Necesito saber que Alejandro está bien.


  —Tengo curiosidad, ¿por qué una loba le interesa un cazador?


  No contesté. Respiré hondo despegándome el móvil de la oreja para poder tranquilizarme.


  —No hace falta que contestes. No es un secreto para mí.


  Mi corazón latió tan rápido como si hubiera corrido una maratón. Bufé con fastidio. Era imposible que Alejandro se lo hubiera contado, él sabía la enorme consecuencia que eso acarrearía para ambos. Sus palabras me dieron a entender que ya lo sabía mucho antes de estar en esta situación.


  —Puedes respirar tranquila —dijo soltando una risa—. No somos nuestros antepasados, bueno, puede que seamos un poco peor —explicó en tono amenazador—. Pero su traición será perdonada cuando nos entregues al vampiro.


  Apreté los puños hasta hacerme sangre. Al final tuve que indicarle el lugar en el que estábamos para podernos ver. Quería hacer un intercambio y aceptó sin ningún problema. Esperaba que no fuera una trampa tal y como Enrique me lo estaba advirtiendo.
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  Era un gran riesgo el que estaba corriendo cuando cité al cazador con el que había hablado por teléfono. Enrique no paraba de decirme una y otra vez de que era una trampa. Podía estar en lo cierto y podía no estarlo. Pronto íbamos a descubrirlo. Le había citado en el metro de Callao frente al cine. No estaba lejos del hotel, lo tenía a una esquina.


  —Cállate —pedí a Enrique, quien no paraba de rogarme que no lo hiciera.


  Tenía que hacerlo, a pesar de que la culpa martillara mi pecho, tenía que hacerlo. Alejandro me ayudó en un momento crítico en mi vida. No es solo agradecimiento lo que sentía por él, pero una vez bajo la luz de la luna nos prometimos que ambos estaríamos para el uno para el otro, porque no hacía falta que él fuera mi compañero para arriesgarse por mí, él estaba dispuesto a hacerlo y por ende, yo también.


  Recordé aquella noche que me vio perdida en medio de la oscuridad, cuando lloraba tanto la pérdida de mi bebé, como por el amor de Darius. Me había despedido de él dejándole una carta al saber que yo no era su mate. Tenía que dejarle ir y yo sanar mis heridas. Los primeros meses fueron los peores y más cuando me encontré a Alejandro.


  —¿Liliana, que haces aquí? —preguntó bajándose de su coche.


  Estaba en medio de la carretera, lo cierto es que parecía una loca que deambulaba en la madrugada en una calle desierta. Cuando escuché el nombre de mi hermana, me giré para saber quién rayos era el que me confundió con mi hermana. Ahí estaba él con sus rizos perfectos, con una expresión de preocupación, pero luego frunció el ceño al darse cuenta que no era mi hermana, no hizo falta que le dejara en claro que se estaba confundiendo con ella.


  —Disculpa, te he confundido. Supongo que eres su hermana Nidia, ¿cierto? —preguntó alzando ambas cejas—. No nos hemos conocido, pero soy Alejandro. Conozco a tu hermana, somos buenos amigos —aclaró, al verme desconfiada.


  —No me importa —gruñí para continuar mi camino.


  Sin embargo, él no permitió que continuara para cruzarse en mi camino y cortarme el paso.


  —Lo siento, llámame anticuado o como quieras, pero no puedo permitir que te vayas sola. Se nota que estás mal y aunque no me conozcas, puedes confiar en mí. Por lo menos, permíteme acercarte hasta el lugar al cual te diriges.


  Examiné con la mirada cada movimiento suyo y el latir de su corazón para poder fiarme de él. Estaba de luto, pero no estaba tan mal como para no usar mis sentidos lobunos. No sé cómo me dejé convencer de él, no estaba segura si fue por su belleza o porque no quería estar más tiempo sola. Me había ido lejos para sanar, pero en ese momento no sabía que rumbo darle a mi vida, ya que siempre me había movido por la venganza, el esconderme y por volver a tener una vida al lado de Darius. Estaba intentando por todos los medios no destrozarle la vida a Jason Mora por ser el que había acabado con la vida de mi padre, se lo había prometido a mi hermana. Desde entonces, me alegré haberme subido en el coche de Alejandro.


  Desde ese momento empezamos a vernos con más frecuencia. Al principio solo era para ayudarles en algunos trabajos, luego pasamos a desayunar juntos en una cafetería para charlar un poco con la excusa de prepararnos la misión por más fácil que fuera. Me comentó como había ayudado a mi hermana y él fue mi hermoso confidente, aquella persona que me brindó su mano dándome seguridad. Aprendí con él a no quedarme en el suelo, a buscar un sentido a mi vida y no solo conocer el lado de la venganza, el dolor y de seguir compadeciéndome de mí misma.


  Una noche me llevó a una playa de Málaga, no era verano, pero disfrutamos de una noche juntos, en el que me invitó a soltar el pasado. No solo lo hizo por mí, porque él también tenía que considerar el hecho de olvidarse de mi hermana. Sabía que él no podía estar con ella, porque era mate de Axel, pero no se le daba a un interruptor para apagar el amor que se sentía por una persona, uno mismo tenía que decidir seguir hacia delante. Esa noche ambos lo hicimos tras escribir lo que sentíamos en una hoja y quemarla.


  Aquel año fue unos de los mejores, porque, por mucho que uno decida pasar un proceso solo, a veces, la soledad mataba y siempre se necesitaba estar al lado de otra persona para superarlo. Alguien dispuesto a tenderte la mano. Ambos fuimos ayuda el uno al otro.


  Luego llegó nuestro primer beso, aquel que nos reinició el mundo cambiándonos por completo. Sabía que la tensión entre ambos era fuerte, que nos atraíamos a medida que pasábamos el tiempo juntos, pero luego, en una misión en la que le ayudaba intentando mantener la paz entre cazadores y hombres lobo, pasamos una de las peores noches, cuando ambos pensábamos que no íbamos a salir con vida. Entonces, cuando ambos íbamos a tomar un rumbo diferente, él me tomó del codo para girarme hasta él y pegarme a su cuerpo. Luego, me robó un ardiente beso lleno de pasión, donde por un momento sentí que en mi interior se festejó con fuegos artificiales.


  —No sé si tendríamos un mañana, pero no quiero morirme y arrepentirme por no haberte besado —susurró cerca de mis labios.


  Lo miré con ternura. Yo no me atrevía a besarlo porque a pesar de que sabía que había dejado atrás el amor que sentía por mi hermana y yo de Darius, pensé que estaría mal enamorarse del hombre que iba a convertirse en el esposo de mi hermana si no fuera por una intervención de Axel. Aunque él no me lo dijera, pensé que él estaba de acuerdo conmigo. Además, no quería arruinar la hermosa amistad y complicidad que ambos teníamos. Los dos estábamos perdidos, y al conocernos, nuestra vida dio un rumbo totalmente diferente. Sin mencionar lo complicado que era tener una relación entre una mujer lobo y un cazador. Estaba prohibido, pero era como si aquello nos atrajera más. Cada vez que nos veíamos la adrenalina que surgía entre nosotros era tan fuerte que no nos importaba romper todas las reglas del mundo con tal de estar juntos.


  Esbocé una sonrisa por sus palabras. Volví a besar sus labios de felicidad porque uno de los dos rompió aquella tensión. Pensábamos que no íbamos a sobrevivir porque estábamos rodeados de hombres lobo renegados, aquellos que no se regían por las normas y no estaban dispuestos a estar en ninguna manada que respetara la paz entre los cazadores y hombres lobo, además, no solo eran ellos los que revolucionaban el mundo poniéndolo a patas arriba, también estaban aquellos cazadores que fueron expulsados por su mala praxis.


  Al final, salimos con vida y a pesar de que siempre nos prometíamos no volver a caer en una tentación tan grande que nos pusiera en riesgo, siempre volvíamos a caer, incluso aquella noche, cuando mi hermana se casó con Axel, en la que fuimos sorprendidos por ella y por su amiga Emma.


  Cuando vi a un grupo de cazadores me puse en alerta sujetando a Enrique como si fuera un muñeco de trapo.


  —Estás a tiempo de cambiar de idea —murmuró Enrique con dificultad, lanzándome una última mirada.


  Respiré con suavidad para no dejarme llevar por su suplica, pero era la única manera de poder salvar a Alejandro. No quería que le pasara nada e iba hacer lo imposible para mantenerlo a salvo.
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  Busqué entre todos los presentes para ver si veía a Alejandro. Mi corazón bailó de felicidad al visualizar los rizos de su cabello detrás del cazador que vestía de una forma muy formal, bastante arreglado para la ocasión diría yo. Era el único que destacaba y parecía no encajar entre los cazadores.


  —Entrégame al vampiro —pidió él.


  Estaba loco si creía que se lo iba a dar tan fácilmente cuando apenas podía ver bien a Alejandro.


  —Te lo entregaré cuando Alejandro esté a mi lado —le dije sin ninguna intención de cambiar idea.


  No podía negarse ante esa petición, puesto que me superaban el número. Aunque podrían salirse con la suya capturándonos a todos. El cazador no protesto, ordenó al resto que liberaran a Alejandro, al que tenían atado con una cuerda sus manos. Uno de los cazadores le liberó de las cuerdas y lo dejó ir dando la orden con un gesto de cabeza. Alejandro tenía una expresión dura en el rostro. No esperó ni un segundo más para empezar a caminar a hasta mí.


  —Te toca —me recordó.


  Procuré que Alejandro estuviera tan cerca de mí para actuar. Cuando solté a Enrique para que caminara hasta el grupo de cazadores, lo consideró un par de veces, pero no tuvo alternativa para caminar hasta ellos. Sin embargo, en cuanto abracé a Alejandro, examinando cada rincón de su cuerpo lancé mi siguiente jugada. No había venido sola a este lugar, había hablado con Darius para que me ayudara en este rescate. Tuve que convencerlo para que accediera, pensé que me iba a quedar sola hasta que por fin se ofreció a ayudarme junto a Silvia, su amada esposa.


  Cuando Enrique estaba a mitad de camino, Silvia salió de su escondite para usar su magia y dejarlos encerrados en un círculo invisible. Nadie supo lo que estaba pasando cuando ellos vieron a Darius junto a su esposa. Los cazadores iban a luchar contra nosotros, pero cuando uno disparó una de sus armas y ésta le rebotó hiriéndolo a él hasta tumbarlo al suelo, se percataron que estaban sujetos a un hechizo.


  El líder de los cazadores solo dio un par de pasos para acercar su mano para tocar aquella barrera que lo tenía prisionero impidiéndole que se acercara hasta nosotros.


  —No debiste hacer eso —amenazó sin inmutarse ante lo que sucedía.


  Su actitud no me dio buena espina. Sentí como un escalofrío recorrió mi espalda, pero no dejé que eso me afectara.


  Enrique corrió hasta mí con la sorpresa en su rostro.


  —¿Por qué no me dijiste que tenías un plan? Pensé que me ibas a entregar —cuestionó el vampiro con sorpresa y un gran alivio.


  —No estaba segura que vendrían —dije mirando de soslayo a Darius.


  —Te dije que vendríamos —comentó él recordándome que podía confiar en él.


  —Será mejor irnos. No estarán atrapados por siempre —intervino Silvia.


  Asentí con la cabeza y miré a Alejandro que tenía una actitud silenciosa, como si algo no anduviera bien. Le resté importancia porque pensé que se trataba de lo vivió con ellos y en lo que eso le convertiría. No podía sentir sus emociones y me hubiera gustado tener esa conexión con él, sin embargo, me alegraba de que estuviera bien.


  Miré una última vez al cazador que nos vigilaba en silencio. No iba a ser la última vez que lo vería, pero no iba a ser un blanco fácil.


  Agradecí nuevamente a Darius y a su esposa por habernos ayudado, a pesar de que no querían tener conflictos con los cazadores. Lo entendía, pero no iba a arriesgar su vida por cualquier cazador, sino por Alejandro. Darius sabía que él se había convertido en un buen aliado, no podía dejarlo en manos de ellos.


  —Ahora más que nunca tienes que tener cuidado. Ellos no descansarán hasta obtener lo que quieren —me aconsejó Darius antes de irse.


  —¿Pero no te preocupa lo que estén tramando? —inquirí sin poder creerlo.


  Él se encogió de hombros.


  —Por supuesto, pero ahora mismo pienso en el bienestar de mi manada, no puedo enfrentarme a otra guerra, pero estaré preparado por si me necesitas, siempre te ayudaré en lo que pueda —aclaró.


  Esbocé una pequeña sonrisa de agradecimiento. En parte lo entendía, tenía una nueva vida y una manada que no solo tenía que estar preparada ante los ataques de los cazadores, sino en obtener la aprobación de muchas manadas de hombres lobo. Darius tenía un gran reto por delante cambiando el rumbo de muchos de los medios lobos. Tenía un gran compromiso para con los suyos.


  Al irse fui hasta la habitación donde se encontraba Alejandro. Se había ido a tomar una ducha para limpiarse las heridas. Toqué la puerta y en cuanto escuché su voz dándome la aprobación para pasar, lo vi terminando de ponerse la camiseta blanca. No habíamos vuelto al hotel porque no era una buena idea, así que buscamos un lugar en donde quedarnos. Era un piso en el que nadie habitaba, forzamos la cerradura para poder entrar y refugiarnos antes de que amaneciera. Por lo menos para que no le ocurriera nada a Enrique.


  Me acerqué hasta Alejandro para volver a abrazarle sin tener un límite de tiempo. Él correspondió a mi abrazo.


  —Estaba tan preocupada —murmuré angustiada.


  —Estoy bien, no te preocupes —me consoló acariciando mi cabello con una de sus manos.


  —¿Qué ocurrió? ¿Y qué vamos hacer? Ese tipo sabe lo nuestro —investigué cortando aquel abrazo para buscar su mirada.


  Él no dijo nada, no hasta sentarse en el borde de la cama.


  —¿Quién es ese cazador? ¿Es el tal Cristian Moya que mencionó Juan? —quise saber.


  Decir su nombre hizo que Alejandro se percatara que no estaba con nosotros.


  —Sí, es Cristian Moya y es el padre del bebé de Carolina —respondió haciendo énfasis para dejarme en claro que aquel bebé no era suyo. Me conocía y sabía que tarde o temprano tenía que aclararme ese detalle. Sin embargo, no me acordaba de ella ni de su bebé hasta ahora. Solo me preocupaba Alejandro—. ¿Dónde está Juan?


  Me encogí de hombros para sentarme a su lado.


  —Lamento decirte esto, pero Juan nos traicionó. Solo vio una oportunidad para regresar al clan de los cazadores… y Enrique…


  No tuve que decir nada más para que él lo entendiera. No le había gustado nada mi respuesta. Tampoco el hecho de que Enrique le matara al beber su sangre. Tuve que frenarlo antes de que buscara pelea con él.


  —No estoy de acuerdo con él, pero necesitamos cualquier ayuda —le expliqué sujetando su rostro con mis manos.


  Él respiró hondo para tranquilizarse unos segundos. De repente, él tomó una actitud distante. Se alejó nerviosamente de mi lado.


  —Por favor, márchate. Necesito estar solo —pidió en un gruñido.


  —¿Pero qué pasa? ¿Por qué te espantas así? —inquirí confusa.


  —Solo déjame un momento —suplicó paranoico, frustrado como si intentara frenar sus impulsos de un ataque de ira.


  La sorpresa impidió que me marchara hasta que él alzó la voz ordenándome que me fuera. Entonces lo hice, salí furiosa de la habitación soltando un portazo. ¿Qué rayos le pasaba? Sentí mi corazón latir como un tambor por el susto que me había llevado. Nunca lo había visto así, nunca antes me había gritado de la forma de como lo hizo.


  Enrique se me quedó mirando sin decir ni una palabra.


  —Será mejor que descanses, pronto saldrá el sol —comenté rompiendo la tensión que se había producido nada más al salir. No quería darle a entender que algo no iba bien con Alejandro, aunque lo más probable es que escuchó nuestra breve conversación.


  Después de eso, me encerré en la habitación que se encontraba enfrente.
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  Alejandro


  Sufría cambios. Sabía muy bien lo que me estaba pasando, pero no quería preocupar más de lo que ya estaba a Nidia. Estaba experimentando como mis sentidos iban en aumento cada vez más, y lo peor era el hambre insaciable que sentía. Intenté controlarla, pero no pude estar mucho tiempo encerrado en la habitación sin ir hasta la cocina en busca de comida, algo que no encontré porque la casa no estaba habitada. Todo lo que encontraba me lo llevaba a la boca sin parar a analizar su estado, encontré un cereal dentro de la despensa, no miré la fecha, pero lo más probable es que estuviera caducado. Metí la mano con desesperación para sacar la bolsa de cereal que se encontraba en el interior de la caja. Una vez en mis manos me la llevé a la boca para engullir todo el cereal que caía a mis labios. Sin embargo, fui sorprendido. Rogué que no fuera Nidia, Al girar mi rostro hacia un lado, me encontré a Kike, quien me miraba detenidamente.


  —¿Cuándo piensas decírselo? —investigó con curiosidad. Odiaba a ese tipo, y más aún desde que supe que bebió de la sangre de Juan, que a pesar de que me traicionó, no debía morir de esa manera. Al fin y al cabo, era uno de los nuestros. Aunque ahora mismo, no tendría que importarme.


  Lancé la bolsa encima de la encimera. No tenía que contestarle. No sé cómo lo dedujo, pero pensar en que me convertiría en un monstruo como él, me daba deseos de no completar la transición. No quería ser un animal sediento de sangre.


  —No es asunto tuyo —gruñí con la intención de salir a la calle.


  Todavía no era un vampiro, podía soportar la luz del sol, pero sabía que era un peligro para el resto de humanos. No iba aguantar tanto tiempo en resistirme a los impulsos. Antes de poder salir, él me sujeto del brazo para impedir que lo hiciera. Lo fulminé con la mirada y él retiró su mano de mi brazo para evitar una pelea.


  —No puedes salir. Las primeras horas son las peores —indicó.


  Bufé con fastidio. Tenía razón, pero tenía la esperanza de poder controlar aquel instinto. Sin embargo, no le hice caso, solo pude guiarme por lo que sentía en ese momento, una rabia incontrolable, y cuando iba a abrir la puerta, Enrique la cerró bruscamente antes de que saliera empujándome hacia atrás, lo que provocó que cayera al suelo. Nidia salió rápidamente de la habitación para saber lo que estaba ocurriendo.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó mirándonos sin entender la situación—. Nada de pelea —pidió con tono amenazador al pensar que se trataba de eso. Ojalá fuera eso, y no el estar convirtiéndome en un vampiro.


  —¿Se lo dices tú o se lo digo yo?—amenazó Enrique.


  —¿Qué es lo que tienes que decirme? —cuestionó rápidamente Nidia cruzándose de brazos.


  Podía sentir su enfado por haberla echado de la habitación. Me lamenté después haberlo hecho, pero estaba tan enojado, triste y tanto los nervios como el deseo de intentar beber su sangre me martillaban ferozmente.


  Me levanté despacio del suelo. Respiré hondo para poder controlarme.


  —Estoy en transición en convertirme a vampiro —respondí sin más tras unos largos segundos buscando el valor necesario para hacerlo. Era mejor responder sin rodeos, ya no podía ocultarlo por mucho que quisiera, ya que Enrique no me había dado ninguna oportunidad. Además, no era algo que pudiera esconder por mucho tiempo.


  Se sorprendió, negó con la cabeza incrédula ante mis palabras. Me acerqué hasta ella para coger su mano y pegar mi frente con la de ella mientras intentaba tranquilizarla.


  —Lo siento… —murmuré besando su frente segundos después.


  Nunca pensé que el castigo que tendría era este, pero sabía en lo que me estaba metiendo al continuar con nuestros encuentros. A pesar de que nos decíamos que tendríamos cuidado, solo alargábamos lo inevitable, como si viviéramos una gran fantasía. En ese momento, odié aquella norma tan absurda, una que yo defendí a capa y espada en el pasado.


  Recordé lo mucho que me repetí una y otra vez en frenar los impulsos de querer besar sus labios, no solo por la relación que manteníamos de una buena amistad, sino porque para muchos estaba mal y yo era uno de los que defendía esa norma. Era un líder de uno de los clanes de los cazadores y tenía que dar ejemplo. Sin embargo, mientras más tiempo pasaba con ella, aquellos impulsos eran más fuertes, hasta que un día me olvidé del mundo para besarla. Creí que no sobrevivíamos, pero cuando me equivoqué, el mundo se removió debajo de mis pies.


  —No puede ser… —expresó en un hilo de voz—. ¿Fue Cristian verdad? —cuestionó, pero no me dejó tiempo para decir algo cuando volvió a hablar—. Sabía que algo andaba mal, pero nunca pensé que te haría algo así… ¡Teníamos un trato!


  —No solo fue el único en tener un segundo plan —dijo Enrique recalcando el modo de actuar de Nidia.


  Ignoré su comentario porque gracias a que Nidia buscó ayuda en Darius, él seguía aquí y no con el resto de cazadores. Yo era su segunda opción para experimentar como vampiro, además de que desde hace tiempo tenía ganas de vengarse de mí. Lo consiguió.


  —Entonces, ¿necesitas sangre? —preguntó Nidia poniéndose nerviosa en ver cómo podía buscar la forma de suplirme esa necesidad.


  Me aparté de ella. El hambre que empezaba a sentir era descomunal, que no tardé en abrir el grifo de agua del fregadero para intentar saciarme con el agua. Dejé que el agua callera en mi rostro y boca para beber desesperadamente, pero apenas me hizo algún efecto. Sabía que la sangre de Nidia no podía beberla porque me haría daño e incluso podría morir, pero eso no quitaba la idea de que quería devorar su cuello. Ella iba acercarse hasta mí pero se lo impedí.


  —No voy a alimentarme —murmuré con total seguridad mientras apoyaba mis manos encima del fregadero. No la miré. Apenas tenía las agallas para hacerlo.


  Después de unos segundos la miré, estaba atónita. La confusión la reflejó nuevamente en su rostro.


  —¿Cómo que no lo harás? No lo dirás en serio —increpó molesta.


  —Sí no lo haces morirás —añadió Enrique.


  Bufé. No había dicho algo que ya no supiera. Sabía que si no me alimentaba pasadas veinticuatro horas, moriría.


  —Soy un cazador, Nidia. Moriré siendo un cazador —expliqué totalmente convencido. Ya había tomado una decisión.


  Sus ojos se nublaron.


  —Seguramente en algún rincón del mundo hay una cura. No puedes rendirte. Deja de lado aquel orgullo de cazador —pidió con desesperación.


  Esbocé una pequeña sonrisa irónica por la situación. Salí a investigar un suceso, y al final me estaba convirtiendo en lo que estaba persiguiendo. No podía dejar que Cristian ganara. Ni siquiera quería ver el rostro de mi padre al enterarse que su hijo se convirtió en un animal sediento de sangre. Seguramente no me consideraría más su hijo, aunque eso ya me lo había dicho al considerar que lo había traicionado.


  —Eso es fantasía —le recordé—. No puedo convertirme con la esperanza de que haya alguna —repliqué.


  Enrique se encogió de hombros. No añadió nada, era una discusión de la cual no podía meterse, además, si él no sabía de una cura, dudaba que existiera.


  —¿Dejarás que Cristian gane? ¿Ese es tu plan? Que no te alimentes no hará que deje de existir el problema. Solo mira lo positivo, podrás vengarte, algo que no harás cuando estés muerto —dijo intentando convencerme.


  Era un buen planteamiento, pero a pesar de ello no podía traicionar mis principios. Desde pequeño estaba metido en el mundo de los cazadores y pensar que no podría volver a unirme a ellos me hacía odiarme a mí mismo. Solo conocía ese mundo, no me veía en otro lugar, ni mucho menos chupando cuellos a cualquier damisela en peligro. Sin embargo, por un lado quería dejarme llevar por lo que estaba tomando el control de mi mente y cuerpo. 


  —No puedes dejarme sola en esto. Dijiste que siempre estarías conmigo —me recordó.


  Solo la muerte podía separarme de ella, y había llegado mi hora. Cerré los ojos al pensar por todo lo que habíamos pasado. Creí que estábamos teniendo cuidado al vernos, pero, al parecer, nos habíamos confiado y Cristian descubrió lo nuestro dándole una razón más para empujarlo a vengarse de mí. Me conocía, sabía que yo era alguien que siempre haría lo correcto y que no completaría la transición.


  —Nidia, tienes que respetar mi decisión como muchas veces he respetado la tuya. Eres lo más bello que ha pasado por mi vida —dije acercándome a ella—. Aunque no tengamos esa unión, sé que lo que sentimos el uno para el otro es real. Pero, no puedo hacer esto. No sería la misma persona, me convertiría en alguien que no quiero ser.


  Verla llorar provocó que una parte de mí se rompiera en mil pedazos. Comenzó a golpearme en el pecho de forma desesperada. Le sujeté ambas manos hasta aferrarla en mi regazo. Intentar controlarme y controlarla a ella, era algo bastante difícil, porque luchaba contra un instinto que solo quería hacerle daño sin importar que al hacerlo provocara mi misma muerte. Por esa razón, la empujé hasta Enrique, quien estaba pendiente ante cualquier acción. De esa forma pude distraerlo para que la cogiera y yo poder escaparme de su vista.


  


  
    Capítulo 20

  


  ¿Por qué no me di cuenta? Sabía que algo raro estaba pasando cuando él se mostró de una forma tranquila, como si algo estuviera maquinando, o en cuyo caso, tuviera el control de la situación. Cada vez me odiaba más.


  Tenía una gran tristeza al saber lo que él quería hacer. Tal vez mi deseo de que él se convirtiera era un poco egoísta porque no quería perderle, mientras hubiera una posibilidad de seguir estando los dos juntos, para mí, valdría la pena. Sin embargo, Alejandro tenía razón en considerar ese factor importante. Se iba a convertir en algo con lo que él luchaba. Se consideraría un gran traidor, ya era suficiente el estar conmigo a escondidas cuando sabía que eso iba en contra de sus principios, pero hizo la excepción porque no podía deshacerse de los sentimientos que tenía hacia mí, como yo de él. Se dice que en el corazón no se manda y doy fe de ello, esa frase es cierta.


  Cuando me empujó para tener la oportunidad de escaparse de nuestra vista, corrí en cuanto pude detrás de él, Enrique hizo lo mismo pero nada más el sol tocar su piel, se quejó entrando de nuevo en el interior del apartamento. No supe cómo lo hizo, pero Alejandro desapareció muy rápido de mi vista. Por lo que me devolví para tranquilizarme y pensar hacia donde pudo haber ido.


  No podía permitir que él, en caso de tomar esa decisión, muriera solo. Si decidía no alimentarse, por mucho que me doliese tenía que estar con él. Mis ojos se inundaron de lágrimas y no pude retenerla frente a Enrique, quien me refugió en sus brazos para decirme que todo iba a estar bien. Sabía que solo lo dijo para intentar consolarme, pero era lo que necesitaba oír en ese momento.


  Siempre había intentado no llorar frente a otras personas, porque no podía darme el lujo de dar a entender lo vulnerable que era y más después de lo vivido, pero esta vez hice una gran excepción. Lo necesitaba.


  —¿No hay otra forma de impedir que se convierta en vampiro y que viva? —investigué cuando me tranquilicé separándome de Enrique. Me limpié las lágrimas con el reverso de mi muñeca.


  Él se encogió de hombros y sin apartar sus ojos de mí contestó:


  —Lo siento, ojalá hubiera una forma, pero no la hay.


  Solté un respiro de frustración. Me llevé la mano a la boca para pensar en dónde podría estar. Confiaba en Alejandro y sabía que iba hacer lo correcto, pero el instinto de una bestia sedienta de sangre no ayudaba en nada porque no iba a poder frenar esos instintos. Por algo los cazadores decidieron erradicarlos, para poner a salvo a los humanos, aunque fue una decisión algo drástica, porque se podría llegar a un acuerdo como se había hecho con los hombres lobo, pero era muy difícil porque muchos se consideraban superiores, aunque era lo mismo que estaba pasando con nosotros, pero pudimos razonar para el bien de ambas especies. Por lo menos la gran mayoría.


  Miré a Enrique. No podía salir con él a buscar a Alejandro y cada minuto que pasaba en el interior del apartamento, aumentaba la posibilidad de no encontrarle. Era un buen cazador, sabía cómo podía cubrir su rastro de mí.


  —Lo siento, Enrique, pero no puedo quedarme. Sé que él no regresará y debo estar con él.


  A él no le agradó la idea.


  —En ese estado es peligroso. Aunque seas una loba y lo conozcas. Él puede hacerte daño sin que él quisiera —me advirtió.


  Me encogí de hombros, luego fruncí el ceño. No estaba de acuerdo, no todas las personas podían reaccionar igual. Alejandro era fuerte.


  —No me hará daño. Lo conozco y me ama —aclaré.


  Él bufó incrédulo ante mis palabras.


  —Eso da igual. Está en transición a convertirse en vampiro. Antes no mintió. Si completa la trasformación aquel que conociste se habrá ido para siempre. No será él mismo —dijo intentando de hacer cambiarme de idea.


  No necesitaba escuchar palabras de desánimo, aunque estuviera equivocada y aunque muriera en el intento de poder ayudarle, no me importaba. Habíamos hecho una promesa los dos, y aunque el mundo se levante en contra nuestra íbamos a luchar sin importar.


  —Gracias por preocuparte por mí, pero nunca me perdonaré si lo dejó ir de esta manera —sentencié sin pestañear.


  Él suspiró derrotado. Enrique sabía que no podía hacerme cambiar de idea, así que no insistió más.


  —Espero que estés en lo cierto y que no llegue hacerte daño. Puede estar muy confuso, aunque crea que puede con eso, llegará un momento en el que se le escape el control.


  —Por ello, necesito estar ahí para frenarlo. Jamás se perdonaría hacerles daño a aquellas personas que juró proteger. Tengo que impedírselo.


  Enrique asintió. Tenía una luz en sus ojos, era como si su mirada me dijera lo maravillado que estaba conmigo, o simplemente me decía lo estúpida que era por arriesgarme de esa manera. Sin embargo, sí no lo hacía, algún humano sufriría la consecuencia.


  —¿Sabes dónde buscar? —preguntó con curiosidad.


  Respiré hondo. Tenía una ligera idea de hacia donde pudo haber ido. Lo conocía y sabía lo importante que era su hermana para él. Así que pensé que podría ir a buscarla. Esperaba estar en lo cierto. Aunque ambos siempre habían luchado por la aprobación de su padre, sumergiéndose en la rivalidad entre hermanos, ellos siempre se tenían el uno al otro, a pesar de todos los errores que ambos cometían, sobre todo ella al seguir ciegamente a su padre sin intención de cambiar.


  Al fin y al cabo, eran familia y habían crecido juntos. Sin embargo, tendría que tener cuidado de que su padre no lo viera en ese estado al llegar a casa, era un cazador muy estricto.


  —Creo saberlo —respondí en un murmuro.


  —Ten cuidado —me dijo con ternura.


  Asentí con la cabeza esbozando una sonrisa casi imperceptible. No sabía el motivo por el que él actuaba así conmigo, tal vez sea el hecho de haber estado años durmiendo. Pensar en esa posibilidad hacía que sintiera una tristeza por él.


  —Tú también. No llames mucho la atención —pedí en tono burlón intentando alejar la mala vibra que había en el ambiente a causa de lo sucedido.


  Tras decir esas palabras me acerqué hasta la puerta para abrirla y bajar las escaleras para buscar a Alejandro. Sentía miedo, no iba a mentir, pero respiré hondo para no dejarme controlar por ese sentimiento. Quería pensar que todo iba a salir bien.


  


  
    Capítulo 21

  


  Alejandro


  Mientras fui prisionero de Cristian supe que mi hermana vino a hacerle compañía a Carolina. Al parecer, ellas se volvieron buenas amigas. Me vino de fábula porque no sabía si me daría tiempo a verla. El sol me estaba afectando, apenas podía ver con claridad sin que sintiera una molestia en mis ojos. Tuve que ingeniármelas para conseguir unas gafas de sol. No cargaba dinero, por lo que tuve que robarlas, algo que no me hizo gracia.


  El hambre apenas me dejaba pensar con claridad. Posiblemente la gente pensaría que estaba borracho al verme. Al final, pude llegar hasta donde mi hermana. Sabía que se estaba quedando en un hotel. Pregunté en recepción para saber en qué habitación estaba, pero por seguridad no querían indicármelo, pedí que la llamaran a la habitación para poder verla. No había traído conmigo el móvil para poder comunicarme con ella.  Mientras esperaba mi cuerpo empezó a temblar, algo que no pude evitar y lo peor era que no paraba de escuchar poco a poco el latido de los corazones de las personas que se encontraban a mí alrededor. Tuve suerte de no perder los papeles cuando mi hermana apareció.


  —¿Alejandro, qué haces aquí? —preguntó alarmada.


  —Tenía que verte, tenemos que hablar —respondí con dificultad.


  —¿Te encuentras bien? No tienes buena cara, estás muy pálido —investigó acercándose a mí para examinarme. Cuando tocó mi rostro se espantó con horror—. ¡Dios mío! Estás demasiado frío.


  Me llevó hasta su habitación subiendo por el ascensor. Cuando ella abrió la puerta dudé por un momento. No quería hacerle daño y no sabía cuánto tiempo iba a aguantar.


  —Vamos pasa, no te quedes ahí quieto —pidió.


  Iba a negarme pero no me dio tiempo para hacerlo cuando ella tomó de mi mano y me arrastró al interior cerrando la puerta poco después.


  —Deberías ir al médico en vez de venir a verme. No tienes buena pinta.


  —Lo siento, no quería preocuparte.


  —Vamos, recuéstate. Necesitas descansar, te pediré una tila.


  La cogí de su muñeca para que no lo hiciera. De nada me iba a valer, aunque no perdía la esperanza.


  —Solo agua —pedí. No quería interrupciones. No podía quedarme mucho tiempo con ella.


  Mi hermana se encogió de hombros, luego suspiro y cogió la botella de agua que tenía encima de la mesa.


  —Perdona —dijo entregándome la botella de agua. Se disculpaba porque yo no bebía, ni compraba botellas de plástico, porque era un gran problema para el medio ambiente. Normalmente todo lo que usaba intentaba que fuera lo menos tóxico para el planeta.


  No dije nada, solo destapé la botella y bebí como si mi vida dependiera de ello. Cuando terminé ella estiró el brazo para coger la botella vacía y tirarla en la papelera.


  —Sí que tenías sed —comentó asombrada.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —cuestioné.


  —Eso mismo me pregunto yo de ti. Padre vendrá dentro de unos días, no creo que sea buena idea que se crucen.


  Fruncí el ceño sin mirarla. Ella se sentó en el borde de la cama y llevó su mano hasta mi rodilla.


  —Sé que en el fondo padre te quiere y aunque hayamos tomado caminos diferentes, no significa que no le importes.


  Bufé.


  —Sabes perfectamente que no es así. No sé qué negocios tiene con Cristian, pero creo que algo horrible están tramando y lo peor es que ha intentado quitarme de en medio.


  Ella me miró con asombro y confusión.


  —¿Padre te ha hecho algo?


  —No lo sé, Claudia. Lo que sí sé es que Cristian acabo con mi vida.


  Ella me miró sin comprender.


  —¿De qué estás hablando? ¿Estás enfermo? —preguntó alarmada.


  Respiré profundamente. Ojalá fuera eso. Negué con la cabeza.


  —Algo mucho peor… estoy muerto, Claudia —confesé clavando mi mirada en sus ojos oscuros.


  Sus labios se curvaron, luego frunció el ceño.


  —Los muertos no caminan entre los vivos. Déjate de tonterías. ¿Has fumado algo? —preguntó examinando mi rostro al llevar sus manos a mi cara. Luego la soltó bruscamente—. No te pega hacerte el gracioso, hermano.


  No podía estar fingiendo. Quería saber si ella sabía lo que tramaba Cristian o si sabía que no habían acabado con los vampiros como nos hicieron creer. Esperaba que ella no tuviera nada que ver con lo que me pasó. No creí que ella fuese capaz de eso, pero si mi padre estaba detrás de todo esto, ella haría cualquier cosa para complacerlo. Sin embargo, esperaba que el amor que ella tenía hacia mí fuera más fuerte que el amor ciego que tenía por mi padre.


  —¿Sabes el motivo por el que Cristian está aquí? —inquirí para salir de dudas.


  Se encogió de hombros.


  —No, es decir, solo vine por Carolina y bueno, sabes que soy muy cotilla, me gusta saber lo que sucede a mí alrededor.


  Esbocé una media sonrisa.


  —Te diré lo que está haciendo.


  Ella inclinó su rostro hacia un lado.


  —¿Y es?


  —Están experimentando con algo que creíamos extintos —dije mirándola detenidamente para averiguar si sabía realmente algo. Me pidió que continuara con un gesto de cabeza—. Con los vampiros.


  Tras unos segundos de decirle esas palabras ella soltó una carcajada.


  —Vale, no sé qué es lo que te sucede. Está bien, tenemos tiempo sin vernos, pero… ¿Qué te estás inventado? Es imposible…


  Dejó de hablar en seco y la risa desapareció de su rostro para mostrar una más seria y sorprendida.


  —Espera, ¿estás seguro? —cuestionó. Parecía haber encajado alguna pieza.


  Asentí.


  —¿Tienes pruebas?


  —Sí.


  —Tenemos que hablar con padre, no creo que él esté al tanto.


  Me bajé de la cama con la intención de irme.


  —Tengo que irme. Solo quería verte —expresé dejando las ganas de decir “por última vez”. Seguía pensando en no completar la transición a vampiro.


  —No puedes irte así sin más y darme esa información. Necesito pruebas para que padre me crea.


  Apreté los puños. Estaba cansado de ver como ella intentaba complacerlo en todo. Eso me ponía de los nervios, y más aún cuando sus esfuerzos hacían que nuestro padre demandara que me pareciera a ella.


  —¡Para! Deja de hacer eso. Todo lo que intentas hacer para padre provoca que te hundas más. Te arrastró con él cuando fueron expulsados del clan y ahora ni siquiera me permite verte —grité alterado. Sabía que había saltado así de rápido por lo que mi cuerpo estaba experimentando, pero no pude controlarme.


  Ella se sorprendió por mi reacción, luego se enojó.


  —No, quien nos arrastró al destierro fuiste tú cuando nos traicionaste solo por agradar a la tonta de Liliana, que al final ni siquiera te agradeció todo ese sacrificio que hiciste por ella. Metiste la mano al fuego por ella y ni siquiera conseguiste su amor.


  —El amor no se compra, Claudia. No puedes obligar a nadie a que te quiera. No creerás que me creeré que solo estás aquí por Carolina, siempre te ha gustado Cristian.


  Me fulminó con la mirada.


  —Vete… —me pidió llena de ira.


  Suspiré. No tenía que haber dicho eso, pero nuestra relación de hermanos se complicaba cada vez que salía el tema de nuestro padre. Sabía que Claudia todavía estaba herida por haber elegido el bando de los hombres lobo, pero ella no quería distinguir lo que estaba mal de lo que estaba bien, y nuestro padre actuó mal. No quería pensarlo, pero esperaba que mi padre no tuviera nada que ver con todo este tema de los vampiros.


  —Lo siento —me disculpé. No quería marcharme de este mundo y que luego ella se lamentara de haber tenido una mala conversación conmigo, por última vez. Me acerqué a ella para abrazarla.  Ella no quiso hasta que poco a poco dejó de resistirse para corresponder a mi abrazo—. Te he extrañado —musité acariciando su cabello.


  —Y yo… Ojalá todo fuera mejor que antes.


  Rompí el abrazo para verla. Estaba haciendo todo lo posible por no llorar. A pesar de cómo era ella, la quería, siempre sería mi hermanita. No nos parecíamos mucho a simple vista, ella era de piel canela al igual que mi padre, ambos se parecían, mientras que yo era de piel más clara y me parecía a mi madre.


  —Cuídate mucho hermanita y por favor, aléjate de Cristian.


  Ella se encogió de hombros apartando su mirada de mí.


  —Tranquilo, sé lo que hago. Solo quiero saber lo que trama.


  —Ya te lo he contado.


  —No me has dicho el propósito que él tiene —dijo desafiándome con su mirada.


  Me aparté de ella, no podía aguantar mucho tiempo más. Mi cuerpo rugía en mi interior para que me alimentara.


  Me curvé de dolor, era como si me partiría en dos si seguía resistiéndome. Claudia se acercó hasta mí para socorrerme, pero la empujé para alejarla de mí y no hacerle daño, sin embargo la empujé fuerte y se dio en la cabeza contra pared. Ella se llevó la mano a su nuca y sus dedos se tornaron rojo.


  ¡Rayos!
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  Alejandro


  Lo que más temía se hizo realidad. Lo peor era que no sabía si podía frenar mis instintos asesinos. Sentí como mi cuerpo empezaba a sufrir unos cambios, los dientes empezaron a dolerme fuertemente intentando sobresalir y por la mirada asustadiza que me lanzó mi hermana, podía decir que mi expresión en el rostro había cambiado. Me llevé rápidamente la mano a mis labios como si de esa forma pudiera frenar el dolor que me provocaba.


  —Alejandro, tu rostro —indicó boquiabierta.


  —¡Sal de aquí! —bramé antes de lanzarme hasta ella.


  Claudia no procesaba lo que estaba viendo, así que cuando iba a abalanzarme hasta ella, fue cuando reaccionó para alejarse de mí subiéndose por la cama para cruzar por el otro lado.


  —¿Qué te está pasando? —inquirió con el miedo rebotando por su voz.


  Cerré los ojos, intenté tranquilizarme respirando profundamente. Estaba de cuclillas frente a la pared, mientras me apoyaba con unas de mis manos en ella. Quería encontrar la calma que había perdido, pero el olor a sangre, provocaba que no pudiera encontrarla, era como si algo me empujara a devorarla, y lo peor es que pensar en probar su sangre no me provocaba ningún remordimiento, solo quería saciar el hambre que tenía a cualquier precio.


  Entonces, fue cuando devolví lo poco que había ingerido, mi cuerpo rechazó lo poco que tenía en mi estómago. Antes de venir hasta aquí, había intentado calmar mi sed de sangre comiendo todo lo que podía robar en algunas mesas de alguna cafetería con la que me cruzaba.


  Quería volver hablar, pero apenas podía articular palabra, solo gruñí y solté un pequeño grito de dolor al sentir como mis colmillos sobresalieron de mis labios. Podía sentir a mi hermana acercarse lentamente hasta mí. ¡Será tonta! El olor a sangre hacía que perdiera los sentidos. Al poco tiempo me levanté al escuchar su voz llamarme. Apenas mi cuerpo respondía a mis peticiones y al girarme para quedarme frente a ella volví a escuchar su voz.


  —Por favor, dime en qué te puedo ayudar —pidió sin saber qué hacer—. ¡Alejandro! —gritó al ver que no reaccionaba, quería hacerlo, quería hablar pero solo podía pensar en sangre, sangre y más sangre.


  Claudia no era una humana corriente, estaba perfectamente entrenada como buena cazadora que era, así que pudo apartarse de mí rápidamente. Sin embargo, no fue suficiente para volver a sentirme empujado para volver a atacarla.


  —¡Para! No quiero hacerte daño, por favor, Alejandro —pidió jadeando.


  Por mucho que ella me hablara, no podía controlar mi cuerpo y no dejaba de intentarlo, pero su voz era como si viniera de un lugar muy lejano, como si me hundiera cada vez más en un pozo sin fondo lleno de oscuridad. Al volver a atacarla para beber de su sangre, ella se defendió, en algunos momentos me dio varios golpes, pero de nada sirvieron porque no me detuvieron. En un momento en el que mi hermana bajó la guardia llegué a estar detrás de ella sujetando su cuello para darle el primer mordisco. De pronto, la puerta se abrió sorprendiéndonos a ambos y poco después sentí una flecha tocar mi hombro provocando que soltara a mi hermana. Claudia aprovechó ese momento para alejarse de mí y colocarse al lado de la persona que me disparó y esa era Nidia. Si fuera en otro momento me enojaría por tenerla aquí, cerca de mi hermana. Sin embargo, me regocijé en mi interior por haber impedido que hiciera daño a mi hermana y de cruzar la línea sin poder dar marcha atrás para convertirme en un monstruo.


  —Nunca pensé que diría esto, pero me alegro de verte aquí, Liliana —murmuró mi hermana.


  Nidia rodó los ojos sin bajar la guardia, ya que esa flecha no me iba a detener, y fue así cuando pude sacármela con un quejido. La dejé caer al suelo devolviéndome momentáneamente el control.


  —Gracias, Nidia —dije en un susurró dejando a mi hermana confusa observando a Nidia. Maldijo por lo bajo por haberse equivocado, pero no tenía de qué avergonzarse, no era la única que la confundía—. Por favor, sácala de aquí, no sé cuándo volveré a perder el control —pedí arrastrando las palabras.


  Nidia miró a mi hermana.


  —Tienes que irte —ordenó—. Déjanos a solas.


  —¡Ni hablar! Es mi hermano y me necesita —chilló fulminándola con la mirada.


  A mi hermana no le gustaba que le ordenaran nada y mucho menos cuando tenía que ver conmigo. A pesar de que teníamos nuestras diferencias, siempre buscábamos la manera de protegernos el uno del otro.


  —Le ayudarás más si te marchas. Tu sangre hace que pierda los papeles —dispuso cogiendo bruscamente la mano de mi hermana para alzarla y enseñársela. En ese momento mi hermana me miró derrotada y se soltó del agarré de Nidia. Su mirada me dijo que entendió todo lo que le había dicho, que estaba muerto y yo era una de las pruebas que me había pedido.


  —Necesita sangre, soy su hermana y no me importa —dijo tras unos segundos.


  Nidia se encogió de hombros buscando mi mirada para que le contara lo que iba hacer. Sin embargo, no tuve el valor para hacerlo. Mi hermana no se quedó de pie en el mismo sitio, dio un paso hasta mí, me alarmé ante ello, porque poco a poco sentí como iba perdiendo el control y antes de poder lanzarme hasta ella, Nidia se puso entre los dos, llevó su mano a mi cuello dejando la sutileza aparte. Como acto reflejo, llevé ambas manos hasta la suya para intentar quitármela de encima y que el aire regresara a mis pulmones, pero era una loba, tenía más fuerza que yo.


  —Déjalo, le harás daño. Ya dije que estoy dispuesta a alimentarlo —chilló mi hermana intentando que me soltara.


  Nidia cabreada miró a mi hermana sin dejar de sujetarme mi cuello.


  —¿Es qué no le conoces? ¡No ha completado la transformación! ¡Ha decidido morir! —explicó llena de ira, después me empujó con fuerza contra la pared lanzando su rabia contra mí.


  Me sentí muy débil para seguir luchando contra mis nuevos instintos. Me llevé la mano al hombro herido. Me sentí derrotado. Pude ver la mirada de incredulidad que lanzó mi hermana hacia ambos.


  —¡Dime que miente! —pidió lloriqueando sin poder creer sus palabras.


  Tragué saliva.


  —Lo siento, pero no voy a completar la transición —respondí bajando la mirada.


  Claudia salió de la habitación cabreada tras lanzarme una mirada de odio. El sonido de la puerta me aturdió por unos segundos. La había cerrado tan fuerte que por un momento pensé que mis tímpanos iban a reventar.


  —Has tenido suerte que pudiera rastrearte. Te hubieras lamentado toda tu existencia si hubieras acabado con su vida —me recriminó.


  Tuve suerte de no haber borrado bien mis huellas, para que su olfato no diera conmigo. No lo había hecho aposta, sino porque apenas podía percibir bien lo que hacía. Me había cambiado de ropa, en cuanto tuve la oportunidad de robar alguna prenda y tirar la que tenía puesta.


  Me quejé en silencio del dolor. Mi cuerpo se estremecía pidiéndome alimentarme.


  —Lo sé, y te lo agradezco —dije en un murmuro levantándome del suelo—. Para evitar que pase, necesito que termines con esto.


  La miré lleno de seguridad. No iba a dar un paso hacia atrás. Era duro pedirle esto, pero confiaba en que así lo hiciera. Prometimos ayudarnos el uno con el otro y si era posible e incluso hasta estar juntos, pero si no fuera por la sangre de vampiro, yo no seguiría de pie, así que nuestra promesa había llegado a su fin.


  Me miró boquiabierta. Cerró los ojos unos segundos, me acerqué hasta ella para coger nuevamente una de sus manos y ella me miró con los ojos llorosos.


  —No puedes pedirme eso —se quejó aguantando las ganas de llorar.


  —Ya lo hice y sé que mi hermana no lo hará. No quiero hacerle daño a nadie y no sé cuánto tiempo voy a aguantar para no salir corriendo por esa puerta —dije señalándola—. Para beber de la sangre de cualquier persona o de mi hermana. Tienes que impedir que cometa esa atrocidad.


  Ella se soltó de mis manos negándose en hacerlo.


  —Lo siento, pero tendrás que hacerlo tú mismo —dijo entregándome una flecha contra mi pecho de forma brusca. Estaba enojada y no era para menos, yo en su lugar también lo estaría. 


  Sostuve la flecha con una de mis manos. Suspiré, sabía que Nidia me daba la espalda para que no la viera llorar. Me acerqué a la ventana para mirar la ciudad y acariciar la flecha que sostenía, aquella que me quitaría el último aliento cuando me la clavara directamente al corazón.


  —¿Te quedarás conmigo hasta que lo haga? —pregunté sin mirarla.


  Escuché como sorbió su nariz, en ese momento giré mi rostro para verla. Sus ojos estaban rojos por haber derramado unas cuantas lágrimas. Me entristeció verla así, pero era necesario. Si continuaba con la transformación muchas personas morirían y no podía permitirlo.


  —Lo siento, pero en esto estás solo. No pienso ver cómo te quitas la vida con eso. Entiendo el motivo por el que lo haces, pero has olvidado que no estarás solo.


  —Hasta ahora… —murmuré viendo nuevamente la flecha.


  —Al parecer nada de lo que diga o haga hará que cambies de idea, así que gracias por todo este tiempo contigo —dijo a modo de despedida para girar sobre sus talones para irse.
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  Lo odié por ello. ¿Cómo pudo pedirme que acabara con su vida? ¿No entendía que podíamos luchar los dos juntos contra esto? Por mucho que insistiera no iba a ser yo quien terminara con su vida, no de esta forma, no cuando quería todo lo contrario, que estuviera a mi lado.


  Ya había derramado unas pocas lágrimas por él, el resto las reprimía hasta estar a solas cuando pudiera desahogarme a mi manera. La esperanza que tenía de poder evitar su decisión se había esfumado al darle la espalda. No podía obligarle, aunque ganas no me faltaban, pero era su vida. Sin embargo, esperaba que él lo hiciera por mí, un sentimiento egoísta. Lo único que pensaba es que detrás de cada problema había una solución y para mí, ésta no la era, solo la salida más fácil, o tal vez, solo lo pensaba porque le estaba pasando a Alejandro. De cualquier forma, él era fiel a sus principios.


  Al salir de la habitación, su hermana Claudia estaba apoyada contra la pared. Nos miramos unos segundos. En el rostro pude ver que quería preguntarme algo, pero no tuvo el valor para hacerlo. Entonces, se acercó hasta mí con rabia.


  —¿Qué has hecho? —preguntó furiosa como si la culpa de todo esto fuera mía y no de ellos.


  Rodé los ojos.


  —Nada.


  Ella me miró buscando la respuesta que tanto temía.


  —No puedo hacerle cambiar de idea —le dije para que respirara tranquila. No sabía cuánto tiempo iba él a esperar hasta clavarse la flecha, pero si Claudia quería despedirse tenía que hacerlo ya.


  Sabía que estaba igual o peor que yo, era su hermana y le quería. Por lo visto estaba dispuesta a que su hermano continuara con vida sin importar en lo que se convirtiera después. Ella me miró con recelo.


  —¿Cuál es la relación que tienes con mi hermano? —cuestionó lanzándome una mirada de desprecio.


  Miré de reojo la puerta de la habitación del hotel. Lo que tenía con él ahora mismo daba igual, así que no tenía por qué contestarle a esa pregunta, y más aun sabiendo de oídas como era ella.


  La única vez que crucé palabras con Claudia fue cuando defendí a Liliana en el bar de Axel. Era una clienta de lo más rastrera. Había ido con la intención de humillar a mi hermana, y obviamente no iba a permitir que ella se fuera de rositas.


  —Ahora mismo eso no importa —respondí restándole importancia.


  Ella bufó negando con la cabeza.


  —No hace falta que me lo digas, si estás aquí es porque te acuestas con mi hermano —despotricó—. No puedo creer lo bajo que ha caído. Lo peor es que se tuvo que conformar contigo —añadió con despreció.


  Estaba herida por lo que le estaba sucediendo a su hermano, pero no iba a dejar pasarle ninguna falta de respeto. Sabía que al continuar con Alejandro algún día me enfrentaría a su hermana. Como cazadora que era, apoyaba la norma de que ningún hombre o mujer lobo pudiera estar con un humano, y mucho menos, si éste era cazador.


  —Quiero que algo te quede bien claro. Me da igual que seas la hermana de Alejandro, yo no soy Liliana y no voy a permitir que me hables así —le advertí.


  Ella soltó una risa burlonamente.


  —Deberías llamar a Liliana, tal vez a ella sí que le haga caso —expresó para herirme—. Lo que no entiendo es lo que pretendías con él, sabes que lo de vosotros dos nunca iba a ser posible, ¿verdad? Tu fantasía con mi hermano termina aquí —dijo chocando mi hombro para acercarse hasta la puerta.


  Con lo cabreada que estaba por la situación de Alejandro no sé cómo pude controlarme de no barrer el suelo con ella. Sin embargo, antes de que ella pudiera entrar Cristian salió del ascensor encontrándose con nosotros. Él esbozó una sonrisa divertida al encontrarme aquí. Se detuvo frente a nosotras a unos cuantos centímetros con la mano dentro de su bolsillo delantero, como si fuera el rey del universo.


  —Sabía que estarías aquí, pero no pensé que fueras tan estúpida de quedarte mucho tiempo —comentó nada más vernos.


  Claudia no entró, pero por el rostro preocupado que reflejaba, esperaba que su hermano no hubiera acabado con su vida.


  Sabía que era una mala idea estar en este lugar mucho tiempo. Alejandro lo sabía y no le importó porque pronto no iba a estar entre nosotros, pero yo tuve que arriesgarme.


  —¿Qué tal está Alejandro? —preguntó Cristian burlonamente.


  —¿Qué has hecho con él? No puedo creer que atentaras contra mi familia. Si mi padre se entera de esto…


  —A tu padre le importa poco tu hermano, para él Alejandro está muerto —dijo interrumpiéndola—. Lo sabes bien. No es algo personal Claudia, pero tarde o temprano tu hermano sufriría mi ira por creerse mejor que todos nosotros —. Dime, ¿ya has podido despedirte de él? Te aconsejo que lo hagas antes de que se esfume —aconsejó con una sonrisa de lado.


  Claudia iba a atacarle, pero la frené su impulso alzando mi mano para detenerla. Cristian no había venido solo, tenía a dos de sus secuaces a su lado. Además, sabía bien a qué había venido. A por mí.


  —Ve con Alejandro, no tendría que estar solo pasando por esto… —le dije. No sabía si era buena idea que ella estuviera con él, pero esperaba que ella se pudiera defender mejor que antes. No era una chica en apuros, Claudia sabía luchar.


  Cristian hizo un gesto de mano a Claudia como si le autorizara estar con su hermano. Claudia así lo hizo, abrió la puerta para entrar y dejarnos a nosotros en el pasillo.


  —¿Lo hacemos por las buenas o por las malas? —preguntó él.


  Apreté los puños con fuerza, miré por última vez la puerta como si de esa forma alcanzara a ver a Alejandro. Cerré los ojos al pensar que sería la última vez que lo iba a ver. Miré a Cristian y dejé que sus hombres vinieran a por mí.


  En ese momento poco me importaba lo que me iba a pasar. Mi corazón estaba de luto, había perdido a alguien que era importante para mí. Dejé que por un momento el dolor me derrotara. No quise defenderme, solo quería que todo este problema terminara. Ya estaba cansada de luchar y de no salir vencedora.
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  Alejandro


  Había una parte de mí que no quería hacerlo, pero la otra parte sabía con seguridad en lo que no quería convertirse, porque si me alimentaba estaría el resto de mi vida arrepentido. No podía cargar con todo eso. Mi respiración cada vez aumentaba, quería buscar el coraje para empujar la flecha hasta mi corazón con gran fuerza. Sin embargo, cuando cogí un gran impulso con mis manos para hacerlo, mi hermana me lo impidió al pedirme que parara.


  —¡Alejandro, no lo hagas!


  Giré mi rostro para verla. Me había detenido justo en el momento en que la flecha tocó parte de la tela de la ropa. Por mucho que ella quisiera que no lo hiciera, no podía atender a su petición. Ya estaba decidido.


  —Lo siento, Claudia, pero ya he tomado una decisión y nada de lo que digas hará que cambie de idea —dije antes de que gastaras sus fuerzas conmigo. No podía dejar que me convenciera, era mi decisión.


  Ella se acercó hasta mí lentamente. Sus ojos estaban nublados, podía decir que los míos también, porque no era el final que quería tener, aunque a cada persona le llegaba su hora, y por mucho que ellas no quisieran, esta era la mía. Claudia se sorbió la nariz intentando tragarse el nudo de la garganta que se le había formado para impedir echarse a llorar. Despacio soltó el aire que retenía en sus pulmones.


  —¿Ni siquiera que Nidia esté en manos de Cristian? —cuestionó poniéndome en duda.


  Esbocé una sonrisa incrédula.


  —Estará bien. Además, no creo que sea buena idea que estés aquí. ¿Ya has olvidado lo que podría hacerte?


  —Conoces a Cristian mejor que nadie. Supongo que no le pasará nada, como a ti —dijo con un tono suave, haciendo énfasis en lo que él me hizo. Luego se sentó encima de la cama cruzando sus piernas.


  Pestañeé soltando lentamente un suspiro. Conocía mejor que nadie a Cristian y mi hermana había usado esa ficha en mi contra. Claudia era lista, tal vez un poco manipuladora, pero dijo una gran verdad. Lo conocía, y él sabía lo mucho que me importaba Nidia. Descubrió lo nuestro y aunque no estuviera en este lugar, no creo que la dejara tranquila, y mucho menos con lo que sea que estuviera planeando.


  Al final, no podía irme de este mundo sabiendo que la vida de Nidia correría un gran peligro y todo por mi culpa, yo la metí en esta misión. No podía permitir que pagara por mi error. Había estado pensando solo en mí, hasta el punto de olvidarme de las consecuencias que eso le traería a ella.


  Dejé caer la flecha que sostenía en mis manos. Miré a mi hermana, la cual me lanzaba una sonrisa triunfal. Había conseguido que cambiara de idea. No podía dejar que Nidia sufriera lo mismo que yo, o en cuyo caso, que Cristian se saliera con la suya. Así como Nidia me había dicho, tenía que usar esta oportunidad para vengarme. Apreté el puente de mi nariz con una de mis manos. Luego sentí la mano de mi hermana en mis hombros. Me giré hasta ella para quedar cara a cara.


  —Necesitas beber de mi sangre —susurró alzando su muñeca para que pudiera beber de ella.


  Me negué. No sabía si podía dejarla con vida después de que mi cuerpo aprobara la sangre. Ella insistió.


  —Tranquilo, si no me sueltas estaré preparada para darte una buena paliza —dijo con una sonrisa.


  La expresión de mi rostro fue cambiando poco a poco hasta dejarme llevar por mi instinto animal. Cogí la muñeca de mi hermana para llevármela a mis labios y hundí mis dientes de aguja para sorber de ella. Poco a poco sentí alivio en mi interior, me faltarían palabras para describir esa sensación. Empecé a sentirme diferente, a sentir deseos de beber más y más hasta hincharme. Solo quería seguir disfrutando de lo que provocaba la sangre dentro de mi organismo. Sin embargo, escuché a mi hermana decirme que parara, pero apenas quería hacerlo, simplemente no quería despegar mis labios de su piel hasta sentirme totalmente saciado. Luego sentí su rodilla contra mi estómago y en ese momento pude soltarla. Gruñí llevando mi mano hasta la zona afectada, pero a los pocos segundos el dolor desapareció. La mirada asustadiza de mi hermana no me provocó nada, solo quería volver a beber de ella hasta que antes de poder hacerlo me gritó para detenerme. Sacudí mi cabeza.


  —Te dije que no era buena idea —murmuré aturdido sentándome en el borde de la cama para poder tranquilizarme.


  Claudia se quedó mirándome mientras se tapaba la herida de su muñeca con su otra mano.


  —Será mejor que te limpies eso… es una gran tentación —pedí.


  Ella no dijo nada, solo se fue al baño para curarse. Mientras que yo intentaba entender todas esas emociones y sensaciones que se abalanzaban contra mí. Todas eran muy fuertes y una en particular solo quería que saliera de estas cuatros paredes para seguir bebiendo sangre. Miré la puerta del cuarto de baño, luego la salida.


  Al poco rato no sé cómo estaban mis colmillos clavados en el cuello de la chica de la limpieza. Había salido de la habitación de mi hermana, todo sucedió muy rápido. Vi a la castaña que terminaba de limpiar, se rascó su cuello, lo que provocó un deseo de beber directamente de esa zona al escuchar palpitar su corazón. Después se dirigió al cuarto de empleada, la seguí, como un buen depredador. Ella se sorprendió cuando abrí la puerta detrás de ella.


  —No puedes estar aquí —dijo nada más verme.


  Yo esbocé una sonrisa.


  —Solo será un momento —agregué abalanzándome ferozmente hasta ella.


  La joven chilló pero era un inexperto, no sabía cómo usar los poderes vampíricos, no sabía cómo funcionaba mi cuerpo, solo quería saciar la sed de sangre. En ese momento no me importaba nada, me daba igual si terminaba con su vida, solo me dejé llevar por el éxtasis y ver como la joven luchaba por escabullirse de mí, aumentaba mi placer.


  Cuando la puerta volvió a abrirse dejando ver a una hermana preocupada y boquiabierta al ver como dejé caer el cuerpo de la joven al suelo, fue cuando salí de aquel trance. Mi hermana corrió para ver cómo se encontraba la joven, le tomó el pulso y yo solo rogué que ella estuviera bien.


  —No, no… Por favor dime que está bien.


  Ella me miró con una cara de desgracia. Se levantó y me miró.


  —Tranquilo, sigue con vida, su pulso es débil. Aunque no podemos dejarla así —me dijo para tranquilizarme. Pero no sabía quién de los dos estaba más nervioso—. Usa tus poderes vampíricos —me pidió.


  Negué con la cabeza.


  —No sé cómo usarlos. Solo siento un deseo intenso de seguir bebiendo sangre. No sé ni cómo puedo verte sin llegar a dejarte seca —le advertí. Era un peligro estar cerca de mí y eso era lo que más temía.


  —Porque soy tu hermana, en el fondo luchas por no hacerme daño —me recordó.


  No podía creer sus palabras.


  —¿Y ella? —pregunté mirando su cuerpo—. No he podido frenar mis impulsos.


  —Cálmate, no permitiré que muera. Llamaré a emergencias y ellos se encargaran.


  No lo tenía bien claro, porque si veían la marca que le dejé en su cuello sería un peligro. Aunque lo más probable es que los cazadores intentarían camuflar lo sucedido. No se lo impedí, dejé que llamara a emergencias.


  —Concentra todo ese deseo y fuerza para liberar a Nidia —pidió cuando terminó de llamar a emergencias—. No es que me caiga bien, pero no estoy de acuerdo con lo que sea que Cristian esté haciendo. Eso quiero dejarlo claro —me explicó.


  Rellené mis pulmones de aire para no dejar que mis emociones me controlasen, pero iba a necesitar algo más que eso.
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  Cuando me atraparon, me vendaron los ojos y me metieron dentro del coche. Presté atención a todo lo que ocurría en el interior del coche, aunque no era algo que pudiera servirme.


  Lo peor fue sentir las manos de uno de los que estaban a mi lado. Cuando él habló soltando una grosería hacia mi persona supe de qué lado se encontraba y con rabia le di un fuerte cabezazo. Se quejó de dolor y me maldijo, soltando palabras fuertes hacia mí, y cuando pensé que iba a sentir su ira, Cristian le regañó, algo que me sorprendió. Creí le daría lo igual, aunque sabiendo cómo son de estrictos lo cazadores con los hombres lobo, era normal que interviniera.


  Seguramente se había aprovechado de muchas mujeres, e incluso de mujeres lobo. Sin embargo, estaba muy equivocado conmigo. Tal vez no ganara, pero no se lo iba a poner tan fácil.


  —Que seamos enemigos no significa que podamos revolcarnos con ellos. Así que sácate esos pensamientos asquerosos de tu cabeza, está prohibido mantener cualquier tipo de relación con una mujer lobo y viceversa.


  El hombre rechisto, no estaba de acuerdo y no dudó en enfrentarse a esas palabras.


  —No somos cazadores como vosotros. Solo somos mercenarios que has contratado por lo que no estamos bajo esa norma —gruñó recordándole su posición.


  Escuché la risa de Cristian, luego le dio la razón como se le da a un loco. Estaba segura que no dejaría pasar esa falta, pero tal vez sean cosas mías.


  Cuando llegamos y finalmente me quitaron la venda que tenía puesta. La luz de la lámpara que colgaba en el techo me molestó los ojos hasta que después de unos segundos me acostumbré a la claridad.


  Nos encontrábamos en un gran almacén. Había filas de cajas, como si fueran la tapadera de lo que pasaba en estas blancas paredes. Poco después, atravesamos una puerta y la decoración cambió mostrando una gran sala de investigación. El olor a todos los químicos que usaban me inundó la nariz. Era desagradable para mí, que tenía el olfato más desarrollado que cualquier humano.


  Luego, me encerraron en una de las celdas. No era la única que estaba encerrada en un pequeño calabozo, también había otros seres, supuse que se trataba de vampiros, pero al ver a una mujer lobo que había conocido en una de las misiones, me sorprendí. Cristian no se había ido, se percató de que reconocí a uno de los míos y le fulminé con la mirada. Quería arrancarle de cuajo su bonita cara manipuladora.


  —No te preocupes por ella. Amablemente se ofreció para ayudarnos con nuestros experimentos —explicó en un tono neutro.


  Lo miré incrédulo. Era imposible, me negaba a creer esa gran mentira. Ningún ser se prestaría para ser el conejillo de indias cuando tiene una vida entera por delante. ¿Quién en su sano juicio querría estar atrapado en lugar como este? De tan solo mirar a lo que se dedicaban se me revolvía el estómago.


  —¡Mentiroso! ¿Quién se prestaría para algo como esto? —grité furiosa.


  —¿Sabes? No sois tan diferente a los humanos.


  —Y si piensas en eso, ¿Por qué apoyas unas leyes sin sentido?


  —Porque somos mejores que vosotros y no dejaremos que nos gobierne ningún cachorro o chupasangres —dijo con desprecio.


  —Con humanos como tú, mucha gente ha perdido la fe en ellos —comenté.


  —Con humanos como yo, seguiremos gobernando la tierra —aclaró justificando sus acciones.


  Tras soltar sus tontas palabras dio media vuelta—. Por cierto, esa celda es la misma en la que estaba Enrique. Tal vez te sientas más unida a él tras compartirla —dijo en burla dándome la espalda.


  Si no estuviera atrapada en este lugar le arrancaría la lengua.


  —¿Qué harás conmigo?


  Él giró su cabeza para mirarme de reojo.


  —No he podido experimentar con un medio lobo y creo que podrías ayudarme.


  —¿Ya no te interesa recuperar a Enrique?


  —Podré recuperarlo sin ti ayuda.


  No dije nada y el emprendió su marcha.


  Me acerqué hasta los barrotes de acero para intentar hablar con Carmen, pero apenas era consciente de lo que pasaba a su alrededor. Estaba muy drogada. Gruñí de la rabia.


  Al final, no quería acabar como ella, pero estar en este lugar me abrió los ojos para no rendirme. No quería volver a sumergirme en una venganza, pero la rabia que empezó a correr por mis venas era imposible de frenar, no después de lo que le hizo a Alejandro. Toda esta crueldad tenía que ser frenada. No podía mirar para otro lado y dejar que se saliera con la suya. No después de esto.


  No pude evitar pensar en lo que pudo pasarle a Enrique. Él estaba siendo torturado hasta que logró salir. Sin embargo, esperaba no tener que durar tanto para poder hacerlo.


  Observé la celda viendo los garabatos hechos por él. Al parecer, contaba los días que estuvo siendo torturado. Después de unos minutos no pude sacar de mi cabeza lo de Alejandro. Ya no le iba a ver más y eso me entristecía, así que llore su muerte en silencio hasta dormirme.


  Cuando por fin pude echarme una cabezadita, me desperté por los gritos de uno de los "pacientes" que lo traían a su celda. Estaba delirando, era un vampiro, pero apenas podía mantenerse en pie. Cuando lo arrojaron a su celda solo balbuceaba cosas sin sentido. Al ver su estado los nervios invadieron mi piel. No quería pasar por lo mismo, y en ese momento aquella mujer vestida con traje de enfermera se acercó hasta mi celda.


  Negué con la cabeza, apreté mis labios con fuerza y me puse a la defensiva porque no iba a dejar que me llevará hasta la habitación de tortura. Ella, al verme tomó las medidas y dejó que dos hombres como gorilas entrarán primero para frenarme.


  No me intimidaban, era más fuerte que ellos y podía ganarles. Tal vez era la oportunidad que tenía para salir de este lugar.


  Esperé a que ellos me atacarán para defenderme, pero, al hacerlo, apenas les pude provocar algún daño. Era como si mis golpes no les hicieran daño, hasta que me pudieron reducir inyectándome algún tranquilizante.
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  Alejandro


  Tenía miedo de acabar con la vida de Carolina, por esa razón le pedí a mi hermana que acudiera a su encuentro y le sacara información. No teníamos ni la más remota idea de dónde tenían a Nidia. Lo más probable es que la tuvieran en el mismo lugar donde tenían a Enrique. El pensar en él hizo cuestionarme dónde estaría, pero luego recordé que la luz del sol le impedía moverse al igual que a mí, otra razón más para evitar el encuentro con Carolina. No podía moverme bajo el sol, algo que ya empezaba a lamentar.


  No quería pensar en todas las cosas que podía echar de menos. Solo necesitaba concentrarme en recuperar a Nidia de las garras de Cristian, que cada vez que pensaba en él solo quería retorcerle el cuello. Ni siquiera valía la pena de alimentarme de él o de pagarle con la misma moneda. Se me ocurría otra forma cruel con la que podía desquitármela.


  El sentimiento de lástima que sentía hacia Carolina era más intenso y lo peor era aquel hijo que llevaba en su vientre. Sin embargo, pensé que iba a ser mejor que Cristian no formara parte de la vida de ellos dos.


  Me encontraba en la habitación a oscuras, intentando dormir para no tener que pensar en cometer ninguna locura. Por un lado, pensé que al dormir el tiempo pasaría rápido, pero lo desesperante fue no poder conciliar el sueño. Intentaba buscar la postura correcta para poder cerrar los ojos y quedarme dormido. Lo único que conseguí fue consumirme por la exasperación.


  Esperar a que la oscuridad me dejara salir me ponía de los nervios. No sabía para que quería Cristian a Nidia, esperaba que, si ella cooperaba en decirle el paradero de Enrique, la dejara con vida, pero conociendo lo fiel que era Nidia, no iba a ceder tan fácilmente. Por una vez rogué que ella se diera cuenta de que tenía que salvarse y pudiera llegar a un acuerdo. No obstante, sentí que mis ruegos fueron en vano.


  Después de una larga espera, la noche llegó. Impaciente miraba el reloj a rato, y cuando visualicé las diez menos cuarto salí pitando de la habitación del hotel en el que mi hermana se hospedaba. Durante mi salida, crucé por el pasillo donde se encontraba el cuarto de limpieza, en el que casi le quitaba la vida a una joven que le quedaba mucho por vivir. La culpabilidad me oprimió el pecho. Por suerte, mi hermana pudo camuflar el ataque culpando a otro vampiro que se había escapado. Fingió no saber de la existencia de los vampiros para no levantar sospechas cuando uno de los cazadores le comentó lo que estaba ocurriendo. La conocía y le explicó lo que había pasado, puesto que se había tragado la actuación de mi hermana. Cuando todo acabó, rogamos que Cristian no le diera la mayor importancia o que no le llegara esa noticia porque si no descubriría que no había tomado el camino de mis principios, sino el del amor que sentía por Nidia.


  Quedé con mi hermana para que me indicara la información que le había sacado a Carolina. Cuando Claudia me dijo el lugar, consideré la idea de intentar usar mis poderes para meterme en su cabeza y persuadirle de que no me siguiera. No quería meterla en este lío y que ella saliera perjudicada, ya era suficiente que uno de los dos estuviera a merced de Cristian. Podía notar en sus ojos avellana la tristeza que intentaba ocultar, pero los ojos no engañaban. Sabía que, aunque no lo dijera, lo que hacía Cristian le dolía. Para no levantar sospechas, le propuse poder entrenarme con ella para calmar el sufrimiento que ella sentía por Cristian. Al principio se negó, pero la convencí para que me ayudará a usarlo contra él. Finalmente soltó un suspiro y dejó que experimentara con ella.


  Lo hice varias veces, con acciones diferentes hasta que por fin pude pedirle algo que lo hizo y era que alzara un pie. Ambos sonreímos maravillados hasta que pedí que lo podía bajar. Le hice varias bromas, siendo ella consiente, luego cuando me reí. Al final no quiso que le ayudara con el dolor que sentía en su pecho, quería que eso le hiciera más fuerte.


  —Deja de hacer eso. Ya has demostrado que has descubierto como meterte en mi cabeza. Ahora es cuando vamos a darle su merecido a ese patán de Cristian.


  Con una sonrisa llevé mis manos encima de sus hombros. No sabía si me iba a perdonar por lo que iba hacer, pero tenía que entenderlo, no podía estar eternamente enojada conmigo, así que la miré fijamente para pedirle que no me siguiera y olvidara la dirección.


  —¿Qué estás haciendo? —cuestionó—. No puedes ir tú solo. ¡Te matarán!


  —Lo siento, hermanita, pero esto es algo que tengo que hacer solo. No quiero que te pase nada —murmuré.


  Ella me chilló, no pedí que olvidara lo que acababa de pasar, solo lo que la mantendría a salvo. Quería que siempre recordara que siempre la mantendría a salvo, siempre y cuando estuviera en mis manos. Haría lo que fuera por mi bella hermana. Era mi familia y aunque mis padres accedieron a separarnos, ellos no podían borrar el lazo que nos unía. Siempre sería mi hermana.


  No solo la libraba de enfrentarse a Cristian, también la salvaba de mí. No sabía cuánto tiempo podría estar a su lado sin que al final clavara mis dientes en ella sin poder dejar de beber de su sangre. Estando a mi lado yo era su mayor peligro. Tenía que protegerla.


  Al llegar a aquel almacén fue fácil poder entrar. Fui por la parte de atrás, la cual estaba siendo custodiada por un vigilante. A gran velocidad me puse frente de él para hacerle creer que era alguien importante y por ello tenía que dejarme pasar. Sonreí divertido ante este gran poder, del cual me aproveché porque le ordené que me dejara beber de su sangre sin que gritara y tuviera miedo.


  Mientras bebía de su cuello salvajemente, en mi interior se escuchaba aquella vocecilla que me decía que parara porque iba matarlo. Con mucho esfuerzo saqué mis colmillos de su cuello para disfrutar de la gran corriente de satisfacción que correteaba por mi cuerpo, me sentía invencible, como si nada pudiera detenerme. Sin perder más tiempo, me introduje en el interior del gran almacén. Examiné a mis víctimas, quienes estaban trabajando en ordenar algunas cajas. Sabía que esto era una tapadera porque pude ver que en una de las cajas yacía uno de los vampiros muerto. El estómago se me revolvió al ver el cadáver tieso y pálido de uno de sus experimentos. Me escondí detrás de una de las pirámides de cajas al escuchar unos pasos acercarse a por el cadáver. Me agradó la idea de tener un súper oído. Todas las emociones y sensaciones eran mayores. Te hacía creer que eras invencible y tal vez así lo era, si no dejaba que me cogieran.


  Tenía la necesidad de dar a conocer entre ellos lo poderoso que podía ser, pero no quería ser alguien imprudente, solo quería creer que no me importaba nada. Quería dejar de lado la culpa que intentaba frenarme para poder salvar a Nidia. Así que enterré ese sentimiento de culpabilidad al fondo de mí ser. El Alejandro humano me era de estorbo. Aquello que tan solo pensaba y no podía ejecutar siendo un cazador común, ahora, el pensamiento atroz era más fuerte, empujándome de forma violenta para hacerlo realidad, porque, al fin y al cabo, si esta escoria humana dejara de existir, el problema de mantener la paz acabaría, o en cuyo caso, dejaría de haber tantas guerras entre los cazadores y lo sobrenatural. Podíamos vivir con mejores condiciones y no tantas restricciones como, por ejemplo, que un cazador pudiera estar solo con los de su clase. Tal vez, pensar en esa idea en concreto lo hacía por mí, pero no era el primero ni iba a ser el último que sufriera por ello.


  Para lograr el bien común, tenía que haber un inicio, una cerilla que encendiera el fuego.


  Tras no dudar ni un segundo en mis pensamientos, los hice realidad. No me importaba si Cristian se daba cuenta que estaba en este lugar, porque así la caza se volvería mejor. Aunque después de quitarle salvajemente la vida a muchos de los que hacían el trabajo sucio para él, me percaté de que luego podría usar a Nidia a su favor, por lo que me introduje en varias de las mentes de los trabajadores para que ellos se mataran unos a otros. En este lugar se tenía que hacer una limpieza, y no era momento de dudar.


  Cuando me abrieron el paso para entrar hasta otra sala que parecía un hospital de investigación, me alegré de sentirme invencible. La sangre manchaba las paredes blancas y con mi súper velocidad y fuerza dejé libres a muchos de los cautivos mientras me daba un festín con cualquier humano que se me atravesaba, hasta que por fin encontré el lugar en el que se hallaba Nidia. Solo me aferraba a ella, aunque aquel sentimiento de preocupación se había esfumado, solo quería mantenerla a salvo y acabar con todo esto. Esa fue la razón por la que me dejé llevar por mi lado inhumano.


  Ella se encontraba débil en una camilla mientras que una de la investigadora experimentaba con ella. La mujer no se percató de lo que estaba pasando hasta que entré dejando pasar conmigo el ruido de fuera. La mujer se horrorizó e intentó defenderse ante el peligro que la acechaba. Por supuesto, no era rival para mí y me metí en su cabeza obligándola a que experimentara con ella misma. Entonces, me acerqué hasta Nidia y la liberé de su amarré. Apenas estaba consciente de lo que pasaba a su alrededor. Seguramente, ella creía que todo esto era un sueño. Solo balbuceaba cosas sin sentido y en medio de ellos pronunció mi nombre. La cogí en brazos para cargarla y sacarla de aquel lugar. Ella me acarició el rostro para ver si era real. Sin embargo, al salir de esa habitación vi a Cristian buscando la manera de escabullirse de toda aquella matanza. No podía dejar que él se saliera con la suya. Limpiar la zona era mi cometido, por ello había sumergido mis sentimientos en lo más profundo de mi ser. La primera persona con la que crucé le ordené que sacara a Nidia y la protegiera con su vida si fuera necesario. Le di a Nidia a aquel hombre quien la cargó en brazos y salió con ella.


  Cristian me vio venir. Con una sonrisa torcida no se detuvo. Estaba muy confiado en que saldría vivo de este lugar, pero me dejó a sus matones, no pude meterme en su cabeza. Con una sonrisa divertida él se detuvo refugiándose detrás de ellos.


  —Vaya, me has dejado sorprendido —dijo con una de sus manos en el bolsillo delantero de su pantalón de tela fina—. Si tu hermana no está aquí, supongo que la has drenado hasta dejarla morir. Es una lástima, me caía bien —comentó en burla.


  —No te escondas detrás y ven a enfrentarte conmigo. No dejaré que te marches.


  Él me miró con superioridad.


  —¿Crees que me detendrás con todo lo que has causado? —cuestionó en una carcajada—. Veo que te has convertido en todo un depredador —agregó refiriéndose a la gran matanza que se producía a nuestro alrededor—. Pero todos ellos sabían lo que hacían y que algún día acabaría por explotarles en la cara. Además, he aprendido de mis errores.


  No supe con lo que quería decir con eso, pero algo me dijo que se debía a que no podía meterme en la cabeza de los tres hombres que intentaban enfrentarse contra mí. No pude detener que él se saliera con la suya, puesto que sus hombres me lo impidieron con una fuerte paliza. Lo sorprendente es que no solo podía meterme en sus cabezas, sino que su fuerza era superior a cualquier humano.


  Lo único bueno de todo esto es que pude salvar a Nidia, o eso esperaba al confiar en lo que haría aquel sujeto cuando se lo ordené. Creí que iba a morir cuando Enrique apareció de la nada para enfrentarse contra uno de ellos lanzándole un cuchillo directo al corazón. Aquel hombre cayó directo al suelo y aproveché esa distracción que provocó entre los otros dos para escaparme de sus garras y colocarme al lado de Enrique.


  —Nunca pensé que diría esto, pero me alegro de verte.


  Él me miró de reojo.


  —Veo que no huiste de tu destino como un cobarde. Tampoco creí que diría esto, pero me alegra que continuaras con la transición. Aunque tienes que mejorar muchas cosas.


  —Anda, cállate y acabemos con esto —pedí frunciendo el ceño.


  Luchamos contra aquellos dos. Eran buenos en lo que hacían, pero a diferencia de nosotros, ellos eran más lentos y yo conocía muchas de sus técnicas de combate. Era un gran cazador y que ahora sea un vampiro eso aumentaba mis posibilidades de ganar. Entre golpes y golpes, en un momento de desenfreno pude introducir mi mano ferozmente para sacar su corazón del pecho. Fue muy violento hasta para mí, pero esa acción solo aumentó mi adrenalina. Mientras que Enrique consiguió derribar a su atacante tras partirle el cuello.


  Ambos nos miramos recuperando el aliento. Solté aquel corazón de mis manos dejándolo caer al suelo. Miré lleno de asco los cuerpos sin vida de aquellos experimentos. Porque estaba claro que habíamos descubierto el motivo por el cual Cristian hacia todo esto. Quería a unos cazadores más fuertes, pero sin llegar a dejar de ser humanos. Algo que prácticamente, a mi modo de ver, dejaban de serlo.


  —Como tenga a más de estos, estamos perdidos —indicó Enrique buscando mi mirada.


  No podía estar más de acuerdo, pero mi misión aquí había terminado. Ahora quería dar caza a Cristian para acabar con esto. Antes de marcharme Enrique me detuvo con su voz.


  —¿Dónde está Nidia? —cuestionó clavando su fría mirada en mí.


  Había cumplido en sacarla de aquí y no me importaba nada más.


  —He procurado que estuviera a salvo. Si no te importa tengo que seguir a ese cazador traidor.


  —¿De verdad lo dices en serio? —me gruñó. Un silencio se produjo en ambos hasta que él consiguió entender lo que pasaba conmigo—. Has sucumbido a la oscuridad vampírica.


  Me giré para quedar frente a él.


  —No sé qué rayos significa eso, pero me da igual.


  —Significa que te guías por los instintos y los impulsos humanos reprimidos —me informó.


  Chasqueé la lengua. Así que era esa la sensación tan extraña que sentí. Sin embargo, no podía frenarme ahora, no hasta acabar con Cristian. Rodé los ojos y me giré para seguir mi camino.


  —Si sigues por ese camino, es posible que acabes con muchas vidas a tu paso —me advirtió antes de desaparecer de su vista.


  Me quedé de pie unos segundos analizando sus palabras, pero no quise hacerle caso. No dejaría que esos impulsos se volvieran en mi contra, aunque una parte de mí sabía que mentía. Sin decir nada más salí de aquella cacería. No quería mirar hacia atrás y pensar en las vidas que había quitado por un bien común, ya que la culpa no podía volver a mí, no hasta que cumpliera con mi venganza.


  


  
    Capítulo 27

  


  Cuando vi a Alejandro cogerme en sus brazos pensé que se trataba de una alucinación. No quise creer los que mis ojos veían, no hasta después de dejarme a cargo de un hombre que daría su vida por mí tal y como Alejandro se lo había ordenado. El cuerpo de aquel desconocido se encontraba sobre mí. Apenas tenía fuerzas para poder quitármelo de encima, poco después escuché una voz conocida llamarme. Con voz débil aullé. Enrique se acercó corriendo hasta mí, levantando el peso del cuerpo inerte para echarlo a un lado liberándome de su peso. Respiré aliviada. 


  —¿Estás bien? —cuestionó examinándome con su mirada.


  —Podría estar mejor —respondí tras aclararme la garganta.


  El ruido de las pocas personas que quedaban con vida me distrajo un momento. Observé el desastre que había a mi alrededor y me horrorizó ver tanta muerte. Enrique suspiró angustiado. Lo miré en busca de respuesta, pero él se encogió de hombros. Al parecer tenía buen control para no volverse loco con tanta sangre, pero si todo eso lo había hecho para salvarme, había cometido un gran error. No tendría que sentir pena por las personas que experimentaban conmigo, sin embargo, no quería más muerte en mi vida.


  En ese momento, me sentí mal al llegar a pensar eso, por culpa de todas las drogas que me habían dado llegué a confundir a Enrique con Alejandro, porque él estaba totalmente decidido a no convertirse en un vampiro. Por esa razón, era imposible que antes lo hubiera visto, aunque me hubiera gustado volver a verle.


  —Tenemos que salir de aquí —comentó ayudándome a ponerme de pie.


  No estaba del todo bien, pero me encontraba mucho mejor que antes. La cabeza no paraba de darme vueltas y tuve que llevar mi mano hasta la frente como si de esa forma frenara el mareo. No me sirvió para nada. Caminamos hasta la salida, en ese momento ya el peligro había pasado. Solo quedaban en pie los vampiros, quienes terminaban de alimentarse para recobrar las fuerzas y luego marcharse. Había algunos hombres lobo que correteaban escapándose del horror que habían vivido. No sabía si algún humano había sobrevivido, pero no quise pensar en ello, hasta que un grito y me espantó. La voz de aquella mujer me era bastante familiar. Caminé rápido atravesando las filas de cajas de aquel gran almacén. Enrique me llamó varias veces, al ver que no hice caso, él me siguió. Me detuve en secó al ver a Claudia deshacerse de un vampiro sediento tras clavarle un trozo de madera en el corazón. Ella me miró en un pequeño jadeo.


  —Vaya… no te veo muy bien —murmuró.


  —¿Qué haces aquí? —cuestioné. No sabía si ya conocía a Enrique y si había venido con él buscando venganza por la muerte de su hermano.


  Pensar que no volvería a ver a Alejandro me partía el corazón. Había arrojado toda esperanza a la basura al no resistirme para que Cristian no me trajera a este lugar, pero ver este sitio hizo que abriera los ojos.


  Claudia se acercó hasta nosotros. Lanzó una mirada furtiva hasta Enrique, luego se concentró en mí.


  —Estoy buscando a mi hermano.


  Parpadeé varias veces al pensar que había escuchado mal.


  —¿De qué vas? —inquirí en un gruñido. Si intentaba burlarse de mí, no tenía ninguna gracia.


  Habíamos tenido nuestras diferencias, pero no tenía que jugar con mis sentimientos hacia su hermano de esa manera, Por muy mal que me cayera, a mí no se me ocurriría jugar de esa manera con ella.


  —Alejandro bebió de mi sangre, y después de descubrir donde estaba el escondite de Cristian, me hizo olvidar la dirección. Tuve que hablar nuevamente con Carolina para que me la dijera. He tenido que inventarme una estúpida historia.


  Me quedé boquiabierta y antes de que ella pudiera continuar con su relato la interrumpí.


  —¿Cómo que Alejandro bebió de tu sangre? —cuestioné confusa.


  Ella suspiró.


  —Sí, pude convencerle y no quería irse de este mundo sin antes de vengarse de Cristian—explicó encogiéndose de hombros—. Además, no quería que te pasara nada malo por su culpa —agregó en un susurró.


  Al final resultó ser cierto que Alejandro me había liberado. ¡Lo había visto! La sorpresa seguía en mi rostro. Miré por todas partes para comprobar si lo veía.


  —¿Dónde está ahora? —pregunté a ambos.


  —No lo sé, debería estar contigo —respondió Claudia rápidamente.


  —No está aquí —intervino Enrique.


  —¿Y tú quién eres? —inquirió Claudia alzando ambas cejas.


  —Enrique.


  —Y dime, Enrique, ¿qué sabes de mi hermano? —investigó llevándose una de su mano a su cintura.


  Pareció dudar en responder a esa pregunta. Intercambió miradas con nosotras hasta que por fin decidió responder.


  —Él fue quien se encargó de esta masacre y ahora ha sucumbido a la oscuridad vampírica. No va a parar hasta terminar su venganza contra Cristian.


  —Espera, ¿a qué te refieres con la oscuridad vampírica? —indagó Claudia tan confundida como yo con ese término.


  Sin embargo, apenas podía decir algo cuando escuché que todo esto lo había hecho Alejandro. Era imposible. No podía creer que toda esa masacre era culpa de él.


  —No, estás mintiendo. Conozco Alejandro y sé que no haría todo esto —interrumpí antes de que pudiera contestar. 


  —Él mismo no lo ha hecho, pero cuando vine vi que se estaban matando entre ellos mismos. Está claro que él se metió en la cabeza de los humanos y se lo ordenó. Además de liberar a todos los que estaban enjaulados.


  Tanta información provocó que no me sintiera bien. Los pies me fallaron y antes de caerme al suelo Enrique me atrapó en sus brazos.


  —Creo que deberías descansar —me aconsejó.


  —Alejandro no haría eso —murmuré. Busqué la mirada de Claudia—. Tú eres su hermana, sabes que él no lo haría —alcé un poco la voz.


  Claudia se encogió de hombros, poco después, apartó su mirada de mí para buscar la respuesta a su pregunta en los ojos de Enrique.


  —Él decidió hacerle caso a aquellos impulsos que normalmente un humano reprime. Siendo un vampiro más cruel, guiado por sus instintos de depredador. Si continua así, será muy peligroso y más siendo nuevo en todo esto. Puede llegar a convertirse en una bestia sedienta de sangre sin retorno.


  —Tenemos que impedirlo —expuso Claudia.


  Apenas podía articular palabra. Quería llorar por todo el desastre en el que Cristian nos había sumergido. El sentimiento de venganza quería clavarse en mi piel, pero no podía dejar que eso ocurriera, porque quería cumplir mi palabra y no dejarme gobernar por ella nunca más. No iba a ser nuevamente esclava de la venganza y del rencor.


  Asentí ante las palabras de Claudia. No podíamos permitir que Alejandro se convirtiera en una amenaza, suficiente teníamos con Cristian.


  


  
    Capítulo 28

  


  Me quejé. Desperté con un fuerte dolor de cabeza, lo que provocó que me revolviera en la cama. Cuando no pude volver a dormir, me levanté. Estaba soñolienta cuando me pegué un susto al ver a mi hermana de pie mirándome. Por un momento, creí que mi corazón se saldría de mi caja torácica. No dije nada. Me incorporé para quedarme sentada en la cama, mi hermana hizo lo mismo. Se veía preocupada y no entendía qué hacía en este lugar. ¿Quién la había llamado?


  Me había quedado durmiendo en la habitación del hotel en el que se hospedaba Claudia. Tanto ella como Enrique no querían que fuera con ellos en busca de Alejandro. Estaba todavía débil para moverme y me obligaron con un sedante a quedarme. Recordarlo provocó en mi interior un cabreo. Daba gracias a Dios por que no se encontraran en la misma habitación porque les daría su merecido a ambos.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Liliana? —investigué después de aclararme la garganta.


  No era un buen momento para tenerla aquí. Debería estar disfrutando su maternidad y no aquí, tan lejos de su hogar.


  Ella soltó un suspiro.


  —Hablé con Darius.


  Cerré los ojos y maldije por lo bajo. No podía creer que fuera corriendo hasta mi hermana para comentarle en lo que estaba metida. Traicionó mi confianza, aunque lo más probable es que lo hubiera hecho con buena intención, pero quería mantener a Liliana al margen de todo esto. No quería involucrar la, y mucho menos distraerla de sus obligaciones, tanto con su hija como para su manada, sobre todo para todas aquellas personas que poseían el don de la magia y a las cuales ayudaba.


  Me crucé de brazos respirando sonoramente.


  —¿Y qué pasa con eso? —inquirí restándole importancia.


  —Soy tu hermana. Tenías que haber recurrido a mí y no a él —me reprochó.


  Me levanté enojada de la cama para ir hasta el baño, ella me siguió. Dejé la puerta abierta, me miré en el espejo y me lavé el rostro. Sentí el agua fría recorrer mi piel provocándome un gran alivio. Iba a necesitar una ducha completa para espantar el pequeño dolor de cabeza. Sin añadir que mi cabello necesitaba lavarse urgentemente.


  —¿No te he dejado claro que puedes contar conmigo? Eres mi hermana. No te negaría ninguna ayuda —añadió al ver que no le respondí.


  Rodé los ojos, cogí la toalla de mano que había colgada encima de una barra de pared y me sequé el rostro con ella.


  —No puedo contar con alguien que no apoya mis decisiones. Además, no quiero distraerte de tus obligaciones —expliqué lanzándole una corta mirada.


  Ella me miró incrédula.


  —Sé que no nos hemos criado juntas, que nuestro comienzo no fue con buen pie, pero intento que seamos una familia normal —expuso con los brazos cruzados.


  —Ese es el problema, no somos una familia normal. Lo que hemos pasado no se puede tapar con un dedo. Ambas amamos al mismo hombre y…


  Liliana se incomodó al tocar ese tema. Tragó saliva, parecía hacer un gran esfuerzo para no gritarme. No tenía que haber sacado ese tema, pero quería alejarla de todo este lío antes que fuera demasiado tarde. No podía permitir que le pasara algo malo y tal y como estaban las cosas, se podía esperar cualquier suceso.


  —Eso fue en el pasado. Todos hemos pasado página. No puedes estancarte —me recordó y aconsejó.


  Volví a sentarme en el borde de la cama. Puede que tuviera algo de envidia por su vida, por todo lo que había conseguido, y yo, que era la hermana mayor, que había vivido más años que ella, parecía que no paraba de meter la pata. En lugar de convertirme en la hermana mayor responsable, parecía que era ella la que intentaba ayudar a la hermana menor en no meterse en problemas.


  Sus intenciones eran buenas, pero muchas veces me agobiada, y el hecho de que todo le fuera tan bien hacia que me entraran unos celos enormes que apenas me permitían estar a su lado. Eso no quería decir que no me alegrara por ella, porque tener a una hermana como Liliana era asombroso, pero a su lado no podía sentirme bien, solo escuchaba mis errores haciéndome eco en cada paso que daba, comparándome con ella, y ahora con su bebé me recordaba siempre la pérdida del mío.


  —Eso intento, Liliana. ¿O crees que me gusta estar viviendo en el pasado? Pero los errores que cometí no me dejan continuar.


  —Todo error tiene su consecuencia, tendrás que aprender a vivir con ello. No siempre será así —expuso acercándose hasta mí—. Todo el tiempo podrás contar conmigo y quiero que lo recuerdes.


  Intenté tranquilizarme. Sentí el borde de la cama hundirse en cuanto ella se sentó a mi lado.


  —Darius no me dijo muy bien lo que te pasaba, solo que estabas metida en unos líos con los cazadores. Si quieres puedes decirme lo que sucede —pidió con suavidad.


  Resoplé despacio. Ella estaba haciendo lo imposible para romper la coraza que siempre levantaba cada vez que se acercaba a mí. Liliana lo sabía. Envidiaba la gran paciencia que tenía conmigo, y a la vez, me sentí agradecida por querer formar parte de mi vida. No podía esconderme más, tenía que dejar que las cosas fluyeran entre nosotras, sin temor al fracaso.


  —¿Y cómo me has encontrado?


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Soy una maga, puedo localizarte.


  Tímidamente tracé una pequeña sonrisa en mi rostro. Estaba tan alterada que me olvide de ese gran detalle. No estaba muy segura de comentarle todo lo que pasó. No quería escuchar de sus labios un «te lo dije». Me removí del asiento y me acomodé el cabello peinándomelo con las manos.


  —Alejandro y yo nos unimos a una misión —dije tras llenar mis pulmones de aire—. No sabíamos muy bien a quienes perseguíamos, pero estaban encubriendo muchas muertes por ataques de hombres lobo —relaté recordando aquellas persecuciones contra Enrique. Si en aquel momento hubiera tenido alguna idea de lo que luego podría pasar, no dejaría ir solo a Alejandro. Sin embargo, por mucho que quisiera volver al pasado, no iba a ocurrir—. No sé si me creerás hasta ver a uno, pero —La miré sin pestañear—. Los vampiros han vuelto, nunca han sido erradicados por completos. Los cazadores habían dejado dormidos a unos cuantos, y a saber si estos eran los únicos.


  Liliana se quedó boquiabierta. Estaba aturdida ante la información. No dijo nada hasta después de varios largos segundos en silencio.


  —¿Estás segura?


  Asentí con tristeza. Estaba tan segura que recordar que Alejandro era uno de ellos me hizo añicos delante de mi hermana. Los ojos se me nublaron y no pude retener las lágrimas. Lo peor era que no lo había visto. Él tomó una decisión que no quería, solo fue un impulso por remordimiento y por una sed de venganza.


  —Nidia —murmuró mi nombre antes de estrecharme en sus brazos.


  La abracé con desahogo. Quería llorar hasta secarme como una flor cuando se quedaba sin agua. Liliana me consoló, sentí su mano acariciarme la espalda para alentarme.


  —Sea lo que sea, todo va a salir bien —susurró para tranquilizarme.


  Eran las palabras que necesitaba oír, aunque fuera mentira. Sabía que una vez le comentara lo que ocurrió con Alejandro su actitud cambiaría por completo.


  —Es que no es solo eso —expliqué mirándola. Me sorbí la nariz, luego me limpié los ojos con el reverso de mi muñeca—. Uno de los cazadores llamado Cristian, supo de nuestra aventura —confesé encogiéndome de hombros. Bajé la mirada hasta el suelo para esconderme de su mirada desaprobadora.


  —¿Qué pasó? ¿Dónde está Alejandro? —cuestionó temiéndose lo peor.


  No se sorprendió sobre nuestro romance, ya ella lo sospechaba, me lo había dejado claro con sus comentarios. No solo estaba con él por la adrenalina de estar en una misión con los cazadores. Intenté negarlo muchas veces, pero a ella no podía engañarla. Era como si supiese que ambos teníamos una relación. Tal vez nos descubrió tal y como le pasó a Cristian. Solo que ella intentaba protegerme.


  —Cristian estaba experimentando con los vampiros y algún hombre lobo. En venganza y para cumplir la tradición sobre mezclarse con el enemigo, él… —respondí en un hilo de voz. Apreté mis labios para continuar—. Él convirtió a Alejandro en vampiro.


  Escuché un suspiro sonoro de Liliana. Luego se levantó para asimilar lo que le estaba diciendo. Después de unos segundos, también lo hice, me levanté y miré a mi hermana que me daba la espalda.


  —Alejandro no quería convertirse en vampiro, iba a morir hasta que su hermana le convenció motivándolo por la venganza. Ahora no sabemos dónde está —concluí.


  —¡Rayos, Nidia! Te lo advertí. Te dije que tuvieras cuidado —dijo alzando la voz girándose hasta mí. Resopló con disgusto—. ¿Y tú estás bien? —preguntó después de tranquilizarse.


  —Sí, a mí no me han hecho nada, o eso creo —respondí dubitativa.


  —¿Crees? —cuestionó alzando ambas cejas.


  Volví a encogerme de hombros. Parecía una niña a la cual le regañaban por meterse en líos.


  —Me tenían retenida en un almacén en el que experimentaban. No creo que me haya hecho algo porque me siento bien —contesté no muy convencida. Realmente no sabía lo que hicieron conmigo. Esperaba que Alejandro hubiera llegado a tiempo. Las drogas que me habían metido en mi cuerpo para tranquilizarme, no me dejaban recordarlo.


  —Tenías que haberme llamado —espetó.


  No podía remediar el pasado, eso ya estaba más que claro. Me gustaría que los magos tuvieran algún hechizo o fórmula para eso, pero claramente no era posible. Solo podía disculparme por haber sido tan orgullosa dejándome llevar por mis emociones.


  —Lo siento, ¿vale? Sé que cometí un gran error, pero ya estás aquí. Necesito de tu ayuda. Alejandro está fuera de sí y por lo que me dijo Enrique, no parará hasta completar su venganza sin importar lo que pueda hacer.


  —¿Quién es Enrique? —inquirió confusa.


  Esbocé una pequeña sonrisa. No recordaba que ella no sabía el resto de la historia, así que se la comenté para que se enterara de todo. No me dejé nada, empecé desde el inicio e incluso le dije la petición que le había hecho a Silvia, la compañera de Darius.


  Liliana se bebió el vaso de agua, el que le brindé antes de relatarle toda la historia. Estaba perpleja, casi como yo al enterarme de todo lo que estaban haciendo los cazadores.


  —Ahora que sabes toda la historia. ¿Qué crees que podemos hacer?


  —Encontrar primero a Cristian.


  Mataríamos dos pájaros de un tiro. Tenía tanto deseo de ver a Alejandro, de intentar apaciguarlo. Él era diferente, su amor por la naturaleza y sus sentimientos de hacer el bien era lo que siempre me había ayudado a mantenerme a raya, porque él era mi modelo a seguir.


  —Siento que hayas tenido que venir hasta aquí. Tan lejos de tu pequeña —dije tímidamente.


  Liliana se quedó pensativa.


  —Quiero estar aquí. Mi niña está bien al cargo de su padre y aunque es triste tener que separarme de ella, sé que por unos días no pasará nada —me explicó con una sonrisa—. Todo esto no es culpa tuya —añadió llevando su mano encima de la mía para alentarme.


  Tenía razón. Lo que Cristian había hecho no era responsabilidad mía, pero si el hecho de que Liliana dejara a su familia para venir a ayudarme. No dejé que la culpa me derrumbara y esbocé una débil sonrisa por las palabras de ánimo de mi hermana. Después fui a darme una ducha para despejarme y quitarme lo pegajosa que me sentía. Al salir busqué en la maleta de Claudia ropa para ponerme.


  —No creo que a ella le importe, ¿no?


  Mi hermana se encontraba encima de la cama. Estaba hablando por teléfono, pero al salir del baño colgó la llamada. Había escuchado parte de su conversación, no era porque quisiera, sino porque tenía un oído superior al de cualquier humano, aunque eso ella lo sabía. Solo habló con su esposo por videollamada para dejarle en claro lo bien que se encontraba. Axel era muy protector y me sorprendía que no hubiera venido con ella, aunque Liliana seguramente le convenció para que se quedara. Muchas veces había dejado en claro lo fuerte que era, sabía cuidarse sola.


  —Recemos para que no se enoje. Por lo que me has dicho, no le has caído nada bien.


  Cogí una camiseta blanca sin mangas y unos shorts de color negro.


  —Pero eso fue por tu culpa por haber dejado plantado a Alejandro el día de la boda y por otras cosas más que no mencionaré —bromeé.


  Ella se sentó en la cama, cogió una de las almohadas y me la lanzó. Le daba la espalda, ya que la pequeña maleta de mano de Claudia se encontraba encima de la cómoda. Sentí la almohada chocar contra mi espalda para luego caer al suelo.


  —No le dejé plantado, Axel me secuestró —se defendió.


  —Sí, si… llámalo como quieras —murmuré para ponerme primero la camiseta y luego el pantalón corto de color negro.


  No me importó que mi hermana estuviera delante para cambiarme. No era vergonzosa a diferencia de ella.


  —Tenemos una ventaja, podemos movernos a la luz del día ya que Alejandro tiene que ocultarse —dije cambiando de tema.


  Cuando terminé de vestirme, me giré hasta Liliana.


  —¿Y Claudia? —preguntó.


  Negué con la cabeza.


  —Sabe cuidarse sola, además, si está con Enrique lo más seguro es que estén descansado en algún lugar. Tenemos que saber el paradero de Carolina. Claudia seguramente sepa el hotel en el que se está quedando.


  —Bien visto. Esperemos que Cristian no esté con ella, y si no lo está, lo más seguro es que la tenga bien custodiada por cazadores.


  Asentí. Rápidamente busqué mi móvil para llamar a Claudia. Tardó un rato en contestar. Tenía el corazón en la garganta al pensar que le ocurrió algo malo. Suspiré aliviada en cuanto escuché su voz, al parecer estaba dormida. Eran las once de la mañana, había dormido mucho y ella tenía que descansar al pasarse la noche en vela en busca de su hermano. Me disculpé por haberla despertado, luego le expliqué el motivo de mi llamada y para finalizar Claudia me dio la dirección. Pedí a mi hermana que buscará un lápiz y papel, pero al no ver nada hizo una seña para que repitiera la dirección en voz alta para ella anotarlo en un bloc de notas en su móvil.


  Tras colgar miré a mi hermana.


  —¿La tienes? —pregunté para asegurarme.


  Ella asintió.


  —Coge mi mano —pidió alzándola para estrecharla con la mía.


  Al parecer no íbamos a coger ningún coche, iba a usar su magia para transportarnos al lugar indicado. Cuando lo hizo, sentí un fuerte mareo. El dolor de cabeza se me había pasado  cuando el agua tocó mi cuero cabelludo. Sin embargo, al transportarnos sentí el corazón a mil, como cuando te subes en una montaña rusa, por transportarnos, sentí un pequeño dolor que regresaba.


  —Prefiero conducir —me quejé.


  Estamos en el interior del hotel, en uno de los pasillos de una de las plantas  que Claudia había indicado. De repente, mi hermana me dio un jalón de brazo para escondernos al percatarse de que dos cazadores custodiaban la puerta. Nos escondimos detrás de una de la pared al final del pasillo.


  Ahora teníamos que trazar un plan para deshacernos de ellos.
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  Estaba impaciente.


  Necesitaba verlo.


  No podía creer que el Alejandro que conocí, se fuera para siempre.


  Mi hermana se intercambió conmigo para estar al borde de la pared, para así, usar su magia contra los que custodiaban la puerta. Sin embargo, ella me miró con sorpresa tras pronunciar unas palabras en latín.


  —¿Qué pasa? —pregunté sin comprender la expresión de su rostro.


  —Mi magia no le hace efecto —murmuró más confusa que yo.


  —¿Cómo es eso posible? —cuestioné asomándome para ver a los dos guardias.


  Mi hermana me echó hacia un lado para que no me vieran. Alcé mi mirada hasta ella. Pegué mi espalda contra la pared y ambas miramos al blanco techo. Liliana se quedó pensativa sin  tener una respuesta. De pronto, sentí como mi corazón rebotó en mi interior.


  —Es posible que… —murmuré para mí.


  Sentí la mirada de mi hermana.


  —¿Qué? —investigó.


  Negué con la cabeza, pero si la sospecha que sentí en ese momento era cierta, teníamos que averiguarlo.


  —Es posible que Alejandro esté ahí dentro… con Carolina —susurré.


  Ella analizó mis palabras.


  —Si él usó su poder vampírico, es posible que me impida usar mi magia contra ellos dos.


  Mi corazón no paró de saltar de alegría al saber que, lo más probable es que vería a Alejandro. Impulsada por mis emociones, no esperé más tiempo en permanecer oculta. Mi hermana me llamó en susurros para detenerme, pero no le hice caso. Caminé moviendo mis caderas hasta los de seguridad. Me paré en frente de ellos dos e intenté abrirme paso para girar el pomo de la puerta, pero sentí una mano arropar mi muñeca. Clavé mi mirada en él cuando sentí su presión para hacerme daño, hasta que finalmente me soltó la mano tras un empujón. Me tambaleé hasta dar un paso hacia atrás y ambos se pusieron a la defensiva.


  Estaba claro que no iban a dejarme pasar por mi cara bonita y sin decirles nada, pero quería probar mi teoría. Escuché el sonido de unos tacos chocar contra el suelo. Miré a mi hermana que salió de su escondite y se acercaba hasta nosotros.


  —Ad somnum —pronunció con seguridad a mitad de camino.


  Inmediatamente los dos sujetos cayeron al suelo. Los observé inclinando mi rostro para ver si estaban muertos, pero escuché a uno de ellos roncar. Miré a mi hermana sin comprender.


  —Has dicho que no podías usar magia contra ellos.


  —No puedo jugar con su mente, pero si puedo dormirles —explicó con orgullo, con una sonrisa y una mano encima de su cintura. Le devolví la sonrisa.


  Era mejor eso que iniciar una pelea. Se colocó a mi lado. Ambas miramos unos segundos la puerta.


  —¿Vas a entrar o lo hago yo? —añadió alzando una de sus cejas.


  Me acerqué hasta la puerta de madera de color blanco, para girar segundos después el pomo de la puerta. Quise cerrar los ojos por si no me gustaba lo que iba a ver. Sin embargo, no lo hice. El interior de la habitación estaba a oscuras. Entré despacio, mi hermana me siguió cerrando la puerta detrás de ella. Buscó por la pared el interruptor de la luz, cuando lo encontró y lo presionó, no se encendieron. Al parecer estaban fundidas. Las ventanas estaban bajadas para que no entrara ninguna luz, por lo que sentí unos nervios recorrer mi cuerpo al considerar que Alejandro podría estar aquí. Cada paso que daba me acercaba a él.


  Al parecer no fue el único en considerar la idea de raptar a Carolina con la esperanza de que Cristian apareciera para buscarla.


  Mi hermana, cansada de la oscuridad pronunció unas palabras para iluminar el lugar con una pequeña bola de luz que flotaba en su palma. Desvié mi mirada hasta ella.


  —No le hará daño, ¿verdad?


  —Tranquila, no es como la luz del sol —respondió.


  Respiré con alivió y continué mirando por mi alrededor. La habitación era bastante amplia, muy lujosa, la cama de matrimonio estaba en el centro de la habitación y había un pasillo al final, que seguramente daba al baño. Di un rápido vistazo y al fijar mi mirada nuevamente al pasillo, pude verle. Liliana siguió mi mirada, cuando le vio noté como frunció el ceño.


  No parecía él. Sus ojos tenían otra expresión, se veían impenetrables, malvados, y el color rojizo no ayudaba mucho. Tragué saliva cuando vi cómo se refugiaba detrás del cuerpo de Carolina. Ella se mostró asustada, no era para menos. Gemía de horror al sentir la mano de Alejandro en su pequeño rostro redondo.


  —¿Alejandro, qué estás haciendo? —inquirí con la voz rota.


  Estaba cegado por la irá, el rencor y la venganza. El Alejandro que conocía no haría daño a una mujer embarazada. Sin embargo, él tenía razón. Se iba a convertir en un monstruo. No quería perder la esperanza, así que iba hacer lo imposible para que él recapacitara. Todo lo que sentía era nuevo para él. Dejó de ser un cazador para convertirse en un depredador.


  —Creí que era Cristian —se defendió.


  Aquella mirada malvada desapareció poco a poco de sus ojos. Ahora se mostraban serenos, pero carecían de vida, así como los de Enrique.


  —Ya ves que no lo somos, suéltala —pedí.


  Me hizo caso después de unos largos y espantosos segundos. Carolina con las lágrimas recorriendo a borbotones por sus mejillas, se acercó hasta nosotras. Liliana no la conocía, pero no dudó en extender su mano para tomar la de ella y consolarla.


  —Tranquila, todo va a salir bien —le susurró.


  Cuando pasó por mi lado, pude ver que en su cuello se encontraban unas marcas de colmillos. Alejandro había bebido de su sangre. No podía creerlo. Pudo matarla e incluso al bebé que llevaba en su vientre.


  —No me encuentro muy bien —murmuró Carolina en un hilo de voz.


  —¡¿Qué rayos te ocurre?! —gruñí enojada a Alejandro al escuchar los quejidos de Carolina.


  No estaba enojada solo por esto. Antes tenía celos de lo que Carolina tuvo con Alejandro, pero eso no significaba que quería que le pasara algo malo, y más cuando Alejandro me explicó que no tenía nada que ver con ella, que ese hijo no era suyo. Así que no, no solo estaba enojada de esto, también por haberme salvado y dejado sin saber si había sobrevivido a aquella matanza que el mismo provocó. Estaba tan cabreada porque él no buscó mi ayuda, por haberse convertido para cumplir una venganza y no para encontrar una solución los dos juntos. Odié que me estuviera apartando de esa manera. Desde que Cristian me capturó no lo había visto conscientemente. No podía apreciar el nuevo Alejandro.


  —Tenía hambre —respondió como si nada.


  Su respuesta me chocó tanto que por un momento creí que me caí de lo alto de una montaña. La sed de sangre que viajaba por su cuerpo, sabía por los cuentos, que muchas veces era más fuerte que la propia voluntad del vampiro, pero no imposible de controlar. Como ejemplo estaba Enrique, aunque también tenía sus mañas, pero él ya estaba bajo control.


  Apreté los puños con fuerza. Respiré despacio para tranquilizarme. Por mucho que no me gustaba ver al nuevo Alejandro, era lo que yo quería, solo necesitaba ayuda. Apenas tenía unas horas convertido a vampiro, pero durante esas horas, logró masacrar a un laboratorio completo.


  —Necesita un médico —dijo Liliana—. Ha perdido mucha sangre.


  Se le notaba lo débil y pálida que estaba Carolina.


  —Sácala de aquí —le dije.


  Al decir esas palabras Alejandro no estuvo de acuerdo y se acercó a nosotros velozmente al usar su poder vampírico. Por suerte, tenía bueno reflejos y me interpuse en su camino para frenar sus acciones.


  —No permitiré que ella salga —advirtió.


  —Lo harás porque muerta no servirá de nada —puntualicé sosteniendo su mirada.


  Él no pestañeó, pero relajó su rostro implacable. Mi hermana no dudó en aprovechar ese momento para salir con Carolina. Alejandro se apartó de mí para sentarse en el borde de la cama, mientras que yo, dejé salir el aire que retenía en mis pulmones. 
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  Estaba enojada por todo lo ocurrido. Quería tranquilizarme antes de echarle en cara todo lo sucedido. No me gustaría que, tras hablar con él, lo empeorara por culpa de mi rabia. Dejé que él se comportara de manera indiferente conmigo. Sabía que no le gustó que dejara ir a Carolina, pero él fue el culpable por haberse alimentado de ella. Así que dejé que durmiera. 


  Aproveché para esconder en el interior de la habitación los cuerpos de los guardias, antes de que alguien los viera y llamara a algún empleado. Los dejé a un lado de la habitación. Luego me entretuve comiendo de lo que había sobrado de la comida de Carolina. Al parecer, la pobre no pudo comer nada. Algo normal al estar asustada ante la presencia de Alejandro. No podía imaginarme lo que pudo sentir al saber que su antiguo amor estaba dispuesto a devorarla.


  Definitivamente Alejandro estaba perdiendo el rumbo. Por suerte, estaba aquí, y haría lo que fuera para convencerle de que cambiara de idea.


  Cuando por fin se despertó, se sentó en el borde de la cama. Se llevó ambas manos hasta su rostro, esbozó una sonrisa sesgada y me miró fríamente. Poco después, desvió la mirada hasta uno de los guardias y en un movimiento rápido se acercó hasta uno de ellos. Se puso en cuclillas para alzar una mano de unos de los guardias. Sabía lo que iba hacer, iba a alimentarse. No fue lo que tuve en mente al momento de traerlos aquí, pero me quedé quieta observando como clavó sus dientes en la muñeca del guardia sorbiendo su sangre, mientras él me lanzaba una mirada feroz, tenebrosa. No quise apartar mi mirada de la de él, porque no quería ofenderle y porque tenía que cargar con esto, ya que era lo que quería, que él fuera un vampiro. Fui egoísta y ahora parecía una hipócrita por echarle en cara lo que había hecho. Sin embargo, estaba aquí para ayudarle, pero ver como se alimentaba se me formaba un nudo en la garganta.


  —Basta —pedí. Iba a dejar que se alimentara, pero no que acabara con la vida de ese cazador.


  Él gruñó y al ver que iba a separarlo, soltó el brazo del cazador. Se levantó lentamente y se relamió los labios. Ambos nos miramos en silencio. No sabía que decir.


  Alejandro volvió a sentarse en el borde de la cama. Me acerqué hasta él, me senté a su lado y entrelacé mis dedos con los suyos. Él se sorprendió, no dijo nada. Noté ante el tacto lo frio que estaba, me quedé unos segundos mirando nuestras manos enlazadas. Aquella calidez había desaparecido, tragué saliva para alejar aquel nudo que se me formó en la garganta. Necesitaba hacerle entender que no estaba solo en este proceso, que podía contar conmigo a pesar de ser el responsable de aquella matanza. Al final me salvó y ellos no eran precisamente unos santos al experimentar contra nosotros.


  —Sé como te sientes, Alejandro. No hace falta que hagas todo esto por tu cuenta. Somos un equipo, ¿recuerdas? —le dije con la esperanza de apaciguar aquella sed de venganza.


  Sus ojos experimentaban un brillo diferente, un destello peligroso, pero a la vez seductor. Sus labios semiabiertos mostraron parte de sus largos colmillos. Lentamente él apartó su mano de la mía. Su acción me dejó desconcertada. Retiró su mirada de mí para mirar el suelo. Parecía estar avergonzado.


  —No tienes ni la más mínima idea de cómo me siento —expuso con la rabia filtrándose en su voz.


  Tenía razón, solo podía tener una ligera idea, pero intentaba ser empática. Era lo único que podía hacer, no tenía la conexión que podía tener un lobo con su mate, él no era mi compañero. Sin embargo, no hacía falta tener esa conexión para intentar estar en su piel.


  —Entonces, háblame y no te escondas. Quiero ayudarte, ¿es qué no lo ves? —indiqué molesta por su actitud.


  Él se levantó de la cama dándome la espalda. Negué con la cabeza por su pésima actitud.


  —Soy un vampiro. Para vivir necesito alimentarme de sangre humana —explicó con repulsión—. Toda mi vida me dediqué a protegerlos y ahora me veo en la obligación de alimentarme de ellos —añadió. Giró su rostro para verme.


  Me levanté de la cama y me acerqué hasta él.


  —Y lo entendiendo. Siento que tomaras esta decisión, pero si lo hubieras hecho por otro motivo y no por la venganza, tal vez esas emociones que sientes ahora mismo no te controlarían.


  Él sonrió con ironía.


  —En cualquier caso seguiría siendo un chupasangre —dijo con desprecio—. No lo hice solo por venganza —aclaró, girando completamente su cuerpo hasta mi dirección. Ambos nos encontrábamos lo suficientemente cerca el uno del otro. Él alzó su mano para acariciar mi cálido rostro y cerré los ojos. Un escalofrió recorrió mi espina dorsal al percibir el frío de sus dedos—. No quería que por mi culpa pagaras el error de haberte involucrado en esta misión suicida, nunca mejor dicho —se mofó de su propia situación.


  Abrí mis ojos para depositar un beso en sus dedos.


  —Yo decidí. Pude negarme, pero quise estar contigo —aclaré. No quería que la culpabilidad le atormentara. No lo era, ambos sabíamos lo peligroso que era enfrentarse a alguna manada, o algún cazador fuera de sus cabales.


  —No podía irme sin antes acabar con Cristian. Nunca me perdonaría si él te usaba para sus crueles experimentos y sé que él no va a parar, lo pude ver en sus ojos aquella noche. Él está haciendo algo peligroso.


  —¿Qué es lo que trama? —investigué. Necesitaba saber cuáles eran sus propósitos.


  Alejandro continuó recorriendo mi rostro con sus dedos, hasta detenerse en mis labios. Estaba embobada por sus caricias.


  —Está consiguiendo que los cazadores sean más fuertes y veloces sin necesidad de convertirse en un vampiro u hombre lobo —respondió.


  Me asombré ante lo que quería hacer. Eso sonaba a que quería tener su propio ejército de cazadores y si eso sucedía sería la cabeza entre los clanes. Su ambición iba más allá de mantener el acuerdo entre los humanos y lo sobrenatural.


  —Con más razón necesitamos estar unidos. No puedes enfrentarte a ellos tú solo.


  Él apartó su mano de mi rostro, tomando una actitud distante. Me negué a que lo hiciera. Al ver que desvió la mirada a un lado, giré su rostro para que se enfrentara a mí.


  —Somos un equipo.


  Él apartó mi mano de su barbilla.


  —Para acabar con Cristian, el Alejandro que una vez conociste, debe irse. No puedo ser aquel Alejandro… nunca más lo seré —dijo totalmente convencido.


  Seguía sosteniendo mi mano. El frio que desprendía de ellas, me recordaba que ya no era un humano.


  —Te equivocas, por mucho que seas un vampiro, sigues siendo Alejandro. Solo tienes que confiar en mí y en todos los que estamos dispuestos a ayudarte —le regañé, intentando no echarme a llorar.


  Me acerqué más a él cortando los escasos centímetros que nos separaban. Esta vez fui yo la que acarició su rostro con mis manos. Quería que recordara aquella sensación. Él se dejó llevar por un momento.


  —¿Notas eso? Mi cuerpo frígido no emite la misma sensación de siempre.


  —Sigues siendo Alejandro —murmuré convencida.


  Él no se dio por vencido en mostrarme lo contrario. Acercó sus labios a mi nariz para que lo olfateara.


  —¿Hueles eso? Es sangre de mis víctimas, ¿crees que podrás besar estos labios?


  Clavé mi mirada en sus ojos. No iba a cambiar de idea. Sabía perfectamente que solo lo hacía para alejarme de él y lo dejará tranquilo. No iba a ser tan fácil de convencerme y más cuando algo no era su culpa.


  No le respondí. Acerqué mis labios a los de él para besarlos lentamente. Al principio él se asustó, mostrándose sorprendido, no quería que lo besara hasta que poco a poco se dejó llevar. Aquel beso no ira igual que los de siempre, porque la calidez no estaba, pero seguían siendo los labios de Alejandro. El placer que siempre había sentido al besarlos, aumentó. Él apenas podía dejar de devorar mis labios, me atrajo más hacia su cuerpo. Después de unos largos e increíbles segundos, decidimos romper el beso, sin dejar de estar abrazados. Nuestras frentes estaban juntas y pude ver en sus ojos como estos estaban rojos.


  —Aunque no lo creas, sigues siendo tú. No serás una bestia depredadora. Todo va a salir bien, solo confía —dije para animarlo. No todo estaba perdido.


  Él me abrazó con fuerza y le correspondí al abrazo. Estaba feliz porque por un momento pensé que lo había convencido. Sin embargo, sentí sus dientes clavarse en mi cuello. Me dejó estupefacta. Poco a poco fui perdiendo las fuerzas. Una mordida de vampiro hacia el mismo efecto que una mordedora de hombre lobo. No podía matarme, pero podía dejarme sin fuerzas y eso fue lo que pasó cuando el sorbió de mí. Él me sostuvo en sus brazos, escupió la sangre que me sacó.


  No podía creer lo que hizo. La imagen de su rostro no iba a sacarla de mi cabeza. Sus labios estaban manchados de mi sangre y sin decir nada me dejó encima de la cama.


  —¿Por qué? —cuestioné con dificultad.


  —Lo siento, Nidia. Pero no me gustaría que estuvieras presente de lo que quiero hacer. No quiero que me frenes, por esa razón, sucumbí a la oscuridad que hay dentro de mí. Cuando todo esto haya acabado, lo entenderás —explicó.


  Antes de alejarse de mí, besó mi frente. Intenté detenerle cogiéndolo de su camiseta para no dejarlo ir, pero él arrancó mis manos de su ropa. La tristeza y la rabia se apoderaron de mi rostro. Segundos después las lágrimas salieron de mis ojos.


  —No lo hagas… —pedí en un susurró.


  Él giró su rostro para no verme. Se acercó hasta la ventana para comprobar que la oscuridad de la noche se abría paso. Me dio una última mirada y salió de la habitación del hotel.


  


  
    Capítulo 31

  


  Cuando escuché la puerta abrirse, creí que se trataba de Alejandro que había cambiado de idea. Luego escuché un murmullo, estaba tan débil que apenas podía reconocer y diferenciar la voz. Intenté levantarme de la cama, pero lo que conseguí fue caerme al suelo. Me quejé por el golpe. Me puse boca abajo para tomar algo de impulso y levantarme. Antes de poder hacer nada, vi que los guardias se estaban despertando. Al parecer, el hechizo de mi hermana ya empezaba a romperse. Una silueta bastante familiar se acercó hasta los guardias para ordenarles que se marcharan, así lo hicieron. Aquel vampiro se acercó hasta mí para ayudarme cogiéndome en sus brazos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté confusa.


  Enrique clavó sus ojos en mí y esbozó una pequeña sonrisa sesgada.


  —Me topé con tu hermana, en un principio creí que eras tú, pero Claudia me dijo que era tu hermana Liliana. Me dijo que estabas aquí y he venido —respondió. Luego buscó por nuestro alrededor. Supuse que buscaba a Alejandro.


  —No está aquí… —murmuré avergonzada.


  Él me miró con sorpresa y sus ojos viajaron hasta mi cuello. Aquella herida tardaba más tiempo en cicatrizar por causa de la mordida de un vampiro.


  —Ya veo… —susurró algo molesto.


  Me desperté en el hospital. Ya no sentía el mismo cansancio de siempre. A mi lado estaba un doctor que miraba mis constantes. No conocía aquel doctor, pero sabía que se trataba de un hombre lobo.


  —Bien, ya estás despierta. Avisaré a tu familia —indicó el medico con una sonrisa.


  No lo detuve. Al parecer, el suero ayudó a que me recuperara completamente. No podía quedarme más tiempo en este lugar. No era una mujer de hospitales, así que, me saqué la vía de mi muñeca, por donde entraba el suero, me levanté y fui hasta el baño. Tenía la bata típica para pacientes. Me lavé la cara y poco después me quité la venda que tenía en el cuello. La herida ya no estaba, se curó como sospeché. Busqué mi ropa en el baño. La encontré dentro de una bolsa transparente. Me quité la bata y me vestí rápidamente.


  Al salir del baño me encontré con mi hermana.


  —Deberías descansar.


  —Estoy bien. No hace falta que me quedé cuando en unas horas me he recuperado.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Traje a Carolina al hospital para que la trataran —me dijo.


  —Tienes que vigilarla. Es con lo único que podemos negociar con Cristian. ¿Este lugar es seguro?


  Liliana asintió.


  —Es territorio de los hombres lobo. Conozco a esta manada, es de fiar.


  Me sentí aliviada. Ahora podía irme en busca de Alejandro. No sabía qué pretendía hacer, pero no sería algo bueno, ya que pensaba que no iba a apoyarle. Quería impedir que hiciera algo que luego no pudiera soportar.


  —Quédate con ella y Enrique, iré en busca de Alejandro.


  Antes de poder abrir la puerta Liliana me tomó del brazo para impedir que saliera.


  —¿Estás loca? No irás sola y más después de lo que te hizo.


  Me solté de su agarré. Fruncí el ceño algo molesta.


  —Sé que intentas protegerme, pero a esta altura deberías saber lo importe que es Alejandro para mí y no dejaré que cometa un error. Lo conoces, no es de los malos y nunca se perdonaría si cometiera una locura.


  —Ya cometió esa locura en cuanto asesinó a todas esas personas —me recordó en un gruñido.


  Chasqueé la lengua. Era inútil hablar con ella cuando solo estaba cegada a protegerme. Lo peor es que lo que ella temía, se hizo realidad y por ese motivo Alejandro era un vampiro. Sin embargo, no podía dejar que Cristian se saliera con la suya, tenía que pagar. Mi hermana se acercó más a mí, puso su mano en mi hombro y dijo:


  —Los cazadores castigaron a Alejandro por haber cruzado la línea…


  —Fue Cristian, solo tenía ganas de deshacerse de él —la interrumpí.


  Ella cerró los ojos, suspiró para controlarse.


  —Es posible, pero me dijiste que Cristian descubrió lo vuestro y esa fue la gota que colmó el vaso. Así que no tapes el sol con un dedo, porque no, no voy a permitir que te pasé algo similar —sentenció.


  —Es tu amigo, ¿acaso lo has olvidado? —cuestioné incrédula ante lo que oí.


  —Y tu mi familia. La única que me queda de parte de nuestro padre.


  Negué ante ese argumento. No lograba comprenderla del todo.


  —Si no estuvieras con Axel, diría que has estado celosa todo este tiempo por mi relación con Alejandro —comenté. Hablé sin pensar, solo lo que se me vino a la cabeza.


  Ella negó con la cabeza. Su rostro expresó confusión y decepción. Se separó de mí. Tal vez me pasé un poquito, pero es que no entendía el motivo por el que no estaba de mi parte y no me apoyaba en mi decisión, en vez de pedirme que saliera corriendo como una cobarde para que otros se encargaran de esto.


  Ella no lo haría si Axel estuviera en el lugar de Alejandro. Tenía que entender que, aunque Alejandro no fuera mi mate, lo consideraba como tal. Solo tenía ojos para Alejandro y nadie más.


  —Haz lo que quieras… —dijo dándose por vencida.


  No quería que discutiéramos, pero no podía hacerle caso en esto. Antes de irme susurré un lo siento. Al salir hasta la calle me encontré con Claudia, que se fumaba un cigarrillo. No sabía que fumaba, pero nada más verme lo tiró al suelo y lo apagó con sus zapatos.


  —¿Qué pasó con mi hermano? —preguntó nada más acercarse a mí.


  Respiré hondo para no tener que pagar con ella el cabreó que tenía con mi hermana.


  —Necesita ayuda. Es posible que cometa una estupidez para acabar con Cristian.


  —Iré contigo.


  Dejé de caminar para negarme. No quería que por mi culpa a ella le pasara algo malo y Alejandro me odiara por ello.


  —Lo siento, no. Es mejor que vaya sola en su búsqueda.


  —Es mi hermano. Así que iré contigo. Además, tengo coche —dijo enseñándome las llaves.


  No tenía ni la más remota idea de donde se encontraba mi coche. Con todo lo que pasó, lo había dejado abandonado para que no me siguieran el rastro cuando huía con Enrique. Por lo que no tuve más remedio en dejarla venir conmigo.


  —Más te vale no dejar que te maten.


  —Tranquila, soy una buena cazadora.


  —Que no te escuchen, estás en territorio de hombres lobo —dije de forma burlona. Aunque tenía razón, si se enterasen que ella era una cazadora, tendría serios problemas.


  Ella miró la fachada del hospital, luego nos dirigimos hasta su coche. Abrí la puerta del copiloto para montarme en el interior.


  —¿Y a dónde vamos?


  —Dijiste que eras una cazadora, vamos a vuestros escondites. Alejandro no parará de interrogar a algunos cazadores para conocer al paradero de Cristian.


  —Bien visto —expresó con una pequeña sonrisa. Segundos después arrancó.


  


  
    Capítulo 32

  


  Ambas estábamos nerviosas ante lo que Alejandro podía hacer. Mientras conducíamos hasta una de las zonas de los cazadores, Claudia recibió un aviso. Le llegó una notificación que le decía que estaban siendo atacados. Intercambiamos miradas. No teníamos la menor duda de que se trataba de Alejandro. Íbamos en dirección opuesta, pero Claudia giró de forma brusca provocando que el coche soltara un chirrido. Llevé mi mano hasta la manija del gancho agarrador por puro instinto para no darme un golpe, aunque tenía el cinturón puesto, pero el movimiento fue tan repentino que por un momento pensé que iba a salir del coche. Por suerte, estábamos solas en la carretera cuando hizo esa infracción.


  Cuando llegamos, salimos rápidamente hasta entrar en un bar. Estaba situado en una calle sin mucho tránsito, pero era un bar que frecuentaban los cazadores, por no decir que la mayoría de los clientes lo eran, al igual que el dueño.


  Me quedé pasmada después de entrar en el interior del bar. No podíamos creer lo que nuestros ojos nos mostraban. El bar estaba destrozado, había cazadores muertos en cada rincón e incluso algún civil que no tenía absolutamente nada que ver con lo sobrenatural.  Rogué que Alejandro no tuviera nada que ver con todas estas muertes, sin embargo, a medida que nos adentrábamos despacio en el interior del bar, descubrimos que muchos de los cuerpos inertes que yacían en el suelo tenían marcas de colmillos en alguna parte de su cuerpo. Mi respiración se agitó por completo. Los ojos se me aguaron al intentar negar que había sido Alejandro. Todavía tenía la esperanza de que no hubiera sido él. No obstante, nos detuvimos cuando llegamos hasta un rincón del bar, en el cual él se encontraba sentado, mientras bebía sangre de una mujer que se encontraba encima de la mesa. Alejandro alzó el rostro.


  Tragué saliva.


  Me horrorice al ver su rostro como el de una bestia salvaje. Su cara estaba marcada de arrugas como de murciélago. Era tan grotesco, tanto su boca como alguna parte de su ropa estaban manchadas de sangre. Él nos miró guardando sus largos y afilados colmillos. Sin embargo, nos observó de manera altiva, sin ningún remordimiento. Tal vez un poco enojado, pero no se limpió la sangre de sus labios, más bien dio la sensación de que exhibía en lo que realmente se había convertido, un depredador sin remedio.


  Quería apartar la mirada, no lo hice porque necesitaba ver su nuevo yo. Su rostro volvió a la normalidad, mostrando su bello semblante, pero aquella sangre no me dejaba concentrarme en el resplandor de su hermosura.


  Rellené mis pulmones de aire.


  —¿Qué demonios has hecho, Alejandro? —chilló Claudia con gran enojo.


  No dije nada. Apenas podía asimilar lo que estaba viendo. No sabía cómo iba a defenderlo tras haber realizado esta masacre. Mi hermana tenía nuevamente razón. Sentí como poco a poco se me formó un nudo en la garganta. Todo mi rostro ardió de la rabia y el dolor.


  —Lo que hay que hacer, hermanita —respondió a la vez que se limpiaba la comisura de sus labios con su dedo pulgar con un movimiento elegante.


  —Estás… —murmuró ella sin poder terminar la frase.


  —¿Loco? —terminó por ella—. ¿Desequilibrado? —añadió—. Ellos se lo han buscado por no decirme el paradero de Cristian.


  —¿Y sí ellos no sabían nada?  —inquirió nuevamente Claudia.


  Él sonrió macabramente.


  —Entonces, lo repetiré en otro y otro lugar hasta que él de la cara o alguien le ponga fin entregándomelo.


  Claudia negó incrédula. Bajé la mirada al suelo, me encogí de hombros. No quería que él viera la expresión de mi rostro. Llegué tarde para impedirle semejante atrocidad. Aunque no tenía relación con los cazadores, solo con él, ninguno de ellos se merecía esto porque quitarle la vida a alguien no era lo correcto.


  Escuché los pasos de Alejandro acercarse hasta mí y la mirada de Claudia. Alcé mi mirada para clavarla en su rostro.


  —No quería que me vieras así. Quiero que recuerdes al Alejandro del que una vez te enamoraste porque lo más probable es que no vuelva jamás —dijo él.


  Apreté los puños hasta que dejé de controlar la rabia que sentía quemarme en mi interior. Alcé los brazos para darle un fuerte empujón. Por el impacto, él retrocedió varios pasos y antes de poder caerse dio una voltereta para quedarse de pie encima del mueble en el que estaba sentado.


  —No sé porque vosotras os enojáis cuando me rogasteis que me convirtiera —bramó.


  —¡Pero no para esto! ¿Es que acaso no lo ves? —grité sin poder mantenerme callada.


  Él esbozó una sonrisa sesgada. Rodó los ojos y dijo:


  —El problema es que si me dejo guiar por mis anteriores sentimientos, no conseguiría nada. Hay decisiones difíciles y alguien tiene que tomarlas.


  —Siempre hay otra manera. Que quieras optar por masacrar a los tuyos, es lo más fácil —indiqué incrédula.


  Él volvió acercarse hasta mí, esta vez con rapidez. Se quedó unos segundos observándome, luego acercó sus labios para susurrarme al oído:


  —Sé que en el fondo deseas que Cristian pagué por lo que nos hizo.


  Apreté mis labios. Por supuesto que quería que pagara, pero no quería que la venganza nos consumiera o volver a vivir una vida impulsada solo por aquel sentimiento. Cerré los ojos, tomé aire y busqué su mirada.


  —Sabes muy bien lo que la venganza provoca en nosotros si dejamos que nos consuma.


  Él intentó esbozar una sonrisa.


  —No lo hará. Por eso hago todo esto. En menos que cante un gallo todo esto habrá acabado y pienso hacer que suceda antes de que salga el sol —explicó seriamente.


  La tensión que había en el ambiente aumentó, se sentía más pesado, no sabía si podría convencerlo, pero quería intentarlo nuevamente.


  —Alejandro, debes parar —pedí.


  —Lo haré en cuanto tenga la cabeza de Cristian colgando en mi mano —dijo con rabia.


  El sonido de la puerta nos interrumpió. Esperaba que no fuera algún humano corriente, había que tomar medidas ante lo ocurrido y evitar que la policía apareciera, pero este asunto lo tenían que tratar los cazadores. Cuando giré mi rostro esperando ver a la persona que entró, los tres nos sorprendimos al ver a Cristian llegar hasta nosotros.


  —Debo decir que no me dejas de sorprender —dijo nada más vernos, pero clavando su mirada en Alejandro—. Pero nunca pensé que matarías a muchos de los nuestros para llegar hasta mí.


  —Si te importaran, no los hubieras puesto en peligro —intervino Claudia.


  Cristian la miró.


  —Precisamente porque me importan hice lo que tenía que hacer. Nadie se atrevía y ahora los cazadores tendrán más poder. Además, deberías apoyarme, Claudia. Tu padre sabe de este proyecto —comentó, luego sonrió divertido.


  Claudia negó. Miré a Alejandro que se mostraba indiferente, pero no sabía si intentaba controlarse. ¿O ya lo sospechaba?


  —¡Mentira! Si mi padre tuviera algo que ver, lo sabría —dijo defendiéndole.


  Yo no dije nada. No quería meterme en una disputa familiar, además, no le conocía, solo sabía lo que Alejandro me dijo de él.


  Cristian soltó una carcajada. En ese momento, Alejandro le atacó trasportándose rápidamente cerca de él para propinarle un puñetazo en el estómago, que hizo elevarlo del suelo hasta chocar contra la pared.


  —¡Alejandro! —le grité para llamarle la atención y evitar que cumpliera su propósito en asesinarle.


  Él me miró de soslayo.


  —Si no vas a apoyarme, será mejor que te vayas con mi hermana —dispuso.


  Me quedé de piedra sin saber qué hacer. Claudia y yo intercambiamos miradas, ambas estábamos confusas, pero Alejandro no se detendrá hasta acabar con Cristian. Ya lo dejó claro. Deseaba acabar con todo esto, no obstante, esta no era la manera en la cual quería que las cosas terminaran. Todo se torció por culpa de Cristian. Sí, quería que él pagara por lo que le hizo a Alejandro, pero no podíamos ser como él, teníamos que actuar de una manera diferente.


  Cristian se levantó sacudiéndose la ropa.


  —No he venido a morir, solo quiero que me entreguen a mi prometida y tú —Señaló con la mirada a Alejandro—. Deberías darme la gracias de que no te matara completamente, ahora tienes una oportunidad.


  —Para darme caza, ¿no? ¿Qué pasará con tu proyecto cuando mi padre se entere que has convertido a uno de sus hijos?


  Cristian se llevó ambas manos hacia su espalda.


  —Ambos sabemos que para él estás muerto, y cuando sepa en qué te has convertido, no dudará darte caza, y yo, con mucho gusto me encargaría de hacerlo personalmente. Deberías aprovechar el tiempo que te queda en este mundo como un vampiro —dijo con una sonrisa triunfal.


  —Deja de hablar, aquí me tienes —gruñó Alejandro.


  Cristian miró en dirección a la puerta y entraron un grupo de cazadores. Luego volvió a fijar su mirada en nosotros.


  —Nosotras nos encargaremos, tú haz lo que tengas que hacer con Cristian —decidió Claudia.


  La miró con sorpresa.


  —¿Qué?


  —Ambas sabemos que es mejor que Cristian desaparezca y si todos juntos luchamos ahora, la lucha habrá terminado y mi hermano volverá hacer el de antes.


  No pude contradecir su argumento. Tenía razón. Todos queríamos detener a Cristian y esta noche podía ser su final si los tres luchábamos unánimes. Podía detener a Alejandro para que no acabara con la vida de Cristian alejándolo completamente de mí, o ayudándole a completar su venganza y así detener las muertes innecesarias.


  Asentí, y ambas nos pusimos a la defensiva para empezar a luchar contra los cazadores. Mientras que Alejandro y Cristian combatieron entre ellos.


  Intenté por todos los medios dejarles inconscientes, porque ellos solo acataban órdenes. Además, no quería poner en peligro a los de mi raza en una lucha en la que no deberíamos participar. Aunque siempre estaría presente el hecho de que intentaron culparnos de las muertes provocadas por los vampiros.


  Claudia y yo luchábamos cubriéndonos las espaldas. Los cazadores nos tenían rodeadas y cada vez que alguno intentaba atacarnos nos defendíamos con algunas maniobras. En un momento me distraje al observar a Alejandro que estaba arrinconado contra la pared mientras que Cristian le propinaba puñetazos contra su pecho. Esa distracción me llevó hasta el suelo, cuando un cazador se acercó y me dio un fuerte golpe contra mi rostro con una de las patas de madera de una de las sillas rotas.


  Aquel golpe me dejó aturdida, caí de lado, empapándome de la sangre de una de las víctimas de Alejandro. Claudia intentó socorrerme, pero un cazador la jaló del cabello haciéndola retroceder. Aquel hombre que me dejó aturdida, no tardó en acercarse hasta mí para intentar estrangularme colocándose encima de mí.


  —Ellas están en tus manos, solo quiero a mi prometida y todo esto acabará. Acepta el trato y vivirás —Escuché a Cristian decirle a Alejandro.


  A pesar de que estábamos en desventaja, Claudia se negó y alentó a su hermano para que acabara con él. Intenté quitarme aquel hombre de encima de mí, estiré mi mano hacia un lado para coger un jarrón que se encontraba en el suelo y se lo estampé en su cabeza. Vi como cayó de lado, y en ese momento, sentí un gran alivio cuando mi garganta fue libre. Llevé mi mano a mi cuello, respiré desesperadamente para intentar coger todo el oxígeno que podía.


  —Basta —gritó una voz imponente.


  Alejandro aprovechó esa distracción para quitarse a Cristian de encima otorgándole un puñetazo en su rostro, luego se alejó de él velozmente.


  —¡Padre! —chilló Claudia esperanzada.


  Sus ojos brillaron como si hubiera visto la salvación. El cazador que la retenía, la soltó y ella corrió hasta su padre. Busqué con la mirada a Alejandro. Estaba tenso, apretó su mandíbula conteniendo la rabia que corría por sus venas. 


  —¿Qué es todo esto? —bramó su padre al estar cerca de su hija.


  —Es Cristian… quiere acabar con tus hijos y está experimentando con muchos de los cazadores. Convirtió a Ale…—intentó explicar Claudia a su imponente padre.


  —Que yo sepa solo tengo una hija —interrumpió su padre con dureza—. Y debería estar apoyando a los cazadores, no luchando contra ellos —la regañó.


  —Padre… ¿pero qué dices? —tartamudeó sin poder creerlo.


  Agustín Molina ignoró a su hija y miró con desprecio a Alejandro. Me sentí mal por Alejandro. Su padre era tan orgulloso que preferiría perder a su hijo antes de aceptar que se equivocó y continuaba cometiendo errores. Él fue quien provocó la muerte de Alejandro, por su actitud, por estar cegado por el poder y el control.


  —Felicidades, porque tu hijo murió a manos de aquel con el cual lo comparabas —criticó Alejandro.


  —Tendrías que haber sido más fuerte y morir como lo que eras. Ahora, solo eres un chupasangre, una bestia que no debería estar entre los vivos —espetó Agustín con menosprecio—. Te daré unos cinco minutos de ventaja antes de ir a darte caza. Es la única clemencia que podré darte a ti y a tu lobita por lo que una vez fuiste para mí —dictaminó su padre.


  Definitivamente estábamos en desventaja. No podíamos contra de Agustín y los cazadores que le acompañaban.


  Alejandro parecía que el cualquier momento iba a estallar, pero en lugar de eso se dirigió hasta la salida. Rápidamente me levanté del suelo para seguir sus pasos. Antes de poder salir por la puerta, vi que Claudia decidió seguirnos, pero su padre la detuvo. La miré con tristeza y seguí mi camino. No podía hacer nada por ella.


  Fue una locura pensar que podíamos acabar con Cristian esa noche, pero no contábamos con la presencia de su padre, sin embargo, era lógico que quisiera detener al causante de toda esa masacre, pero tenía que haber apoyado a su hijo. 


  


  
    Capítulo 33

  


  Corrimos como dos locos que luchaban por su vida. Por suerte, aquellos cazadores no nos pudieron alcanzar porque éramos mucho más rápido que ellos. No había tiempo para enfrentarnos a ellos, ya que si los cazadores no terminaban con la vida de Alejandro, lo harían los rayos del sol. Nos tranquilizamos cuando por fin lo perdimos.


  No me gustaba sentir la opresión que sufría en mi pecho. Temí que al final no pudiéramos salir de esta horrible situación. Seguí a Alejandro en silencio. El sol pronto iba a salir y él necesitaba refugiarse. No tenía la intención de perderlo de vista. Nos dimos prisa, estaba muy nerviosa por culpa de los rayos del sol ya que, en verano, el sol salía más pronto. Lo peor era que no solo teníamos que preocuparnos del sol, sino también de los cazadores que pudieran dar con nosotros. En el momento en el que el metro abrió sus puertas entramos en el interior.


  —¿Hacia dónde vamos? —pregunté con curiosidad.


  El metro era rápido, pero no tenía bien claro que fuera una buena idea para esconderse, dado el hecho de que iba a estar muy concurrido.


  —A la estación fantasma.


  Era una estación abandonada, ubicada en Chamberí, entre Bilbao e Iglesias. Había escuchado de esa estación y en la que podías entrar a visitarla los fines de semana, por suerte, era lunes. Era un buen escondite, así que, en cuanto llegamos, nos colamos, aprovechando que era muy temprano. La estación estaba decorada con azulejos blancos clásicos, las luces estaban apagadas, pero no nos preocupamos, puesto que podíamos ver en medio de la oscuridad. La estación tenía un siglo de antigüedad y se quedó igual que entonces. Por ello dicen que está congelada. No fuimos al andén, ya que por ahí seguían pasando los trenes, pero no hacían parada, así que fuimos hasta los vestuarios de los trabajadores.


  Alejandro se quedó sentado en el suelo, yo le acompañé sentándome a su lado. Se veía mal. Algo normal tras encontrarse a su padre siendo un completo imbécil con él. No tenía que sentir sus emociones para comprender lo mal que lo estaba pasando.


  —Alejandro, siento lo que ocurrió —murmuré.


  —Deberías estar contenta. No pude acabar con Cristian —dijo con tono suave.


  Me encogí de hombros. Esperaba que al final todo lo referente con Cristian terminara en esa noche, fue una gran lastima.


  —Solo quería protegerte de ti mismo. No puedes odiarme por ello. Tú no eres así —le recordé.


  Cerró los ojos y apoyó su cabeza contra la pared. Busqué su mano para entrelazarla con la mía. Las personas cambiaban para bien o para mal. No creía que Alejandro hubiese dejado de ser aquella persona, por mucho que intentaba camuflarse en el odio y rencor, seguía siendo él.


  —¿Cómo puedes estar aquí, conmigo? —cuestionó sin comprender.


  —Porque te quiero —respondí sin dudarlo.


  Lo quería y me lamenté no habérselo dicho hace mucho. Él separó su mano de la mía.


  —No deberías… Ni siquiera tendrías que perdonarme por todo lo que he causado. Mi padre tiene razón, no debería estar vivo.


  —Todo lo que sale de la boca de tu padre, es veneno. No debes escucharlo. Me tienes a mí y a tu hermana que no descansaremos en luchar por ti.


  Él se removió, parecía incómodo.


  —No quiero que luchen por una causa perdida. Ver a mi padre y escuchar su desprecio hacia mí, me hizo recordar por lo que luchaba cuando era humano. Ahora solo era un depredador impulsado por la venganza.


  —Alejandro —musité. Giré su rostro para que me mirara—. No eres una causa perdida, solo estabas confundido.


  —Eso díselo a las familias de las personas que acabé con su vida.


  Poco a poco pude notar como la culpa consumía a Alejandro. Había cometido un gran error, un crimen contra esas personas que no merecieron morir, contra los suyos, y ahora él nunca se lo perdonaría. Por un lado, me alegré que se diera cuenta, porque eso significaba una cosa, y es que volvería a ser el Alejandro de siempre. Por otro lado, me preocupaba que se dejara consumir por la culpa.


  —Todo esto se arreglará. No te preocupes, saldremos de esta. Podemos empezar de nuevo —intenté animarle.


  —¿Cómo voy a mirarme en el espejo? No podré dormir por el cargo de conciencia, siempre recordaré que mis manos estaban manchadas de sangre. Lo peor es que no pararé hasta destruir a Cristian y es posible que muchas más personas mueran —se lamentó.


  La tristeza estaba matándome. No pude hacer nada para impedirlo, sentí que le había fallado.


  —Sé que hay que parar a Cristian, pero tienes que confiar en mí, habrá otra manera de hacerlo —pedí acunando su rostro.


  Él asintió levemente, luego lo besé. Creí que no iba a corresponder a mi beso, o que volvería a dejarme inconsciente cuando sentí sus labios descender hasta mi cuello. Él lo notó y ambos nos miramos.


  —Tranquila, no voy hacerte daño —comunicó son sinceridad.


  Me mordí mi labio inferior y le creí. Necesitaba hacerlo. No podía perder la esperanza en él. Tal vez, fue una completa locura, pero uno de los dos tenía que confiar en el otro para que las cosas funcionasen. Además, quería sentir sus caricias, era como si sus ojos brillantes de color azul me hipnotizaran. Acaricié su hermoso semblante, él cerró los ojos para percibir el calor de mis manos, luego besó mi cuello otorgándome placer y con suavidad fue empujándome hasta que mi espalda tocó el frio suelo. En medio de aquella oscuridad, entre caricias de una bestia nocturna, nuestros cuerpos se fundieron en uno.


  Me asusté al despertarme y no encontrarle. Cuando alcé la mirada, él estaba de pie vistiéndose. Busqué mi móvil y vi la hora, pronto anochecería. Habíamos dormido mucho, algo normal al estar toda una noche despiertos. Me vestí y cuando lo hice, sentí la dulzura de los labios de Alejandro sobre los míos. Sonreí con ternura.


  —Yo también te quiero —musitó rozando mis labios.


  Sus palabras me hicieron sentir más viva. Correspondió a mi te quiero y eso aumentaba la esperanza de tener los dos un buen futuro. Él podía cambiar sus acciones, pero sus sentimientos hacía mí seguían intactos y eso me llenaba de felicidad.


  Nos dimos prisa atravesando los túneles del metro para llegar a la estación de Bilbao, antes de que nos pillara el tren o que nos viera algún empleado. Luego fuimos hasta la salida. Todavía el sol no se había ocultado, así que agarré a Alejandro del brazo para que no continuara caminando.


  —Lo siento, por un momento se me olvidó —dijo.


  Me entristeció. Ahora vivía de una manera diferente y ambos teníamos que lidiar con eso.


  —Ya queda poco —murmuré mirando las escalaras de la boca del metro.


  Nos pusimos en un rincón contra la pared para dejar pasar a las personas que ingresaban y salían del metro. Él me miró de una forma en que nunca lo había hecho. No entendí su mirada, era peligrosa y a la vez parecía otorgarme la paz que tanto anhelaba tener desde que él se convirtió en vampiro.


  —Lo siento —murmuró y no comprendí porque se disculpaba.


  Cuando usó su poder para correr a gran velocidad y subir las escaleras, lo entendí. Chillé e intenté detenerle corriendo detrás de él, pero fue demasiado tarde cuando nada más salir su cuerpo empezó a arder. Ahí entendí el poder que tenía el sol sobre los vampiros. Todas las personas que se encontraron alrededor se asustaron y se apartaron de él mientras él se quemaba. Intenté detenerle, pero era imposible.


  Las lágrimas surcaron por mis mejillas al ver el horror que estaba presenciando.


  —No, no, no —lamenté en un susurró.
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  Las lágrimas surcaron mis mejillas a borbotones. No podía hacer nada para que no se esfumara. Creí que le iba a perder, cuando de repente, las llamas empezaron a apagarse del cuerpo de Alejandro. Sus gritos cesaron y yo me acerqué rápidamente a él para comprobar su estado. Se encontraba tirado en el suelo, yo me puse de cuclillas para ver como poco a poco sus heridas cicatrizaban. No entendía lo que estaba ocurriendo y el motivo por el que sucedió todo esto, pero en mi interior sentí un gran alivio. Besé su frente deshaciéndome del miedo que recorrió mi cuerpo. Luego, alcé mi mirada al cielo, vi que el sol no se había ocultado aún, pero le quedaba poco para hacerlo. Cuando bajé mi mirada hasta Alejandro pude ver que estábamos rodeados por muchos curiosos. Palidecí unos segundos. ¿Cómo iba a explicar lo que acaba de ocurrir?


  Las personas que presenciaron lo sucedido no daban crédito a lo que veían, los móviles fueron testigos de lo que pasó. De pronto, dejaron de funcionar, aquellos que grababan comprobaron el porqué de lo ocurrido. Se miraron unos a otros buscando la respuesta. Entre la pequeña multitud, una joven se abrió pasó. En cuanto la vi, supe que ella tuvo algo que ver. Liliana pronunció unas palabras y las personas que nos rodearon siguieron su camino, como si nada de lo que pasó hubiera sucedido. El resto de personas que pasaron por nuestro lado, nos lanzaron una mirada de curiosidad y confusión.


  —Será mejor irnos antes de que se presenten más curiosos.


  Me sorbí la nariz y asentí. No tenía palabras para agradecerle lo que hizo por Alejandro. Me alegró mucho su aparición en ese preciso momento. Alejandro abrió los ojos sorprendido de estar vivo. Lo ayudamos a levantarse, no se resistió, estaba débil y lo más probable es que necesitara alimentarse para reponerse completamente. Caminamos hasta una zona donde había menos gente para que Liliana nos trasportara.


  En pocos segundos nos encontrábamos en la sala de estar de su casa. Nunca me acostumbraré a esa forma de movernos. No sé cómo mi hermana llegó a hacerlo.


  Liliana me ayudó a mover a Alejandro hasta el sofá de la sala de estar de su casa. En el trascurso, Alejandro no evitó el impulso de frenar su agonía para intentar beber la sangre de mi hermana.


  Cuando los dientes de Alejandro se acercaron al cuello de Liliana, ésta se lo quitó de un fuerte golpe en el pecho. Todo pasó rápido, me asusté ante aquellos movimientos, y cuando quería darme cuenta, Alejandro estaba empotrado en el suelo. El jarrón de flores que estaba encima de una de las mesitas, se cayó al piso cuando él se lo llevó de por medio.


  Miré a mi hermana para comprobar si estaba bien. Se ocultó la pequeña herida de su cuello con su mano. Sin embargo, no entendí porque lo hizo, la sangre de Liliana no podía beberla, era una maga, pero también era una loba. Entonces, una ira sobrevino en mí. Fulminé a Alejandro con mi fría mirada, pero antes de poder decir o hacer algo, Axel entró totalmente preocupado al ver a Liliana herida. Se acercó a ella en busca de respuestas, Liliana lo miró con los ojos exorbitados, sabía lo que podía hacer en contra de la persona que le hiciera daño y antes de que alguna de las dos pudiera detenerle, Axel cogió a Alejandro del cuello de su camiseta para alzarlo. Estaba tan cabreado que daba miedo.


  Alejandro parecía divertido ante la situación, lo que provocó que Axel le propinara un puñetazo. Ahogué un grito. No quería que le sucediera nada, pero el mismo se lo buscó.  Luego, aquella sonrisa se le borró en cuanto sintió tanto el golpe de Axel como del efecto del rechazo de la sangre de Liliana. No fue mucho lo que bebió, pero si lo suficiente para quitarle la poca fuerza que tenía.


  El corazón se me encogió al verlo de esa manera. Su piel parecía una pasa de lo arrugado que estaba. Necesitaba sangre.


  Tanto Liliana cómo yo le pedimos a Axel que se detuviera de hacerle algún mal. Él a regañadientes lo hizo, lo soltó bruscamente y le amenazó. Me acerqué hasta Alejandro corriendo con las lágrimas en los ojos. Escuché a mi hermana repetirle a Axel que estaba bien, le mostró su cuello, Axel fue a por algodón y alcohol para curarle la herida, ya que esta tardaba en curarse más al ser de un vampiro.


  —Necesita sangre —murmuré con un nudo en la garganta a mi hermana.


  Ella tragó saliva, se mostró pensativa unos segundos y con rostro compungido dijo:


  —Veré lo que puedo hacer.


  Cuando estuvimos solos, Alejandro negó débilmente con su cabeza.


  —Teníais que haberme dejado morir —comunicó con angustia.


  —No digas tonterías y reserva tus fuerzas. Pronto Liliana te traerá lo que necesitas —dije. No quería pronunciar «sangre» porque hasta para mí se hacía difícil, pero era una hecho irrefutable. Solo teníamos que acostumbrarnos—. Fue una completa estupidez lo que hiciste. No sabía que eras un gran cobarde por no querer enfrentarte a esta situación —le gruñí.


  Liliana consiguió sangre gracias a una de las magas que estaban a su cargo. Ella había construido un mundo mágico en el que ayudaba a todas las magas que podía y querían. Alejandro estaba en una de las habitaciones de invitados descansando tras beber un poco de la sangre. Tuvimos que obligarle para que lo hiciera. Sin embargo, mi hermana estaba muy nerviosa por la situación, pero, por otro lado, estaba contenta en volver a tener a su pequeña entre sus brazos.


  —Siento que tengas que apartarte de ella por mi culpa —me disculpé.


  —No te preocupes, hay cosas que no podemos controlar.


  No podía estar de acuerdo con ella.


  —Pero me lo advertiste. Siento ser tan cabezona y si hubiera dejado a Alejandro en paz, algo que intenté varias veces, pero era como si algo más fuerte que nosotros nos empujara a no dejar de amarnos —me sinceré. Ahogué una risa—. Creerás que estoy loca.


  Ella negó con la cabeza mientras mecía a la pequeña Lucia para que se durmiera.


  —Conozco ese sentimiento y es normal encariñarse con Alejandro. No lo digo por él, sino por el amor que le tuve en su momento a Darius.


  Me encogí de hombros. Aquel tiempo fue duro para los tres, mejor dicho, para los cuatro, Alejandro también estaba enamorado de Liliana. Era como si yo estuviera obligada a repetir la misma historia que Liliana. Ella no quería a Alejandro como yo quise a Darius y luché por él, pero no estaba de acuerdo en la relación que mantenía con él. Algo normal, al considerar que no era mi mate y en algún momento tendría que dejarle ir como él a mí. Sin embargo, no quería pensar en eso, bastantes problemas tenía con lo que lidiar.


  —¿Cómo te encuentras? —cuestioné refiriéndome a la herida.


  —Estoy bien, Axel es muy protector —respondió. Luego se quitó la venda del cuello para mostrar que su herida había cicatrizado.


  —Es sorprendente... No sé porque no te afectó también su mordida. A mí me dejó fuera de combate.


  Ella se encogió de hombros.


  —Tal vez es la ventaja de ser una híbrida. —Sonrió tímidamente.


  Cuando Lucía se quedó dormida, ella la dejó en la cuna. Me quedé mirando aquel rostro de ángel hasta que fuimos interrumpidas por un grito. La pequeña no se despertó y antes de que lo hiciera salimos de la habitación, nos cruzamos con el ama de llaves y Liliana le pidió que se encerrará con Lucía y que no le abriera la puerta a nadie hasta su regreso, o el de Axel.


  Bajamos rápidamente las escaleras y al hacerlo, Axel estaba intentando convencer a Alejandro de que no hiciera daño a la maga que tenía de rehén.


  La expresión del rostro de Alejandro era tenebrosa. Como continuara así, haría que lo maten, quizás era lo que intentaba hacer. Sin embargo, él me miró y amenazó a la joven en arrancarle el cuello si no le trasportaba hasta Madrid.


  La muchacha estaba nerviosa, apenas podía articular palabra. La rubia miró a mi hermana y Liliana asintió con su cabeza dándole la fuerza y seguridad que necesitaba, entonces la joven maga pronunció unas palabras.


  —Tenías que haberme dejado morir —dijo Alejandro de nuevo y ambos desaparecieron.


  —¡No! —grité enojada.


  No solo chillé porque no se hizo nada para detenerle, pero ya conocíamos su historial y Liliana quería evitar una muerte, también grité porque él volvió a elegir luchar por su cuenta.


  Estaba cansada, no podía más.


  Me vine a bajo mentalmente y físicamente hasta quedarme sentada en uno de los peldaños de la escalera. Mi hermana me abrazó para consolarme.


  —Buscaremos una solución —musitó para tranquilizarme.


  Agradecí el gesto que tuvo conmigo, pero no se podía salvar a alguien que no quería. Hice todo lo posible para que Alejandro confiara en mí, en todos los que le rodeaban y él seguía guiándose por aquellos instintos asesinos. Axel se quedó observándonos en silencio mientras me desahogaba con mi hermana. Toda esta situación sacó a la niña llorona de mi interior. Odié sentirme así.


  


  
    Capítulo 35

  


  Axel impidió a Liliana salir en busca de la maga, solo le pidió que confiara en ella, regresaría sola. Mi hermana aceptó, pero solo le dio un margen de tiempo. La joven maga regresó una hora después. La interrogamos, pero estaba conmocionada y apenas pudo decir hacia donde se fue Alejandro. Había venido con una marca en el cuello, al parecer, Alejandro antes de soltarla la liberó y Liliana pudo respirar tranquila al ver que no acabó con la vida de su protegida. Dejamos que descansara, pero no había que ser adivino para saber lo que Alejandro quería hacer, dar caza a Cristian.


  Pronto iba a amanecer, Alejandro tendría que buscar un lugar para ocultarse, así que decidimos descansar. Fue una madrugada bastante movida y necesitábamos recuperarnos, aunque poco íbamos a dormir después de todo.


  Cuando amaneció, Liliana se empeñó en buscar una solución entre los miles de libros que tenía en su gran biblioteca en el mundo mágico llamado Wilona. Yo no entendía nada, me quedé cuidando a la pequeña Lucia mientras ella leía montones de libros. Apenas pudimos dormir, así que el café se convirtió en nuestro aliado y las ojeras eran el testigo de una mala noche. La única que estaba bien en esa casa era la pequeña Lucía que solo se levantaba para comer en la madrugada y volver a dormirse. Ella fue nuestro despertador.


  Podía decir que con todo lo que estaba ocurriendo, ya no me causaba ningún dolor el ver a mi sobrina, más bien me sacó varias sonrisas al jugar con ella. No podía creer que me encariñaría tan rápido. Algo normal, porque ante esos mofletes y esa hermosa sonrisa inocente, solo podía llenarme de felicidad.


  Cuando dejé a Lucía dormida, me acerqué hasta mi hermana para saber exactamente lo que buscaba.


  —¿Qué es lo que investigas? No has querido decirme.


  Ella me miró dubitativa. Le pedí respuesta con mi mirada.


  —Está bien —dijo en un suspiro—. No quería darte falsas esperanzas, pero estoy buscando una cura, o algo que nos ayude con el proceso de Alejandro.


  La sorpresa fue la protagonista en mi rostro. No quería hacerme ilusiones como muy bien mi hermana temía. Así que, intenté restarle importancia. No podía volver a ilusionarme con algo que, posiblemente, no fuera la solución. Alejandro cambió y dudaba que él quisiera tomársela en caso de su existencia.


  —Sé que intentas ayudar, pero Alejandro no será el mismo. Ya lo viste, intentó morir —le recordé.


  —No puedes darte por vencida.


  —Es extraño que digas eso cuando nunca has aprobado mi relación con él.


  Ella escondió su mirada entre el libro que estaba leyendo.


  —Nunca quise esto. Sé que es importante para ti y Alejandro hizo mucho por mí, se lo debo —Me miró al decir esas últimas palabras.


  Guardé silencio unos segundos.


  —Como quieras, pero tengo que parar a Alejandro antes de que más personas mueran en sus manos —expliqué.


  Cuando emprendí mi marcha, Liliana se levantó del asiento y dio unos pasos hasta mí.


  —¿Qué exactamente harás con él cuando te lo encuentres? —cuestionó con temor.


  Me detuve dándole la espalda. Era una pregunta que no quería contestar, pero ya estaba decidido.


  —Haré lo que he estado haciendo con él. Dar caza a los renegados.


  —No puedes hacerlo —Alzó la voz. Lucía se removió y Liliana bajó su voz—. Es Alejandro.


  Me giré hasta ella.


  —Ese Alejandro que tú y yo conocemos, ya no está, se fue. Él mismo lo dijo. Así que daré caza a la bestia en la que se convirtió.


  —No puedes decirlo en serio —murmuró sorprendida.


  —Hermanita, tengo que hacerle ese favor —sentencié dirigiéndome hasta la puerta.


  Hace mucho tiempo mi hermana me dio me dio un anillo en el cual podía salir y entrar al mundo de Wilona, pero nunca lo había usado hasta ahora. El único problema era que no quería pasarme unas cuantas horas en el transporte público. No podía pedirle a Liliana que me llevara, dado el hecho de que no estaba a favor de mi decisión.


  Cuando giré el pomo de la puerta las palabras de Liliana impidieron que diera un paso más.


  —Alejandro es tu mate —soltó rápidamente.


  Giré mi rostro para verla.


  —¿Qué? Eso es imposible.


  Ella rellenó sus pulmones de aire como si el aire le daría las fuerzas para responderme.


  —Nunca quise esto. Te estaba protegiendo —balbuceó.


  Cerré la puerta y me acerqué hasta ella.


  —No entiendo… —murmuré confusa.


  Liliana se pasó la mano por el cabello, algo nerviosa por la situación.


  —Cuando aquella vez use el medallón sin querer para que descubrieras a tu mate, no supe quién era, ni tú tampoco puesto que no conocías aún a Alejandro, pero antes de que se rompiera la maldición hice un hechizo para saber quién era esa persona destinada para ti. Cuando lo descubrí, no me podía creerlo. Quería ayudarte a pasar página con Darius y luego desapareciste, me preocupé, no quería que pasaras por lo que tu madre y mi padre pasaron, quería evitar que la historia se repitiera contigo —confesó, apenas pude entenderla o simplemente la incredulidad no me dejaba creer lo que sus labios decían—. Así que, lancé otro hechizo para esconder a tu mate.


  Sentí como mi rostro comenzaba a arder. Otra vez las fastidiosas lagrimas querían abrirse pasó, pero reprimí ese sentimiento. No sabía que decir por lo que ella continuó hablando.


  —Entonces, te vi en mi boda con él, quería pensar que me equivocaba, pero verte con él hizo que volviera a confirmarlo cuando me fui de luna de miel con Axel. Sin embargo,  por mucho que quisiera protegerte, el destino, o lo que sea, se empeñaba en que ambos estuvieran juntos. —Su voz se quebró. Caminó hasta mí y cuando iba a poner su mano en mi hombro, me aparté de ella dolida.


  Me sentí traicionada. La irá fue filtrándose en mi piel, apenas podía verla. Los labios me temblaron ante aquella verdad. Todo encajaba, ambos nos sentíamos seducidos del uno al otro, por esa razón nuestros esfuerzos de romper aquella relación, que creíamos que nos llevaría al fracaso, fueron en vano.


  —Nidia… dime algo —pidió en un hilo de voz.


  —¿Qué quieres que te diga? —bramé enojada—. No puedo creer que tomaras esa decisión por mí.


  —Solo intentaba protegerte. Quería evitar todo esto, pero fue imposible, el hechizo no fue lo bastante fuerte.


  Bufé.


  —No tenías el derecho de ocultarme esto. Es mi vida, por mucho que quisieras protegerme has esperado todo este tiempo para decírmelo. Ahora entiendo el porque te disgustaba tanto que estuviera con él.


  Su rostro reflejaba tristeza.


  —Sé que tenía que habértelo dicho. Pensé que estaba haciendo lo correcto, pero me equivoqué. Por favor, perdóname.


  —Necesito estar sola —dije, alcé las palmas de mi mano y luego caminé hasta la puerta. Lucía comenzó a llorar justo para impedirle que me siguiera.


  Cuando salí, dejé escapar las lágrimas, poco después vi a unos jóvenes que caminaron por el pasillo y me las limpié para continuar mi camino. Pronuncié las palabras vita nova, segundos después aparecí en la casa de Liliana. Me crucé con Axel cuando abrí la puerta principal para irme. No dije nada, solo salí chocándole el hombro sin intención alguna.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó con sorpresa.


  Segundos después escuché los quejidos de Lucia. Liliana le pidió a Axel que cogiera a la niña, intentó saber lo que ocurría, pero Liliana no le dio explicación, solo me siguió.


  —Nidia, espera.


  Negué con la cabeza caminando.


  —Estuvo mal, pero en el fondo sé que lo entiendes. Ese miedo que has sentido en que se repita lo de mi padre y tu madre, una vez lo sentí. Haría cualquier cosa para proteger a mi familia y en el fondo sé que tú también.


  Me detuve. Tenía razón, pero eso no quitaba lo enojada que estaba con ella. Todo este tiempo viví con miedo, la idea de que Alejandro no fuera mi compañero me atormentaba, de que un día aparecería la persona con la que tendría una conexión y Alejandro sufriría, los dos lo haríamos. Ambos sabíamos el riesgo, pero él no quiso separarse de mí y yo no quería que se fuera de mi lado. Tal vez, si lo hubiera sabido, las cosas serían diferentes, o tal vez no, eso nunca lo sabremos.


  —Por favor, no me sigas. Quiero estar sola. Ahora mismo no puedo mirarte a la cara —pedí.


  Continué mi camino y Liliana aceptó no seguirme. Para asegurarme la miré y vi como Axel se acercó a ella para estrecharla en sus brazos. Seguramente él era cómplice de lo que hizo su esposa.


  El resto de día me lo pasé dentro de un bar ahogando mis penas. No sabía qué hacer con Alejandro, si acabar con él o buscar aquella solución que Liliana propuso. Sin embargo, esa solución era algo vaga, no se sabía si había una cura para el vampirismo y no quería albergar ninguna esperanza. Saqué una moneda de un euro de mi bolsillo para decidir al azar. Cara sería buscar la cura y el otro lado de la moneda sería acabar con la vida de Alejandro. Cuando la lancé al aire un par de hombres borrachos se pusieron a cada lado de mí. Uno de ellos me agarró la nalga y el otro solo sonrió con la intención de hacer lo mismo. Antes de que pudiera llevar a cabo esa acción, le doble el brazo y al otro le di un fuerte cabezazo. Escuché el sonido de la moneda caer encima de la barra, pero antes de poder mirarla, el grupo de hombres que estaban con ellos quisieron buscar pelea.


  Sonreí divertida. En ese momento saqué toda la rabia que tenía acumulada. Nos sumamos en una pelea, muchos de los presentes empezaron a pegarse unos a otros, mientras que el dueño del bar intentaba calmar a las masas. Recibí un puñetazo en mi cara y una mujer le dio un botellazo a ese mismo hombre. Se lo agradecí con una sonrisa y la fiesta continuó hasta que mi hermana apareció. Dio uso a su magia dejando a todo el mundo inmóvil, menos a mí.


  —¿A eso has venido? —inquirió negando con la cabeza.


  Solté un suspiro.


  —No ha sido culpa mía. Esos cretinos se lo han buscado —me defendí.


  —¿Ya estás mejor? —preguntó acercándose hasta mí.


  —Un poco —dije con la adrenalina corriendo por mi piel.


  —¿Y qué vas hacer? —investigó cruzada de brazos.


  No tenía la respuesta a esa pregunta, por lo que me acerqué hasta la barra y miré la moneda que había lanzado. Salió cara.


  —Según la moneda, buscar la cura —dije. Cogí la moneda y la guardé en mi bolsillo.


  —¿En serio? Una importante decisión dejaste que fuera elegida por el azar —comentó alzando sus cejas.


  Me encogí de hombros.


  —Alégrate, tendrás la oportunidad de ser perdonada —expuse. Le di unas palmaditas a su hombro.


  Antes de salir, Liliana borró los últimos minutos a las personas que se encontraban en el bar y dejó que volvieran a moverse.


  —Si no hay una cura o Alejandro decide no tomársela, le daré caza hasta matarlo —advertí al salir del bar.


  —Entonces, roguemos para que eso no suceda.


  


  
    Capítulo 36

  


  Algo bueno salió de todo este caos, acercarme más a mi hermana. Nunca pasamos mucho tiempo juntas, desde que ella supo que era su hermana, y era una pena tener que pasar el tema de Alejandro para unirnos.


  Descansamos. Nuestro cuerpo lo pedía a gritos. No podíamos pasarnos otra noche más en vela. Tomé un baño de burbujas para relajarme e intentar en no pensar en nada, dejar mi mente en blanco. Cuando terminé de relajarme, me tomé una tila para poder dormir. Había tomado una sopa que me hizo Liliana para calmar mi estómago tras todos los tragos que había bebido en el bar. Le agradecí ese detalle, pero no dejaba de parecerme que ella era la mayor y yo la menor.


  —No te entristezcas, sé que estás pasando por un mal momento —dijo Liliana.


  Pareció leerme la mente, pero seguramente se debiera a que no podía ocultar la expresión de mi rostro.


  —Gracias, prometo que te lo compensaré —prometí encogiéndome de hombros.


  —No tienes por qué, somos hermanas y sé qué harías lo mismo por mí.


  Me mordí la lengua para no tener que recriminarle el hecho de que yo no le ocultaría quien era su mate, si fuera el caso. Bajé la mirada hasta la taza y bebí un poco. Me quejé al quemarme.


  —Cuando quieras que rompa el hechizo, solo dímelo y lo haré.


  No quería. Me daba miedo tener que pedirle que rompiera el hechizo y conocer todo lo que sentía Alejandro. Sé que muchas veces pensé en querer conocer sus sentimientos, pero no deseaba odiarle. No quería que sus emociones cambiaran el amor que sentía por él. Era como sumergirme en su gran oscuridad, tenía miedo, y todavía no estaba preparada para ello.


  —Voy a dormir —susurré.


  Ignoré su pregunta. Liliana asintió. Ella entendió, por lo que no me presionó.


  —Que descanses. —Sonrió débilmente y se fue.


  Cuando terminé la taza de tila, me fui a dormir.


  Al día siguiente nos levantamos temprano para buscar información acerca de una cura. Fuimos hasta el mundo mágico, que era donde Liliana guardaba la gran biblioteca. Tenía a la pequeña consigo en su regazo. Me alegré de verla e hice unas muecas para hacer sonreír a la pequeña Lucía. Se levantó con nuevas fuerzas, los niños parecían ser incansables.


  Al entrar a Wilona, Liliana fue a ver como se encontraban sus chicas mientras me quedaba con Lucía en la biblioteca. Una joven me trajo el desayuno, se lo agradecí, y cuando terminé de desayunar, Liliana apareció. Se disculpó por la tardanza e inmediatamente nos pusimos a buscar información.


  Axel se unió a nosotras poco después. No recordé la última vez que leí un libro que no fuera una novela gráfica. Tantas letras me aburrían, en cambio, a mi hermana le fascinaba, por ello tenía una gran biblioteca, algo que para cualquier lector sería el paraíso. Los libros que mi hermana tenía eran más de estudios y no para el entretenimiento. Si no fuera porque estábamos buscando una solución para Alejandro hace tiempo que hubiera estampado el libro contra la pared.


  El sueño me venció, hundí mi cabeza en el libro y cuando estaba en un sueño profundo mi hermana chilló, me caí del asiento por el tremendo susto y me levanté soñolienta para mirar su cara de felicidad.


  —¿Has encontrado la cura? —cuestionó Axel a la vez que comprobaba a su hija que dormía.


  —No, pero es una gran pista. Algo que en todas estas horas no habíamos conseguido.


  Me volví a sentar en la silla para mirar a mi hermana con curiosidad.


  —¿Y qué dice? —pregunté.


  Los nervios podían conmigo. Las manos me temblaron, y para ocultarlo, entrelacé mis manos entre sí. Liliana se puso de pie en medio de nosotros dos con el libro en sus manos. Se refugió un mechón de su cabello azabache, el cual lo llevaba más largo que el mío. Tragué saliva y escuché lo que nos indicaba.


  —Según este libro —comunicó con entusiasmo—. Los vampiros surgieron por una maga y una pareja de hombres lobo. —Se detuvo con una sonrisa—. Esto me suena —dijo haciendo referencia a lo que tuvo que pasar con el medallón. No hizo falta que lo dijera para saber el motivo de su risa—. Saul Del Rio amaba mucho a su esposa Leire Del Rio, su fiel compañera. Cuando ella enfermó, buscó la manera de mantenerla con vida. Reunió a una maga llamada Amira Cedeño y tras prometerle dejarle en paz a ella y a su familia, se irían lejos si lograba salvarle la vida. Amira aceptó la propuesta estrechando su mano con la de él. El hechizo que hizo fue para ambos, y así poder vivir eternamente, pero Leire murió y Saul se vengó de ella masacrando a su pueblo, creyendo que lo traicionó. Sin embargo, las magas acabaron con su vida. Luego, ambos resucitaron convirtiéndose en seres de la oscuridad. Saul, al obtener lo que quería decidió dejar a las magas en paz para vivir una vida larga con su esposa.


  —Vaya, así que surgieron tras la muerte de uno de los nuestros —murmuró Axel sorprendido.


  A diferencia de lo que sucedió con el medallón, esta vez los cazadores no tuvieron nada que ver, sino el amor ciego que tenía un hombre lobo hacía su amada.


  Liliana fue intercambiando mirada entre nosotros dos. Seguía sin entender cómo eso podría llevarnos hasta la cura. Liliana rodó los ojos al ver que tanto Axel como yo no logramos descifrar lo que ella pudo.


  —Es como una maldición, si las magas tuvieron algo que ver, solo necesitamos al descendiente de ese linaje para que se pueda romper la maldición en Alejandro —explicó con obviedad.


  Mis ojos brillaron por unos segundos. Poco después dibujé una pequeña sonrisa en mi rostro. Me levanté para abrazar fuertemente a mi hermana y besarla en la mejilla. Axel solo sonreía mientras nos observaba.


  —Solo hay que encontrar a un descendiente de Amira —dijo Axel.


  Lo miré sin dejar de abrazar a mi hermana. Poco después dejé caer mis brazos hacia un lado y busqué respuesta en Liliana.


  —¿Sabes quién podría ser? Dime por favor que alguna de las magas que tienes aquí corresponde a ese linaje —rogué con la esperanza de que la situación no empeorara más de la cuenta.


  Liliana se mordió el labio inferior.


  —Creo que sí —respondió acercándose hasta una de las mesas para buscar un libro en el que salían muchos de los linajes de las magas—. Es Mariam.


  No sabía quién era esa joven maga, pero según lo que explicó poco después Liliana, era la mejor amiga de Silvia, la compañera de Darius.


  —¿Y se encuentra aquí? —cuestioné.


  —Está con Daniel —respondió Axel.


  —¿Y ese quién rayo es? —inquirí frunciendo el ceño.


  —Es su compañero y mi mano derecha.


  —Vale, pues llámalos —dispuse.


  —Están en una misión, pronto volverán.


  —Está bien. Os encargáis vosotros. Yo he de ir a buscar a Alejandro.


  Ya había oscurecido y en ese momento tendría mayor probabilidad de encontrarle.


  Liliana me dejó en Madrid, concretamente en una zona en la que pudo localizar a Alejandro. Le agradecí y le dije que en cuanto tuviera una noticia que me la hiciera saber. Seguía teniendo el anillo de Wilona, por lo que no me preocupaba la manera en la cual podía regresar hasta ella. Seguí el rastro de Alejandro hasta que me llevó a un callejón sin salida. Tenía a una muchacha asustadiza en sus brazos mientras bebía de ella.


  —¡Alejandro! —le grité para que soltara a la muchacha.


  Él alzó su mirada, dejó caer a la joven al suelo y se limpió su boca con el reverso de su mano.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió fulminándome con la mirada.


  —He venido para llevarte a casa.


  Él se burló.


  —Ya no tengo casa.


  —Solo vuelve conmigo —pedí.


  Él me sostuvo su mirada en mí.


  —¿Hasta cuándo dejarás de intentar salvarme? No hay salvación para mí, y lo único que quiero es poder librarte a ti y al mundo del hombre sin escrúpulos de Cristian.


  —Lo entiendo…


  —Entonces, apártate de mi camino —me interrumpió. Caminó hasta mí, pero le cogí del brazo.


  Alejandro miró el agarré, luego clavó su fría mirada en mí.


  —Antes de que continúes, tienes que saber que hay una solución para lo que estás pasando.


  Él soltó una carcajada burlándose.


  —¿No me digas que has encontrado una cura?


  Lo miré fijamente. No tuve que decirlo para que él entendiera la respuesta.


  —Oh, ¿y estás segura? Creo que si hay una cura, deberías probarla en Kike. Creo que él la necesita más que yo.


  Por un momento percibí un poco de celos en su voz. Rodó los ojos y continuó.


  —Venga, no te hagas la loca. Sé perfectamente que te tira los tejos. Además, no creo que tenga redención por todo lo que hice —explicó. Luego se soltó bruscamente de mi agarré.


  Ignoré sus insinuaciones sobre Enrique. Era un vampiro atractivo, pero al único que quería era a Alejandro.


  —Si no vienes conmigo, juro que te daré caza hasta acabar contigo —grité con rabia y totalmente decidida.


  Él se detuvo. Miró al cielo, apenas se podían observar estrellas. Luego giró su rostro sin dejar de darme la espalda y dijo:


  —Lo siento, pero comprendí que todavía  no ha llegado mi hora.


  Las lágrimas resbalaron por mis mejillas al ver que tomó una decisión, la de morir en mis manos. Apreté mis puños con fuerza. No iba a seguirle porque todavía no tenía las fuerzas para acabar con él, sin embargo, sería culpable si lo dejaba marchar sabiendo que mataría gente a su paso. Acaricié el anillo y pronuncié las palabras Vita Nova para regresar hasta Liliana.


  


  
    Capítulo 37

  


  Antes de buscar a mi hermana, me miré en el espejo del pasillo de su casa. Quería camuflar el hecho de haber derramado unas cuantas lágrimas. Rellené mis pulmones de aire y cuando emprendí la marcha, me percaté del pequeño jaleo que había. No entendí nada. Todos parecían alterados. Había muchos hombres lobo que se preparaban para una salida, los miré con sorpresa e intenté detener a uno para que me explicara lo que ocurría. Sin embargo, no quiso perder el tiempo en explicarme nada. Cuando entré al salón vi a mi hermana igual de alterada que el resto.


  —Me alegra que estés aquí —dijo nada más acercarse a mí.


  —¿Qué ocurre? —pregunté sin dejar de observar a mi alrededor.


  —Es Cristian. Está intentando recuperar a su prometida y ha invadido el hospital con los cazadores —respondió—. Un momento, ¿por qué estás aquí tan pronto?


  No quise contestarle. Mi misión fue un gran fracaso como muchos de los intentos que hice por hacer entrar en razón a Alejandro. Ella suspiró.


  —No importa. Prepárate porque dentro de poco nos iremos. Necesitan de nuestra ayuda.


  Tenía entendido que Enrique se había quedado con la manada del estandarte rojo. Según Liliana la manada era de fiar, por lo que eran aliados. Por suerte, han atacado de noche cuando Enrique podía ayudar a defenderlos. De todas formas, no eran suficientes, y por ello Liliana tenía que ayudarles a luchar. Está noche teníamos que acabar con todo este conflicto.


  —Hay algo que no te he contado —le dije antes de que se fuera.


  —No te preocupes, si no has podido convencer a Alejandro, sé que pronto entrará en razón.


  Negué con la cabeza y la detuve.


  —No es eso. Los cazadores cubrían el rastro de los vampiros haciéndonos pasar por los culpables. Pensé que sí no lo decía evitaría una guerra, pero ya veo que fue inútil callarme.


  Ella esbozó una pequeña sonrisa.


  —Nidia, no te preocupes. Ahora mismo eso da igual porque seguramente muchas manadas están enterradas tanto de la existencia de los vampiros como de los experimentos. Al fin y al cabo, Enrique está alrededor de muchos lobos.


  Tenía razón. Antes le había dicho todo menos ese detalle y ahora mismo no era importante. No podía imaginarme lo incómodo que estaría Enrique rodeado de hombres lobo, aunque esperaba que se llevaran bien.


  —En marcha —dije preparada.


  Liliana asintió con la cabeza y la seguí. Todos los que iban a participar en aquella batalla estaban reunidos en el patio trasero. Mi hermana se puso al frente de ellos y yo me uní a la fila delantera, a su frente. Luego entrelazó su mano con la de Axel para pronunciar unas palabras y abrir un portal por el cual todos pasaríamos para transportarnos a Madrid. Ella fue la primera en pasar, junto con Axel y el resto le seguimos.


  Al atravesarlo, la sensación fue de lo más extraña. Por un momento sentí que estaba caminando en el interior de un avión, y aquella sensación de que vas a caerte de lado me acompañó, hasta que por fin pude pisar el suelo de Madrid. Liliana nos transportó detrás del hospital. Ella y Axel se pusieron al corriente con el alfa de la manada que estaba dirigiendo la defensa. Entre la multitud pude ver a Enrique. Fui hasta él para comprobar cómo estaba.


  —Menos mal que estás bien —expresé con alivio.


  Él me miró con una sonrisa de lado.


  —No soy tan fácil de vencer. Me alegra verte.


  —Y yo a ti —comenté.


  En ese momento recordé lo que Alejandro insinuó en aquel callejón. No sabía con certeza si lo usó para desviar la atención y tener una excusa por la cual rebatirme el deseo de estar a su lado o realmente estaba celoso. Hubo un gran silencio incómodo, el cual quise romper.


  —¿Vamos perdiendo?


  Él vaciló un poco.


  —Ahora que han llegado los refuerzos, seguro que venceremos.


  —Eso espero.


  —¿Y Alejandro?


  Me encogí de hombros. No tuve que contestar para darse cuenta de que no estaba con nosotros, y en ese momento, el alfa de la manada, Manuel Costa, nos llamó para darnos indicaciones a los nuevos.


  Primero soltó un breve discurso para motivar a aquellos que se les fue la esperanza del rostro. Después, nos indicó el papel de las magas en la batalla, cinco de ellas serían nuestros escudos y las otras cinco se quedarían a sanar a los heridos para regresar a la batalla. Cuando nos dio el visto bueno para salir al frente y luchar, todos corrieron, yo fui la última y Manuel detuvo a mi hermana.


  —Tienes que saber que no son los mismos cazadores de siempre, tienen una fuerza sobrehumana —dijo casi asustado.


  Tras escuchar sus palabras me apresuré. Ya todos estábamos enterados de ello, pero no era lo mismo escuchar rumores que verlo con tus propios ojos. Yo no había tenido la oportunidad de luchar con uno en ese estado, pero con haber visto lo que Cristian le hizo a Alejandro en aquel bar, era suficiente.


  Las magas hicieron su papel, empezaron a socorrer a los heridos, con algunos no pudieron hacer nada, fue demasiado tarde. Muchos de los hombres lobo se transformaron y otros lucharon en su forma semihumana.


  La sangre salpicó en mi rostro cuando fui a luchar contra uno. Al parecer Enrique lo vio primero y no tardó en sacarle el corazón de su tórax. Me limpié el rostro con mis manos, negué con la cabeza viendo como él esbozaba una sonrisa. Antes de poder decir nada, un cazador se abalanzó contra él. Ese parecía ser uno de los que habían experimentado. Sin embargo, no pude ayudarle porque poco después tuve que ocuparme de otro cazador cuando éste me lanzó una flecha, que por pura suerte logré esquivar. La flecha parecía contener mata lobos, pude ver que muchos de los lobos que yacían en el suelo tenían una flecha clavada y parte de la zona afectada estaba negra.


  Al parecer no jugaban limpió. Así que nosotros no teníamos por qué contenernos. Con eso demostraron que no se iban a detener hasta recuperar lo que vinieron a buscar. Sin embargo, no podíamos entregar a la única persona que nos garantizaba una salida.


  Aquel cazador pudo esquivar mis golpes como si nada. La furia por un momento se apoderó de mí, cuando él intentaba jugar conmigo como si fuera un perro al que le lanzaban la pelota. Cuando logré tranquilizarme y después de llevarme unos buenos golpes. Me transformé en lobo para arrancarle la cabeza. De esa forma no se movería, sin embargo, yo era una media loba, por lo que en ese momento no tuve un buen control. Algo extraño porque aprendí a controlarlo. Cuando iba a abalanzarme contra otro caí de bruces contra el suelo totalmente desnuda. El dolor de la transformación fue enorme, era como si un gran muro de hormigón se me cayera encima. No entendí que me pasaba. No perdí mucho más tiempo, por suerte me escabullí gracias a mi hermana Liliana que me cubrió las espaldas. Corrí torpemente lejos del campo de batalla y me metí por el interior de un parque. Intenté recuperar el aliento que perdí tras correr. Miré mis manos que temblaban, estaba totalmente sudada y algo confusa. No supe cuánto tiempo pasé escondida, pero al escuchar que alguien me siguió fui a defenderme, pero antes de descargar mi furia con aquella persona. Enrique alzó ambas manos.


  —Soy yo, tranquila —pidió—. Solo vine a traerte esto —explicó entregándome una bata de paciente.


  Mi respiración era agitada. Lo examiné por unos segundos. Era una situación un poco tensa. No quise ni pensar que él me vio desnuda, pero no era una persona vergonzosa. Cuando sus ojos bajaron hasta mi pecho le arrebaté la bata y me la puse.


  —No puedo luchar con esto puesto —me queje.


  Él alzó ambas cejas incrédulo.


  —¿Seguirás luchando?


  —No puedo quedarme con los brazos cruzados.


  —Te he visto en el campo de batalla. No sé qué sucedió contigo, pero por poco te matan si no fuera por tu hermana. ¿Qué ha sido eso?


  No quería darle explicaciones. Mucho menos cuando no tenía las respuestas.


  —No es de tu incumbencia —inquirí molesta, molesta por no saber la respuesta.


  Él sonrió incrédulo.


  —Solo intento que no te maten. Mírate, estás temblando.


  Me cogí la mano inmediatamente. Le fulminé con la mirada.


  —No sé qué me pasa, ¿vale? —chillé exasperada.


  Me mandó a callar antes de que alguien nos descubriera.


  —Lo siento, pero no entiendo. Sé que soy medio loba, pero siempre he podido controlar mi transformación —me sinceré dándole la espalda. Me apenaba tener que mostrarme vulnerable ante alguien que no fuera Alejandro.


  —¿Es posible que Cristian te haya hecho algo? —inquirió en un murmuro pensativo.


  Me giré para verle. Fruncí el ceño. No sentí ningún efecto desde que pasó, aunque puede que solo se manifestaran cuando me transformaba. Entonces, abrí los ojos ante la sorpresa.


  —¿Y sí pretende anular los poderes a los hombres lobo? —cuestioné.


  Era lo único que podía ser posible. Si no, no tenía mucha lógica.


  —Es una buena teoría, ¿pero no crees que si ese fuera el caso los hombres lobo no podrían usar su transformación?


  Me llevé la mano a mis labios, pensando en la posibilidad.


  —No sé, pero escondida en este lugar no creo que haga nada —dije.


  Cuando di varios pasos, mis piernas fallaron. Si no fuera porque Enrique me cogió por sus buenos reflejos, ya estaría tirada en el suelo. Alcé mi mirada hasta sus ojos. Estábamos muy cerca el uno del otro. Tenía unos bonitos ojos, no se veían como los de Alejandro siendo un vampiro, ya que estos parecían estar más vivos, relajados. De repente, nos asustamos cuando escuchamos como alguien se aclaró la garganta.


  Me separé de él inmediatamente, me puse a su lado. Enrique no me soltó del brazo para evitar que me cayera en cualquier momento.


  —No paréis por mí —pidió indiferente.


  Rayos, que nos viera los dos solos en esta situación comprometedora teniendo en cuenta sus celos, no era nada bueno. Sin querer, le tiré más leña al fuego.


  —No estábamos haciendo nada malo —aclaré rodando los ojos.


  —Ya, bueno, no parecía. Siento interrumpir —dijo con las manos dentro de sus bolsillos delanteros.


  Enrique bufó ante la actitud de Alejandro. Ese gesto no le gustó y le fulminó con la mirada.


  —¿Quieres decir algo? —preguntó Alejandro de mala manera.


  —Muchas cosas, pero mi lucha no está aquí. Tal vez, cuando todo esto termine podremos charlar.


  Rodé los ojos. Sabía perfectamente que no sería una charla.


  —¿A qué has venido? —inquirí cruzándome de brazos.


  Enrique me soltó del brazo no muy convencido, pero le hice un gesto para que no se preocupara.


  —¿Acaso no es obvio? Cristian está aquí.


  Sabía la respuesta, pero quería desviar la atención a él.


  —Nunca te das por vencido —murmuré.


  —Para lograr lo que se quiere hay que ser persistente —dijo, luego empezó a caminar.


  Tenía razón, aunque justo en ese momento estaba siendo un gran cabezota al querer hacer las cosas por su cuenta. Me dolía en lo más profundo de mi corazón que no contara conmigo. Si él realmente es mi mate, ¿cómo íbamos a superar las malas rachas cuando él no estuviera dispuesto a colaborar conmigo? Apreté mis labios, me daba rabia tener que pensar en todo ello, me sentí impotente. Quise detenerle, pero Enrique me lo impidió.


  —No puedes ir al campo de batalla en este estado.


  —Estoy mejor, Enrique. Además, mi hermana debe saber lo que trama Cristian. No creo que me usara de cobaya por simple capricho. Creí que no hizo nada conmigo, pero me equivoqué.


  Él examinó mis palabras.


  —Es posible. Te creo, pero deja que te ayude. No llegarás lejos si lo haces sola.


  Asentí con la cabeza. Con su ayuda pudimos rodear el lugar hasta poder llegar a la parte trasera del hospital, el cual estaba igual de custodiada por si el enemigo decidía entrar por esta zona. Al parecer lo tenían controlado, pero Enrique tuvo que hacerles saber que era él y no el enemigo para que nos dejaran entrar.


  Entramos en el interior del hospital privado. Había muchos heridos, parecía no haber mucho sitio para poder acomodarlos a todos, ya que el mismo pasillo estaba lleno. Dudé de que fuera buena idea no darle lo que ellos querían, porque solo custodiábamos a la prometida de Cristian. Sin embargo, si nos rendíamos, lo más probable es que no nos dejaran con vida. No sabíamos cuánto tiempo íbamos a mantenernos de pie, pero todos rogábamos por un gran milagro.


  Vi a Axel que no quería recibir tratamiento por su herida en el hombro. Quería seguir luchando y cubriendo a su esposa. Me preocupé. Esperaba que no le pasara nada malo, pero todo esto era un completo caos. Cuando me acerqué hasta él con ayuda de Enrique para comentarle mi teoría, fue tarde, porque muchos de los hombres lobo cayeron. Axel corrió hasta la entrada del hospital y yo hice lo mismo.


  —No puede ser… —me lamenté al verlos totalmente indefensos.
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  Todos los hombres lobo que estaban transformados quedaron vulnerables.


  Todo era un completo caos.


  La guerra estaba perdida.


  —Todo esto acabaría si se rindieran y me entregaran a mi prometida —explicó Cristian con superioridad.


  —¿Qué le has hecho a la manada? —gritó Axel.


  Cristian antes de responder, observó a cada lobo tirado en el suelo y luego nos miró.


  —Gracias a la naturaleza de los medios lobos, he podido adquirir un suero para anular vuestra transformación. Lo cierto es que no sabía si iba a funcionar, no me dio tiempo de verlo en mi cobaya —respondió. Cuando dijo sus últimas palabras me miró divertido, ya que se refería a mí—. Aquellos dardos que muchos recibieron, no contenía mata lobos como las flechas, tenían este suero experimental —indicó al mostrar un bote de cristal alargado y pequeño que sostenía con su dedo índice y pulgar.


  Apreté los puños de la rabia. Pude sentir la mirada de muchos sobre mí. No desvié mi mirada de la de Cristian porque no quería ver como muchos, con su mirada me echaran la culpa cuando el verdadero culpable estaba frente a nosotros.


  Liliana no fue una de las que usó su transformación, por lo que Axel respiró con alivio al encontrarla en el interior de un escudo mágico junto con otro lobo que estaba herido. Dentro de ese escudo, también se encontraba una maga que intentaba sanar al lobo moribundo.


  En el campo de batalla pudimos ver muchas pérdidas. Tanto de hombres lobo como de magas, por lo menos tres de ellas fueron heridas a muerte. No podía ni imaginar cómo se sintió Liliana en ese momento. Mientras observaba a mi alrededor buscando a Alejandro en alguna parte, me sorprendí al no verlo. Creí que lo encontraría luchando contra Cristian.


  Manuel Costa, se acercó hasta Axel para comentarle sobre aceptar la petición de Cristian. Axel endureció su rostro, no quería ceder, pero si no lo hacía muchos de sus camaradas morirían. Manuel dio por hecho el silencio de Axel como una respuesta afirmativa ante aceptar aquella petición.


  —Bajen a la chica —ordenó a unos de sus camaradas para que la fueran a buscar.


  Me sorprendí ante esto, quise negarme, pero solo me quedé con la boca entreabierta. No podía rebatir esa decisión por muy en desacuerdo que estuviera, no había posibilidad alguna de ganar esta lucha.


  Cuando Carolina bajó, los ojos de Cristian brillaron al ver que se encontraba en buen estado al igual que el bebé que llevaba en su vientre. El rostro de la cazadora solo reflejaba tristeza, sus ojos estaban hinchados de llorar. Tenía entendido de que no le hicieron nada, pero ella embarazada y en medio de esta situación, era normal que se sintiera de esa forma.


  —Ve —dijo Manuel a Carolina. Ella asintió y empezó a caminar por medio de aquellos cuerpos caídos e inertes en el suelo.


  De repente, en medio del campo y antes de que Carolina pudiera avanzar más, una luz cegadora nos devolvió la esperanza de poder ganar. Tanto mi rostro como el del resto se nos iluminó al ver a la manada Defensores de la Luna. No podía creer que Darius llegara justo en el momento que más lo necesitábamos. Uno de los lobos cogió a Carolina y la trajo de vuelta hasta nosotros. Silvia usó su magia para ayudar a los heridos, especialmente a Liliana que no aguantaría mucho tiempo más sosteniendo aquel escudo.


  Liliana se acercó hasta nosotros para terminar de curar a su amado esposo.


  —¿Estás bien? —cuestionó ella.


  Él asintió.


  —Gracias a ti.


  Ambos volvieron al campo de batalla para estar al lado de Axel, yo fui detrás de ellos y me puse a su lado, Enrique hizo lo mismo al intentar impedir que fuera, pero no iba a quedarme sin luchar.


  —Nunca pensé que diría estas palabras: Me alegro de verte, Darius —dijo Axel con una sonrisa de gratitud.


  —No iba a quedarme sin jugar —respondió Darius.


  —Gracias por venir, me alegra que hayas recibido mi mensaje justo a tiempo —intervino Liliana.


  Él asintió con una sonrisa, luego me miró.


  —Bonito uniforme —bromeó.


  Rodé los ojos.


  —Anda cállate —dije en medio de una sonrisa.


  La expresión de victoria de Cristian se esfumó al ver que sus recursos eran escasos, aun así, no tenía intención de rendirse.


  Esperaba que después de la llegada de Darius, nuestra situación cambiara a nuestro favor. No supe donde se encontraba Alejandro, pero no era momento de preocuparse por él, sino de ganar una guerra. En cuanto los hombres de Cristian empezaron a atacarnos me di cuenta que ya no usaban sus flechas y dardos contra nosotros. Eso fue una enorme alegría porque solo indicaba una cosa, que ya no tenían esas sustancias que nos perjudicaban.


  Las magas lograron sacar a muchos de los heridos del campo de batalla. Yo, por un lado, me enfrentaba a uno de los cazadores que tenían aquellas habilidades sobrehumanas. Mis golpes parecían hacerle cosquillas, y en cuanto logré probar uno de sus derechazos casi me hizo balancearme, por suerte, pude equilibrarme para no caer al suelo. La manada de Darius parecía arrasar al enemigo, eso logró dar ventaja para recuperar el terreno que nos quitaron. En mi lucha contra aquel cazador logré ver a Alejandro que se aproximaba como un depredador hasta su presa. Quise darme prisa para poder alcanzarle y ayudarle. Sin embargo, en un descuido el cazador me dio un fuerte golpe en mi pecho lanzándome en vuelo hasta aterrizar de bruces contra el suelo. Me quejé por el dolor, rápidamente cogí impulso con mis manos hasta levantarme. Aunque no podía transformarme en loba, podía usar mis garras para despellejarle, eso fue lo que hice, aproveché en un descuido del cazador para degollarle. El sujeto se desplomó en el suelo.


  Me abrí pasó destruyendo a todo aquel que se cruzaba en mi camino. Enrique me cubrió para que pudiera llegar a mi destino encargándose de eliminar a algunos. Al parecer no quedaban muchos de aquellos cazadores con destrezas sobrehumanas. Me detuve cuando llegué hasta Alejandro que se enfrentaba contra Cristian. Quería ayudarle a detenerlo cuando vi que Cristian estaba teniendo ventaja, pero al hacerlo escuché su petición.


  —No intervengas —pidió en un gruñido mientras se defendía de Cristian.


  Iba a replicar, pero preferí no actuar respetando su solicitud. Solo esperaba que por culpa del orgullo no saliera perjudicado. La lucha iba igualada, pero nosotros tomamos ventaja gracias a Darius y su manada. El campo seguía siendo un completo caos. Pude ver la preocupación en el rostro de Cristian, sabía que si se quedaba mucho tiempo no iba a salir con vida, por lo que intentó huir, pero Alejandro no lo permitió. Le dio un fuerte golpe contra su pecho provocando que Cristian saliera disparado hasta los contenedores de basura. Al parecer, Cristian tomó aquel suero que daba a sus hombres, pero seguía siendo lento ante los movimientos de Alejandro. Lo más probable es que Alejandro buscaba agotarlo para poder tomar ventaja.


  De repente, se acercó Carolina a mi lado. No supe cómo llegó hasta este punto, pero se ve que pudo deshacerse de los hombres lobo que la vigilaban.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —inquirí ante la sorpresa.


  Ella no contestó. La miré de reojo, solo estaba pendiente ante la lucha de su prometido, pero no iba a perderla de vista por si quería intervenir a favor de Cristian.


  Cristian no dudó en levantarse y quitarse a Alejandro con técnicas de lucha, pero seguía siendo lento, se le veía agotado, frustrado por la lucha. Alejandro logró ponerse detrás de Cristian para estrangularle. Carolina soltó un quejido por la sorpresa.


  —Alejandro, por favor no lo hagas —gritó.


  La fulminé con la mirada. No tenía derecho de pedirle eso.


  —Será mejor que te calles. Tu prometido tiene la culpa de que le pase eso —expliqué.


  Ella se giró con frustración hacia mí.


  —¿De verdad crees que dejando que le mate recuperaras a Alejandro?


  Tragué saliva. Sabía que desde un principio esa no era la solución, pero Cristian era parte del problema para que Alejandro no se centrara en salvarse. Ya no podía luchar contra ello. Carolina al ver que no le contesté. Me fulminó con la mirada y volvió su vista hasta ellos dos.


  —Por favor, solo piensa. No eres igual que él. No lo justifico, pero tú no eres así.


  Negué con la cabeza, no iba a convencerle con esas palabras.


  —No va a escucharte. Ese Alejandro que tú y yo conocemos, ya no está. Se fue —dije. 


  —No puedo creer que te rindas —masculló.


  Alejandro nos observó mientras hacía presión en el cuello de Cristian. Después de unos segundos, él lo dejó libre y con rapidez se acercó hasta Carolina.


  —Ni se te ocurra hacerle daño —vociferó el cazador.


  —¿Crees que cambiara? —preguntó Alejandro a Carolina.


  Ella bajó su mirada, tras unos cortos segundos, volvió a mirarle.


  —Solo sé que acabando con él no te devolverá a la vida.


  Él la examinó. No podía creer que con esas palabras dejaría la oportunidad de acabar con su peor enemigo. Mi rostro reflejó la mayor confusión de mi vida. Nunca hizo caso a mis palabras, y Carolina solo soltó unas cuantas haciéndole dudar. Imposible, no quería creerlo.


  —Será mejor que te des prisa en irte lejos —anunció Alejandro a Cristian.


  El cazador no podía creerlo, pero no esperó ni un segundo más para pedirle a su prometida que se acercará a él, sin embargo, antes de que ella lo alcanzara, Alejandro no tardó en volver a colocarse detrás de él para sacarle el corazón. Carolina soltó un grito agudo, lloriqueó con desespero, se llevó la mano a su boca arropada por la sorpresa.


  Apenas pude pestañear por lo que hizo Alejandro.


  —Lo siento, cambié de idea —dijo como si nada, abriendo la mano para dejar caer el corazón de su mano. Luego retiró su mano del pecho de Cristian, provocando que se cayera de rodillas y posteriormente se desplomara inerte en el suelo—. No me devolverá a la vida, pero no hará más daño.


  —¿Por qué? ¿Por qué has mentido? —chilló Carolina con dolor.


  —Nunca dije que no le mataría. Solo vi que sería un gran error no acabar con él, además —comentó acercándose como un relámpago hasta ella—. Tú también eres cómplice.


  El rostro de la muchacha cambió a uno lleno te terror. Esta vez, no iba a dejar que le hiciera daño a ella, no porque la defendiera, sino por aquel bebé que llevaba en su vientre, el cual no tenía la culpa de los errores de sus padres.


  —¡Alejandro, basta! —le regañé, me puse entre él y Carolina.


  Él rodó los ojos como si le estorbara, pero antes de que pudiera quitarme, mi hermana uso su magia para dejarlo inconsciente.


  Solté un suspiro de alivio. Miré a Carolina que no dejaba de sollozar, luego a mi hermana.


  —Esta lucha terminó —anunció Liliana.
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  Respiré con alivio al pensar que tras esta victoria tendría la paz que tanto necesitaba. Me equivocaba. Mi verdadera inquietud se encontraba encerrado en los calabozos que tenía Axel en su gran casa.


  Por primera vez en mucho tiempo empecé a comerme las uñas de las manos.


  Hubo muchas bajas, pero gracias a Darius salimos vencedores. Enrique vino con nosotros a la manada de Fuerza del amanecer, es decir, la de Axel y Liliana. Él notó mi gran nerviosismo y le comenté lo que había descubierto, que Alejandro era mi compañero de vida y de la cura del vampirismo. La tristeza que reflejó su bello rostro me confirmó que tenía un sentimiento hacía mí, el cual yo no podía corresponder, él lo sabía.


  —Vaya… no me lo esperaba. Pero, por lo que me comentas, ahora Alejandro es un vampiro, ¿siguen siendo compatibles? —cuestionó confuso.


  Era una buena pregunta. La maldición no estaba rota, no quise que mi hermana la rompiera y Alejandro todavía desconocía ese dato.


  —Eso espero… De todas formas, él podrá volver a ser humano.


  Quería que supiera que tenía la posibilidad de ser un humano, otra vez. Recordé la conversación que tuvimos acerca de su pasado, y era algo que pude ver que anhelaba. Él retiro su mirada de mí y la llevó al blanco techo.


  —Tendrás que preguntarle, si es lo que realmente quiere —murmuró. Luego buscó mi mirada.


  Me quedé pensativa. Estaba totalmente decidida en darle caza tras todo lo ocurrido, ya que se negaba a cooperar en buscar una solución, solo se movía por el impulso de la venganza. Sin embargo, tras saber que era mi compañero quería darle otra oportunidad.


  Asentí a su comentario. Era hora de ir a los calabozos. Me despedí de Enrique, él me deseó buena suerte, para mi sorpresa sus palabras parecieron sinceras. Respiré profundo para alejar todo miedo y caminar con seguridad.


  Al bajar las escaleras que daban al sótano, pude verlo a él encerrado en la primera celda. Solo estaba él. Normalmente tenían los calabozos para este tipo de problemas. De esa forma podían tener al prisionero vigilado mientras se debatía lo que iban hacer con él. Pedí al que vigilaba la celda que nos dejara a solas para tener privacidad. Él confió en mí, sabía quién era, con un asentimiento de cabeza subió las escaleras y fue a custodiar la puerta que daba hasta el calabozo.


  Me acerqué a los barrotes para buscarle. Estaba acostado en la cama. Había poca luz, lo mejor para él. Este lugar era un buen escondite para refugiarse de la luz del sol. Alejandro se encontraba acostado en la cama. No se inmutó ante mi presencia. Le resté importancia, no quería que su indiferencia afectara a lo que fui hacer.


  —Sabes, creí que el amor que sentimos el uno por el otro iba a ser fuerte, contra todo pronóstico, pero veo que solo fue un deseo y nada más.


  Él se sentó en el borde de la cama. No me miró, solo apoyó su barbilla encima de su puño de manera pensativa.


  —Yo también lo creí —dijo al girar su cabeza para clavarme su fría mirada.


  Sus palabras me hicieron daño, creí que intentaría convencerme de que me equivocaba. Bajé unos segundos mi mirada al suelo. Me pregunté si era lo correcto no dejarle ir, tal y como él quería. Sin embargo, no sabía si él cambió de parecer. Volví a mirarlo y él se acercó con pasos lentos hacía mí.


  Con su aspecto melancólico se veía más atractivo que nunca, pero a la vez quebrantado. Dejé escapar un suspiro.


  Era tan difícil dejar ir a una persona que se convirtió en el todo de tu vida y más cuando no tenías fuerzas para continuar.


  —¿Qué piensas hacer? —inquirí con temor a su respuesta.


  Él llevó su mano hasta la mía que se encontraba sujetando unos de los barrotes. Observé nuestras manos y volví a mirarlo.


  —Solo quiero liberarte de mí carga.


  Bajé mi mano para separarla de la suya. Me encogí de hombros y miré unos segundos hacia mi derecha para reprimir las lágrimas que intentaban abrirse paso.


  —Mi padre tiene razón, soy esa clase de ser que hay que dar caza. Por algo me tienen encerrado en este lugar —añadió—. Me convertí en un asesino, y aunque digas que no, sabes que tengo razón.


  —No estabas en tus cabales —repliqué—. Y por ello estás aquí encerrado, por querer hacer las cosas según tus instintos vampíricos.


  —¿Y crees que eso lo justifica? —preguntó molesto.


  —No, solo digo que puedes volver a ser el de antes, hay una cura. Ya no tienes que esconderte bajo la sombras, ni tener que alimentarte de humanos.


  Él negó con la cabeza, dio un paso hacia atrás, luego se acarició la barbilla pensativo.


  —En caso de que la tomé, no volveré a ser el de antes. Nunca lo seré.


  —Pero podrás ser mejor, podrás redimirte —musité llena de esperanza.


  —¿Crees que hay redención posible después de haber matado a muchos de los míos?


  —Yo soy un vivo ejemplo. Fui consumida por la venganza y aquí estoy. Siempre intento compensar el mal que hice.


  No solo yo lo era, también Axel e incluso la misma Liliana, aunque ella nunca derramó sangre como lo hicimos nosotros. Ella era mejor que todos nosotros.


  —No somos iguales, tal vez la culpa acabe conmigo y para ser un humano sumergido en la bebida prefiero dejar de ser el cobarde que mi padre cree que soy.


  Rodé los ojos al meter a su padre. No se merecía el nombre de padre, y menos aun cuando exigía a sus hijos hasta el punto de crear rivalidad entre ellos, en lugar de criarlos para que estuvieran unidos.


  —¡Deja de escucharle! —chillé histérica—. Las cosas no son blanco o negro


  —Pero no podemos llamar a lo malo bueno.


  —No es a lo que me refiero. Tu padre se equivoca, todo el mundo tiene la oportunidad de redimirse, solo está en esa persona si quiere hacerlo, en nadie más.


  —¿E incluso Cristian?


  —Incluso él —dije tras un corto silencio.


  No estaba del todo de acuerdo con lo que hizo. Me gustaría pensar como pensaría Liliana, pero creí que dejar que cumpliera su venganza, acabaría su testarudez y aceptaría sus errores. Sin embargo, me lamento de no haber sido fuerte y equivocarme, sabiendo que aquello no era la solución, lo sabía, pero aun así no hice nada para detenerlo, solo dejé que él cometiera ese error de quitarle la vida a alguien más.


  Tanto él como yo, éramos culpables. Por primera vez deseé tener la fuerza de voluntad de Axel al impedir que Liliana acabara con la vida de Jason Mora. Llegó a convencerla de hacer lo correcto y perdonarle para poder vivir en paz. Mientras que yo, me di por vencida demasiado rápido.


  No quería decirle que era mi mate cuando él no deseaba luchar por vivir. Era algo que tenía que hacerlo si quería, no por una obligación y consideraba que según su actitud lo iba a ver como algo negativo. Por mucho que deseaba estar con él, no podía obligarlo. Alejandro tenía que salir de su propia oscuridad, yo solo le brindaba la opción de una salida.


  Se quedó en silencio. Volvió hasta su cama para tumbarse en ella. Negué con la cabeza ante su acción. Esperaba que él cambiara de idea.


  —Sea lo que decidas, siempre tendrás un lugar en mi corazón —musité.


  Quería que siempre lo recordara. Seguía amándole a pesar de lo que hizo y en lo que se llegó a convertir, aunque muchas veces me sacaba de mis casillas haciéndome perder la esperanza en él.


  Di media vuelta para subir las escaleras y dejarlo tranquilo. Tal como él quería en ese momento.


  Cuando fui hasta la sala de estar, mi hermana se acercó hasta mí. Me sentí un poco cansada porque apenas habíamos descansado tras esa noche tan tenebrosa, pero todavía quedaba mucho por hacer y dormir se quedó en un segundo plano.


  —¿Qué tal fue?


  Me encogí de hombros y con una mirada tristona, no tuve que decir nada para que Liliana entendiera lo mal que me fue.


  —Lo siento —murmuró. Acarició mi hombro para consolarme—. ¿Le has dicho que es tu mate?


  Negué rápidamente.


  —No, no quiero que él tome una decisión basado en eso. Tal y como está ahora puede empeorarlo.


  —O podría darle algo por lo que luchar —dijo no convencida por mis palabras.


  Respiré hondo.


  —Nidia, sé que todo esto es muy difícil para ti, pero debes entender que tras convertirse en vampiro perdió todo lo que tenía…


  —No todo, no me perdió a mí —la interrumpí.


  Ella negó con la cabeza.


  —Eso no es del todo cierto. Él cree que no es tu compañero y por mucho que él luche para estar contigo, pensará que en algún momento te perderá. Los sentimientos de un humano son diferentes a los de nosotros, lo sé porque antes lo fui, pero nosotros podemos saber con seguridad la persona con la que vivir una vida plena complementándonos. Los humanos, y más en este siglo, dejaron de creer en un amor para siempre.


  Me crucé de brazos. Miré al suelo un poco avergonzada por sus palabras. Estaba claro que solo me dejé llevar por el miedo. Tal vez, Liliana tenía razón.


  —Así que sí, también te perdió a ti.


  Me mordí el interior de mi labio al sentir como las lágrimas caían salvajemente por mis mejillas. Quería retenerlas nuevamente, pero me fue imposible. Alcé mi mano para retirar una lágrima como si le restara importancia a mi llanto, a mi dolor.


  —No le niegues la oportunidad de poder decidir correctamente qué hacer con su vida, sin antes poner todas las cartas sobre la mesa —expuso.


  Llevaba toda la razón. Tenía que ser sincera con Alejandro. Cuando iba a darle las gracias por su ayuda, un fuerte grito atravesó el pasillo. Me sorbí la nariz, miré a mi hermana con sorpresa y antes de dar un paso adelante, Claudia se presentó ferozmente gritando que quería ver a su hermano. Uno de los lobos guardines se disculpó por no poder retenerla.


  —Está bien. No te preocupes. Déjanos a solas con ella —le dijo mi hermana al lobo.


  Claudia fulminó con su mirada al guardia y luego nos miró con fiereza.


  —¿Dónde está mi hermano? ¿Qué habéis hecho con él? —preguntó con rapidez.


  —No te preocupes, está bien —respondió Liliana.


  —Quiero verlo.


  —No creo que sea buena idea —dije.


  —No me iré hasta poder verle —amenazó cruzada de brazos.


  —De acuerdo, pero debes calmarte antes —indicó Liliana.


  Liliana y yo nos miramos ante la imprudencia que cometió Claudia. Tuvo suerte de que ningún hombre lobo le atacara, ya que seguía siendo una cazadora.
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  —Deja de morderte las uñas —pidió mi hermana por décima vez.


  Me detuve en seco. Fruncí el ceño y tras un suspiro aparté la mano de mis labios.


  —Me pone de los nervios esta abrumadora espera.


  Mi hermana esbozó una pequeña sonrisa. Rodé los ojos al ver que le hizo gracia mi comportamiento.


  —Relájate. Es su hermana, no haría nada que pudiera perjudicarle.


  Me levanté del sofá y caminé de un lado para otro.


  —Pero es Claudia. Ambas sabemos que no le caemos bien, ¿Y si lo pone en nuestra contra? —cuestioné paranoica.


  —Cierto, tienes razón —dijo en burla.  Luego soltó una carcajada—Vale, no me rio, pero es imposible que ella consiga que él anule su amor por ti.


  Si es que sigue enamorado de mí, pensé.


  —¿Dime de nuevo por qué no podemos usar nuestro súper oído para escucharle?


  Desde que Claudia bajó al calabozo, mi hermana me prohibió usar mis poderes de loba para poder escuchar la conversación. No estaba de acuerdo con ello, pero al final me dio un discurso sobre tener que respetar la privacidad hasta que me hizo sentir mal y le hice caso.


  —Debemos respetar la privacidad, además no creo que le haga gracia a ninguno de los dos. Ven y toma asiento —pidió más seria, me señaló con su mano el asiento del sofá.


  Suspiré resignada y antes de poder sentarme Claudia entró a la sala de estar. Intercambiamos miradas unos largos segundos hasta que rompió el silencio que se produjo por su presencia.


  —Quiere verte —me avisó con los brazos cruzados.


  Me sorprendí. Miré a mi hermana que me hizo un gesto para que fuera y no le hiciera esperar más de la cuenta. Tomé aire y caminé sintiendo la mirada de Claudia sobre mi nuca. Atravesé el pasillo y abrí la puerta que daba hasta el sótano, donde se encontraban los calabozos.


  Al bajar las escaleras lo vi a él sujetando con sus manos los barrotes.


  —Tomaré la cura —dijo cuándo me acerqué a él.


  Me alegré porque al fin decidiera tomarla, pero me daba rabia ver que tomaba esa decisión tras hablar con su hermana.


  —¿Qué te hizo cambiar de idea? —pregunté con curiosidad.


  Él clavó su mirada en mis ojos.


  —Tú, mi hermana, todos los que estáis ayudándome. Por alguna extraña razón vosotros creéis que merezco otra oportunidad y ya va siendo hora de aceptarla.


  Me crucé de brazos. No sé por qué no podía creerme sus palabras, o tal vez solo eran celos del poder de convicción que ejercía Claudia en él.


  —¿Qué te dijo Claudia para que cambies de idea?


  Él dejó de sujetar con sus manos los barrotes.


  —Creí que la perdí. Mi padre no se iba a dar por vencido para ponerla en mí contra y más siendo un vampiro. Soy un cazador, Nidia, después de lo que hice me espera un castigo, no volverán a aceptarme y saber que mi hermana seguirá a mi lado fue un gran impulso.


  No podía compararme con el amor que sentían el uno por el otro. Pero me dolió escuchar sus palabras porque daba a entender que se rindió con lo nuestro. Al parecer él vio la confusión en mi rostro y volvió a hablar.


  —Te quiero y siempre te querré, pero ambos sabemos que un día llegara aquel compañero. Cuando ese momento llegue, te irás.  Vuestra conexión será más fuerte que el amor que sientes por mí, y no me gustaría continuar viviendo sabiendo que las dos personas que más amo en mi vida no siguen en ella.


  Liliana tenía razón. Odiaba que la tuviera, pero al mismo tiempo me alegraba que me diera sus buenos consejos. Tenía que haberle dicho desde el momento que lo supe que él era mi compañero. Me lamenté. No podía dar marcha atrás, así que solo quedaba remediarlo, no ocultar la verdad por más tiempo.


  Corté la poca distancia que había entre los barrotes y yo.


  —¿Y si te dijera que eso nunca pasaría?


  —Serías una tonta al considerarlo.


  Giré mi cabeza para buscar al guardia, al no verlo cerca, lo llamé para que abriera la puerta. Cuando lo hizo, entré en el interior para colocarme frente a Alejandro. Esperé que nos dejara solos. Alejandro se sorprendió por mi acción, pero él ya no iba a ser un peligro para nadie más cuando decidió tomar la cura y más cuando no puede salir estando el sol.


  —No quería decírtelo para que no eligieras vivir por obligación a mí, pero me di cuenta que me equivocaba. Solo necesitabas una esperanza para que pudieras continuar. 


  Él me miró sin comprender.


  —¿De qué estás hablando? —inquirió frunciendo el ceño.


  —Alejandro, tú eres mi compañero —expresé acariciando su rostro.


  Quedó boquiabierto, apenas reaccionó al instante. Retiró mi mano de su rostro para exigir respuestas.


  —¿Qué? No hace falta que digas una mentira para hacerme cambiar de idea, ya te lo dije, estoy dispuesto a volver a ser humano.


  Esbocé una pequeña sonrisa.


  —Lo sé y no sabes cuánto me alegra saberlo. Pero eso no quita que seas mi mate.


  Se tuvo que sentar para asimilar mis palabras.


  —No lo entiendo. ¿Me lo has ocultado todo este tiempo? —preguntó con enojo.


  Inmediatamente me acerqué a él para ponerme de cuclillas y buscar su mirada.


  —No, estoy tan sorprendida como tú.


  Su ceño fruncido no desapareció de su rostro. Estaba atónito.


  —Será mejor que te expliques.


  Bajé mi mirada, vi sus manos unos segundos y luego volví a mirarle.


  —Verás, mi hermana confesó lo que había hecho. Lanzó un hechizo con la intención de ayudarme para saber quién era mi mate, pero al ver que se trataba de ti, lanzó otro hechizo a los dos para que no lo supiéramos. Todo lo hizo impulsada por el miedo a que se repitiera lo de mis padres y pensó que así me protegía, nos protegía a ambos —expliqué.


  Él se levantó, se acercó un poco hasta los barrotes y adoptó una postura pensativa.


  —No le he pedido que rompiera el hechizo, no hasta saber lo que harías.


  —Tenías que habérmelo dicho desde un inicio —murmuró enojado.


  Me levanté del suelo frunciendo el ceño.


  —¿Cambiaría algo?


  —Ahora no lo sabremos.


  Me negué a que me echara la culpa de sus acciones.


  —No, no voy a permitir que me lances la culpa.


  Se giró completamente hasta mí.


  —No lo hago…


  —Pues no parece —dije. Me crucé de brazos a la defensiva—. Como has dicho, nunca lo sabremos, pero hace poco lo supe. Eso fue lo que evitó que te diera caza hasta matarte si fuera necesario —confesé.


  Él alzó ambas cejas atrapado por una nueva sorpresa.


  —De acuerdo, tanta sinceridad apesta —murmuró algo cabreado—. Me lo merezco.


  —Por supuesto. Eres un cazador, trabajaste en grupo e incluso conmigo y me sorprendí que siendo un vampiro olvidaras lo aprendido.


  Esta vez él se acercó hasta mí para acariciar mi rostro. Sus ojos brillosos me estremecieron.


  —No quería que volvieras a pasar por la culpa de una venganza, que te volvieras a manchar de sangre cuando habías decidido no quitarle la vida a nadie más. Tenía que hacer lo que en mi estado humano nunca haría.


  Aparté mi mirada de él. Alejandro alzó mi mentón delicadamente para verle.


  —Siento mucho lo que has tenido que pasar —se lamentó.


  —Y yo siento no haber sido tan fuerte para frenarte.


  Rodeó sus brazos hasta mí para formar un abrazo. Me hundí en su pecho y toda la esperanza que había perdido hace unos minutos, volvió a mí.


  —Si tomas la cura, solo prométeme que nunca volverás a actuar solo.


  —Te lo prometo —susurró.


  Acercó sus labios a los míos para besarme. Rodeé mi brazo por su nuca para profundizar el beso mientras acariciaba su cabello rubio. Él atrajo mi cuerpo más a él. Cuando sentí sus colmillos rozar mi lengua me aparte de él.


  —Cuidado, no querrás dejarme K.O—le advertí de forma juguetona.


  —Esa no es mi intención, por lo nos no de esa manera.


  Antes de volver a juntar nuestros labios la voz de Axel nos interrumpió.


  —Tortolitos, lamento interrumpirles, pero tenemos un problema.


  ¿Otro más? Dejé escapar un suspiro y miré a Alejandro.


  Seguimos a Axel hasta arriba. El sol todavía estaba fuera por lo que Alejandro tenía que quedarse dentro de casa al igual que Enrique. Axel nos fue explicando que había un grupo pequeño de cazadores encabezados por el padre de Alejandro. Todos creímos que Claudia los atrajo hasta aquí, pero Alejandro se negaba a creer ese hecho, así que le dejamos explicarse.


  —Te aseguro que no tengo nada que ver. No te traicionaría y más sabiendo que padre nunca cambiará, no después de lo que te dejó hacer —explicó con sinceridad mirando a Alejandro.


  —Le creo —aseguró Alejandro.


  Era normal, conocía a su hermana y apoyé sus palabras. No conocía mucho a Claudia, pero lo poco que compartí con ella me dio a entender que quería mucho a su hermano. Estaba dispuesta a estar con él si su padre no hubiera intervenido reteniéndola. Además, no participó en la lucha contra Cristian. Es más ni su padre.


  No sé si él padre fue a buscar venganza por lo que se le hizo a Cristian, pero si antes me pareció una mala persona, en este momento mucho más. ¿Quiere vengar la muerte de Cristian y lo que le han hecho a su hijo lo deja pasar como si nada? Me entristecí tan solo pensar en cómo se sentiría Alejandro. Me acerqué a él para entrelazar mi mano con la de suya, y para mi sorpresa, Alejandro correspondió. Realmente hablaba en serio, ya no actuaria por su cuenta.


  —No es solo eso. No encontramos a Mariam y a Daniel —dijo mi hermana.


  Casi se me para el corazón.


  —Tal vez estén en algún lado… No creo que mi padre los haya capturado, me quiere a mí —explicó Alejandro.


  Podría ser. Sin embargo, era mucha casualidad. Estaban en una misión y que ellos desaparecieran tras descubrir que se podía romper la maldición, daba mucho que pensar.


  —Alex… No lo entiendes. Mariam es descendiente del linaje de la maga que creó la maldición vampírica, sin ella, no podemos darte la cura y todo aquel que la quiera —aclaré, miré a Alejandro y después busque la mirada a Enrique.


  Tragué saliva. No podía creer que tras ver como mejoraba una situación, otra empeoraba.


  Alejandro apretó los puños. Podía ver lo enojado que estaba y como se le marcaban las venas en su cuello.


  —No creo que ataquen ahora —comentó Axel.


  —Están esperando a que anochezca —intervino Alejandro—. A mi padre no le gusta lo fácil, no querrá acabar conmigo sin antes luchar por mi vida. Eso es lo bueno de la caza.


  —Tenemos que tener un plan, no creo que muchos soporten otra lucha —dije.


  —No creo que luche con todos. Viene con pocos cazadores, lo suficientes para defenderse, pero no es tan tonto para venir a un lugar donde se concentran muchas magas —acaró pensativo Alejandro.


  —¿Y a qué ha venido? —cuestioné sin entender.


  —A que luche con él a muerte.


  


  
    Capítulo 41

  


  ¿Luchar contra él? Me negué rotundamente en cuanto escuché lo que supuestamente su padre quería. Algo que no dudé que fuera real. Además, ¿cómo supo lo de la cura? Pocas eran las personas que sabían la existencia de la cura, precisamente para evitar esto.


  —No puedes hacerlo. Es una tontería —dije.


  —Tengo que hacerlo para que todo esto termine. Mi padre no se detendrá.


  —Tiene razón, Nidia —intervino Claudia—. Mi padre es muy rencoroso y es una vergüenza para él y para todo el clan de cazadores que su hijo, su primogénito sea un vampiro.


  Suspiré con frustración. Llevé mi mano hasta mi frente, le di la espalda a Alejandro. Pensé. Quería buscar otra manera de acabar con todo esto, pero el tiempo era poco para trazar una buena estrategia. Poco después me giré hasta él.


  —¿Ganarás cierto? —inquirí preocupada.


  Él esbozó una pequeña sonrisa.


  —Hare lo imposible para regresar a ti —prometió.


  Me aferré a esa promesa y lo abracé tan fuerte que pensé que podía romperle en dos.


  Esperamos a que el sol se pusiera. Cuando la luz del sol desapareció Alejandro salió hasta aquel amplio jardín de la casa de Liliana. Poco después, todos le seguimos, no para intervenir, sino para ser solo unos espectadores. Sin embargo, si su padre no cumplía con lo que Alejandro nos dio a entender que quería, entonces, solo en ese momento, nosotros intervendríamos.


  Estaba muy nerviosa. Cuando me di cuenta que volví a comerme las uñas de mis manos, dejé de hacerlo frunciendo el ceño. Me crucé de brazos para evitar llevar mis uñas a la boca.


  Vi que el padre de Alejandro avanzó hasta él. No quise ni pestañear para no perderme nada.


  Nos encontrábamos a una distancia prudente, pero si no usaba mi súper oído no me enteraría de lo que hablaban.


  —¿Ahora quieres volver a ser humano? —se burló su padre.


  —Deberías dar media vuelta y dejarme en paz. ¿A qué has venido? ¿Realmente quieres que luche contra ti?


  Sentí la mirada fulminante de Agustín. Alejandro giró su rostro para seguir la mirada de su padre, luego clavó su mirada hasta Agustín.


  —Me parece indignante que después de todo lo que te enseñé y de nuestras costumbres, te revuelques con el enemigo. No eres digno de llevar mi apellido y esta noche acabaré con tu miserable vida.


  Apreté los puños por las palabras hirientes que le dijo Agustín a su hijo. Quería acercarme hasta él y patearle el trasero. Sin embargo, sentí la mano de mi hermana encima de mi muñeca para evitar que hiciera cualquier locura. La miré observando la concentración que también tenía en la conversación. Solté un suspiro y volví a mirar a Alejandro.


  —Sigo siendo tu hijo, aunque acabes con mi vida ese hecho nadie podrá cambiarlo y es una gran pena. Al parecer el sentimiento es mutuo.


  Lo único que no entendía era el hecho de que su padre era un simple humano, por muy bien entrenado que estuviera, no podría con Alejandro. A menos que él esté usando el experimento de Cristian.


  —Dejarás de ser una mala influencia y debilidad para Claudia. Siempre aposté por ti, pero tu ética y moral nunca te dejaron ser el hijo en el que quería que te convirtieras. Dejaste que Claudia se ganara mi confianza.


  —Los hijos no vienen a este mundo para ser lo que sus padres le imponen, estos tienen su propio camino y yo elegí hacer el bien. Siento decepcionarte, padre, pero ya no mandas en mi vida.


  Agustín se acercó a su hijo. Alejandro no bajó la guardia, pero para la sorpresa de todos él llevó la mano al hombro de Alejandro.


  —No quiero acabar con tu vida sin antes haberte dado la oportunidad de redimirte de tus errores, de haberme traicionado y tomar el bando de esos apestosos lobos —expresó con repugnancia—. Ahora que hay una cura, podrás volver al clan y juntos podremos proteger a la humanidad de estos seres y sobre todo, alegrarás a tu madre.


  Tanto yo como muchos de los presentes no podíamos creer las palabras que dijo Agustín. Al final quería a su hijo, bueno, a su manera, pero era un completo cínico al decirle todo eso. Miré a Claudia que siempre le pedía a Enrique que le dijera lo que hablaban y al escuchar esas palabras no pudo reflejar tristeza. No sabía muy bien el motivo, pero al parecer su padre seguía teniendo la esperanza de que Alejandro tomara el mando. Esa opción no me gustaba porque eso quería decir que quería a un segundo Cristian. Con esas palabras solo lo estaba manipulando.


  Alejandro se equivocó, no quería luchar a muerte. Quería recuperarle. Al fin y al cabo era sangre de su sangre.


  Alejandro apartó la mano de su padre de su hombro rechazando su oferta.


  —No pienso ir contigo a ninguna parte y no uses a mi madre para manipularme.


  Agustín se mofó.


  —Tu madre está conmigo, no creas que te aceptará siendo un chupasangre —despotricó.


  —Solo está contigo por el miedo que te tiene y porque se sacrifica por nosotros. ¿Crees que no sé qué la amenazas con matarnos si ella se va de tu lado? Por eso estás aquí de cháchara para no acabar con la vida de uno de sus hijos.


  No me sorprendí. Si era un mal padre no dudaba de que fuera un mal esposo. Es horrible tener que estar en la situación de la madre de Alejandro. Por un momento casi la metía en el mismo saco que a Agustín. Ahora, ya conocía el motivo por el cual no intervenía.


  Las palabras acusadoras de Alejandro no le sentaron nada bien a su padre. No dijo nada, pero si le sorprendió con un puñetazo en el rostro y luego le clavó una jeringa. Me sobresalté al ver a Alejandro que cayó de rodillas al suelo. Su piel palideció más de la cuenta y poco a poco parecía como si se arrugaba por estar mucho tiempo bajo el agua. Era lo mismo que le pasó a Enrique cuando le mordí. Entonces, supe que le había inyectado veneno de hombre lobo.


  No podía intervenir porque todos me lo impidieron.


  —No es el momento, Nidia. Se paciente.


  —Pero le va a matar, está débil —dije en gruñido.


  —Todavía no podemos intervenir hasta saber el paradero de Mariam.


  Me tranquilicé después de unos breves segundos. No sabía cuánto tiempo iba a aguantar, así que confié en mi hermana porque no creía que ella le dejara morir cuando sabe lo que nos une. Nunca se lo perdonaría.


  —Eres un desagradecido. Siempre he intentado pasarte las cosas por alto y aun así no pones de tu parte.


  —¿Para qué insistes si al final acogiste a Cristian? —preguntó Alejandro débilmente.


  Agustín frunció el ceño.


  —Cristian estaba perturbado y que tú le dieras su merecido me hizo recapacitar que todavía hay parte del hombre que yo críe. No voy a negar que dudé que lo hicieras, pero al final acabaste con el mal que iba a poner en peligro a los clanes —dijo. Se inclinó hasta él—. Has protegido al clan de un loco que manipulaba la genética. Poco después descubrimos que aquellos que fueron modificados, murieron de una forma horrible.


  Al parecer me equivocaba al pensar que él manipuló su genética al igual que Cristian. Me dio la impresión de que todo lo ocurrido era para manipular a su hijo y que ocupara el puesto de Cristian.


  —Creí que todo estaba perdido cuando el muy imbécil de Cristian te convirtió en vampiro, pero al saber que hay una cura, era la señal que necesitaba. Eres un Molina y como tal, mereces ser un gran líder.


  —¿Y con todo lo que has hecho crees que el único perturbado era Cristian? —cuestionó Alejandro.


  Quise sentir los sentimientos de Alejandro en ese momento. Se tendría que sentir totalmente devastado al saber que fue manipulado por su padre para finalmente acabar con Cristian y de esa forma tener más poder entre los clanes de los cazadores.


  —Solo lo hice para que tengas un futuro mejor y no solo liderar el Clan de cazadores de esperanza. Ese no es tu destino —dijo con total seguridad—. Ahora solo queda despojarte de lo que nos separa, volverás a ser humano.


  Cuando dijo eso, sacaron a los rehenes de una camioneta de color blanca, acercaron a Mariam y a Daniel hasta Agustín. Ambos estaban amordazados y sus manos detrás de su espalda atados a una cuerda. Daniel no tenía buena pinta, al parecer también le habían inyectado sangre de vampiro para debilitarlo.


  —No voy a ser tu marioneta —replicó Alejandro.


  —No seas cabezota. Aprende de todo esto y deja de ser orgulloso —pidió.


  Alejandro hizo un gran esfuerzo para levantarse. Estaba tan débil que parecía que en cualquier momento él tropezaría y caería al suelo. Claudia no aguantó más sin hacer nada, salió corriendo hasta su hermano para ayudarlo a apoyarse en su hombro. Enrique iba a detenerla, pero Axel le frenó. Me incomodé porque a ella sí que la dejaban, pero entendía el motivo. Ella era parte del clan y parte de esa familia, no iba a pasarle nada ni pondría en peligro la vida de los rehenes.


  —Vaya, me preguntaba cuando vendrías —murmuró su padre al verla.


  Ella no contestó solo le fulminó con la mirada y puso su atención en ayudar a su hermano.


  —No deberías estar aquí —indicó Alejandro a Claudia.


  —No dejaré que te enfrentes a padre solo.


  —Está bien que apoyes a tu hermano, pero más te vale quedarte quieta —le ordenó—. En cuanto a ti jovencita. Necesito que rompas el hechizo para curar a mi hijo.


  Le quitó la mordaza para que pueda hablar.


  —No sé cómo romper la maldición.


  —Si te niegas acabaré con la vida de ese muchacho —amenazó.


  —No miento, yo puedo romperla, pero desconozco que se debe hacer.


  Mientras que su padre estaba siendo distraído por Mariam. Claudia abrazó a su hermano y le susurró al oído para que bebiera de su sangre. Él no se negó, solo aprovechó la propuesta de su hermana y bebió de su cuello con disimulo. Ahora no me pareció tan mala idea que ella se acercará a él. Miré divertida a mi hermana y a Axel. Por su complicidad, parecía que lo habían planeado. Estaba tan entretenida con lo que pasaba con Alejandro que no presté atención a lo que ocurría a mi lado.


  —Ahora podemos mover ficha —expresó Liliana.


  —¡Ya era hora! —comenté con alegría.


  Todavía no podía convertirme en lobo por aquel suero experimental, ni muchos de los hombres lobo a los que les llegaron a inyectar el suero. Al parecer, el efecto desaparecería en días o incluso en semanas.


  Cuando Alejandro recuperó su fuerza vampírica, con un movimiento veloz desató a Mariam y a Daniel. Mariam aprovechó en realizar un hechizo para transportarse hasta nosotros junto con Daniel. Apenas tenía fuerzas para realizarlo, ya que al parecer también le habían inyectado algún suero para que no usara su magia.  Socorrimos a ambos.


  Agustín no se lo tomó nada bien. Con furor aprovechó que su hijo estaba de espalda a él para sacar un puñal y clavárselo a Alejandro. Sin embargo, Claudia al verlo le pegó una patada a su padre provocando que él se tambaleara y cayera al suelo clavándose el puñal en el pecho. Nosotros corrimos hasta ellos para impedir que el resto de cazadores le atacaran. Al ver que les superábamos el número decidieron marcharse.


  Claudia no podía creer lo que había hecho. Se arrodilló hasta su padre para comprobar su estado. Liliana se ofreció llevarlo al hospital usando su magia, pero Agustín se negó en aceptar su ayuda. Su rostro empezó a tornarse pálido, había mucha sangre. Alejandro solo lo miraba de lejos.


  —Sois mis hijos y nadie borrara ese hecho —murmuró Agustín antes de morir.


  Claudia lloró su muerte. Alejandro se acercó a ella para consolarla.


  —No quería que muriera, solo quería evitar que te matara —musitó en llanto en los brazos de su hermano.


  —Tranquila, no fue tu culpa. Él mismo acabó con su vida.


  


  
    Capítulo final

  


  Al día siguiente fue el funeral del padre de Alejandro. El cielo estaba completamente nublado, por lo que Alejandro pudo asistir de lejos al entierro. Fueron muchas familias de cazadores para darles el pésame a su madre y a su hermana. Alejandro no quería enfrentarse a los cazadores en su forma vampírica. No quería que por su culpa nuevamente hubiera un enfrentamiento. Yo le acompañé, estuve a su lado hasta el final del entierro. Cuando todos se fueron, él se acercó a la tumba para depositar un poco de tierra y despedirse de su padre.


  Comprendí que necesitaba desprenderse de su padre para poder cerrar el ciclo por el que Agustín quería llevarle y no solo a él, sino a muchos de los clanes de los cazadores. No fue un buen padre y dejó una mala huella, tanto en la vida de Alejandro, como en el resto de su familia. Él tampoco quería acercarse a su madre en ese estado. Tal vez pensó que le iba a rechazar tal y como sembró ese sentimiento Agustín en su corazón. Además, no quería pasar por todo eso. No hizo falta que me lo dijera cuando podía verlo en sus ojos. No le presioné, pero antes de que su madre se diera cuenta de su presencia nos fuimos.


  Volvimos en la noche a la casa de Liliana. Nos estaban esperando sentados conversando en la sala de estar. Liliana se levantó de su asiento para recibirnos con una expresión de tristeza por todo lo que ocurrió.


  —Ya tenemos todo preparado para que vuelvas a ser un humano, así que cuando quieras podemos iniciar —dijo mi hermana.


  Miré a Alejandro. Esperaba que por lo ocurrido no cambiara de idea, pero no, solo asintió con la cabeza. Enrique estaba entre nosotros, por el momento seguía siendo vampiro y al parecer quería seguir así, por el momento.


  Alejandro me besó la frente para dar un paso hacia delante y colocarse en medio del salón. Mariam se colocó frente a él y le entregó un pequeño frasco que contenía un líquido transparente.


  —Tómatelo.


  —¿Y con esto ya volvería a ser humano?


  —No, es parte del proceso.


  Alejandro abrió el frasco. Por el olor parecía ser dulce, pero por la mueca que hizo Alejandro no era así. Tras bebérselo, Mariam miró a Liliana y ella le dio el visto bueno para que iniciara. Recitó unas palabras en latín, al principio no pasó nada, todos esperábamos alguna reacción o algún estruendo. Sin embargo, después de alrededor un minuto Alejandro empezó a quejarse hasta desmayarse.


  Todos nos pusimos alerta. Enrique solo observaba, tal vez no quería ser el primero al que lo trataran por si no daba resultado. Fui corriendo hasta Alejandro, me arrodillé para ver como estaba, pero por un momento creí que su corazón dejó de latir. Me asusté, pero segundos después su corazón volvió a latir. Besé sus labios con alivio al pensar que no hizo el efecto que creíamos.


  —¿Cómo te sientes? —pregunté para saber si dio resultado.


  Guardó silencio por un momento, tal vez para intentar usar sus poderes vampíricos.


  —Como un humano, otra vez —respondió en un susurro.


  Le abracé con fuerza y alegría.


  —Cuidado, que con esa fuerza lobuna puedes romperme en dos —pidió en burla.


  Dejé de abrazarle algo avergonzada.


  —Lo siento.


  Los demás respiraron de alivio y cuando Alejandro se puso de pie le dio las gracias a Mariam y a Liliana. También lo hice yo, porque sin su ayuda Alejandro no hubiera vuelto a ser un humano.


  Al día siguiente, al despertarme, encontré a Alejandro mirando por la ventana disfrutando por los rayos del sol sobre su piel. Antes me hubiera asustado como pollo enjaulado, pero ahora él podía disfrutar de nuevo de los rayos del sol. Me bajé de la cama para rodear mis brazos por su pecho y reposar mi cabeza en su espalda. Él llevó su mano hasta las mías.


  —Nunca antes hubiera imaginado que echaría de menos el sol de verano en mi piel.


  Sonreí. Él se giró hasta mí.


  —Nunca voy a olvidar lo que hiciste por mí. Definitivamente no te merezco. Nunca dejaste de luchar por mí.


  Mi sonrisa se fue apagando poco a poco y bajé mis brazos.


  —Pero casi lo hago... —le recordé avergonzada.


  —Independientemente de eso, en medio de la oscuridad estuviste a mi lado. Tal vez no físicamente, pero si volví a ser humano, fue gracias a ti y a todos los que nunca se dieron por vencido conmigo —se sinceró—. Me diste caza y no precisamente para matarme, sino para que volviera a ser el Alejandro de siempre, aunque después de lo que hice no seré el mismo, pero procuraré ser mejor aprendiendo de los errores.


  Esbocé una sonrisa por sus palabras. Su mirada volvió a ser la de antes, una llena de vida y esperanza. Aquel brillo en sus ojos volvió a aparecer, era como el sol que siempre necesitaba.


  —Solo tú puedes sacarle el lado bueno a las cosas —aseguré. Llevé mi mano hasta su pecho—. Porque un corazón como el tuyo, es difícil de encontrar.


  —Y el que se corrompió fácilmente —murmuró no muy satisfecho.


  No iba a ser fácil que él olvidara todo lo que había hecho, pero no iba a estar solo para superar sus errores. No era él completamente, solo se dejó guiar por aquellas emociones fuertes sucumbiendo a la oscuridad vampírica.


  —Para nada. Te convertiste en otro ser y aunque te alejaste de la luz, pudiste volver.


  Él me abrazó con fuerza.  Rodeé mis brazos por su cuello. Aquel abrazo duró más de lo normalmente. Necesitaba consuelo y tenía que saber que no me iría de su lado. Ahora más que nunca estaría cerca de él sabiendo que era mi compañero de vida.


  Después de desayunar fuimos hasta Liliana para pedirle que rompiera aquel hechizo que hizo contra nosotros. Ella no estaba del todo segura por lo que pasó, pero no se negó en ayudarnos, solo se cercioró.


  —¿Seguro que es lo que quieren?


  Ambos nos miramos.


  —Sí —respondimos unánime.


  —Entonces, vamos a ello.


  Liliana nos pidió que nos cogiéramos los dos de la mano. Ella llevó su mano a mi hombro y recitó unas palabras en latín. Un aura de luz brillante se manifestó alrededor de nosotros dos y poco a poco sentí una sensación como si bajara a gran velocidad de una montaña rusa. Cuando la luz desapareció, miré a Alejandro.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Alejandro no muy convencido de lo sucedido.


  —Ahora, el sentimiento se manifestará más en Nidia, ya que es una mujer loba. Los humanos sienten una fuerte conexión, pero para un hombre lobo, la conexión es más intensa.


  —Eso lo sé, pero lo que no entiendo es que, ¿cómo haremos para completar la unión? Yo soy un humano, no podré marcarla.


  —En ese caso, si quieren completar la unión tendrás que convertirte en hombre lobo —explicó Liliana.


  Alejandro buscó mi mirada.


  —No lo sabía —dije rápidamente antes de que me sentenciara sin poder dar explicaciones.


  No podía pedirle que se convirtiera en hombre lobo, no después de haberse convertido a humano. Además, estaba prohibido convertir a un humano en lobo, ya que iría en contra con lo que había sido enseñado e instruido. No pude pensar en lo que tuvieron que pasar mis padres al estar en este punto. Tal vez, Liliana tenía razón. Teníamos que haberlo pensado mejor.


  El sentimiento de traición que sintió Alejandro como de desilusión se hizo presente en mí. Lo que no quería era eso, que él pensara que lo había traicionado sin haberle contado la verdad, algo que no sabía, no pensé en ello.


  —Necesito dar un paseo —comentó. Salió rápidamente del despachó de Liliana.


  Iba a ir tras de él pero Liliana me detuvo. Pensó que era mejor que él estuviera un momento a solas.


  —Pero piensa que lo he traicionado.


  —Tranquila, se le pasará.


  —Tenías que habérmelo dicho.


  Liliana se enfadó.


  —No sabía que no lo sabías, no me has preguntado y no quería que pensaras que solo lo decía para no romper el hechizo. Tenías que descubrirlo tú misma.


  No dije nada. Como siempre ella tenía razón. No podía echarle la culpa al no investigar y solo querer deshacer el hechizo.


  Durante todo el día Alejandro desapareció. Quise buscarle por todos los sentimientos que me embriagaban. Era algo nuevo y tenía que aprender a controlarlos para no pensar que eran mis propios sentimientos. Al final decidí darle su espacio porque tenía que pensar bien lo que quería hacer con su vida.


  Me quedé esperándolo en una de las mecedoras que Liliana tenía en su jardín. Cuando por fin Alejandro vino me levanté de un saltó para recibirlo. Me tranquilicé para no asustarlo por mi nerviosismo o para no acribillarle a preguntas.


  —Hola —dijo.


  —Hola —respondí a su saludo.


  Parecía más relajado. Sin duda alguna ese paseo le vino bien. Ahora me moría por saber lo que había decidido o si necesitaba tiempo.


  Él se acercó a la barandilla del porche, llevó sus manos hasta la madera de la barrada. Soltó un suspiro. Me puse a su lado. No quise preguntar. Esperé en silencio hasta que él quisiera hablar. Tenía miedo de perderle al no querer seguir con lo nuestro. El miedo era tan fuerte que por un momento creí que se daría cuenta. No podía pedirle algo así. Era un cazador.


  —Fui a ver a mi madre —dijo—. Se alegró de verme. Sabía perfectamente que mi padre mentía y la tenía amenazada, pero no quería que me viera como la bestia salvaje en la que me convertí.


  Lo miré con tristeza. Esa noche había luna llena. Por culpa del miedo que corría por mi piel provocándome una gran inestabilidad en mi cuerpo, luchaba para poder controlar la transformación.


  —Soy un cazador, Nidia. Siempre lo seré.


  Las palabras que tanto temía empezaron a resonar por mi cabeza. El dolor que provocaba la transformación al ser un medio lobo empezó a apoderarse de mí. Intenté frenarle para que Alejandro no se diera cuenta, pero fue imposible. Caí de rodillas por el dolor. La tortura era más intensa al intentar frenarla y no sucumbir a ella.


  Alejandro se sorprendió, pero al percatarse de la luna que había en esa noche supo lo que pasaba. Se inclinó hasta mí, algo que no quería porque temía hacerle daño.


  —Por favor, vete —pedí en su susurro.


  —No, no me iré. No te dejaré sola. Sé que eres fuerte y puedes controlar tu transformación, siempre lo has hecho.


  —Pero esto es distinto… Después de lo que me dio Cristian siento que es más fuerte que yo —dije en un quejido.


  —Así como has permanecido a mi lado, permaneceré al lado tuyo, porque en medio de la oscuridad tú me has abrazado con la esperanza que depositaste en mí.


  Sus palabras fueron un gran alivio para mí, pero cuando iba a negarme él me rodeó con sus brazos. Me concentré en su seguridad, en el sentimiento de amor que tenía hacía mí y después de unos largos e intensos segundos pude controlar mi transformación. Al levantarme, vi que la manada de Axel se encontraba alrededor de nosotros. Todos estaban en su forma de lobo. Alejandro me dio la mano para acercarnos hasta ellos.


  No entendí nada de lo que ocurría.


  —Perdí todo lo que tenía y pienso remediar mis errores. Los cazadores no perdonaran algo como lo que les hice, no puedo volver. Sin embargo, mi madre, Claudia y yo, nos reunimos con los clanes más importantes para abogar por mí, me desterraron, pero aceptaron que me uniera a vosotros convirtiéndome en hombre lobo.


  —¿Entonces, eso quiere decir…?


  —Que dejaré que Axel me convierta.


  No sabía cómo sentirme. Quería gritar de alegría o detener aquella locura porque no quería que se arrepintiera el resto de su vida.


  —¿Qué pasa con aquello por lo que has luchado, por lo que te enseñaron?


  —Como dije antes, seguiré siendo un cazador luchando por el bien de los humanos, pero también seré uno de vosotros luchando por la paz entre ambos bandos.


  Mi respuesta ante aquellas palabras fue un abrazo. El miedo que tenía atormentándome desapareció. Las lágrimas de felicidad recorrieron mis mejillas, porque al final, estaríamos juntos sin temor a que ambos bandos nos tuvieran en la mira por ser de raza diferentes. Eso no quitaba que hubiera personas que no estaban de acuerdo, pero eso ya es otra historia.


  Alejandro depositó en besó en mis labios. Luego se puso frente a Axel y en su forma de lobo mordió la muñeca de Alejandro. Soltó un gruñido para hacerse el fuerte ante aquella mordedura del alfa. Después, todos los lobos aullaron.


  —Ese dolor será insignificante comparado con la conversión en cuanto se complete la transición —le advertí después de celebrarlo con un aullido.


  —Por suerte, tendré a alguien a mi lado que me ayude a sobrellevarlo.


  Sus palabras me dieron a entender que aprendió la lección de uno de sus errores, buscar una solución él solo.


  —Siempre —aseguré con una sonrisa divertida.


  Después de todo lo que pasamos. Al final, conseguimos estar juntos. Mi unión no fue como la de mi hermana. Tampoco quería una parecida, solo unirme a Alejandro. Estuvieron presentes solo las personas más cercanas a nosotros para que fueran partícipes del día que se convertiría en el más feliz de nuestras vidas.


  Sentí los dientes lobunos de Alejandro clavarse en mi cuello. Esta vez, su mordida no hizo el mismo  efecto de cuando era un vampiro. Nunca creí, en aquel momento, la posibilidad de que sentiría nuevamente sus colmillos atravesar mi cuello para luego convertirse en mi compañero de vida.


  Fueron muchas las veces que ambos nos preocupábamos por no ser el uno para el otro, y más cuando manteníamos una relación que estaba totalmente prohibida. Pagamos el precio, pero valió la pena todo ese sufrimiento para tener una hermosa recompensa.


  Antes de desmayarme por completo, sentí los brazos fuertes de Alejandro cogerme.


  Cuando me desperté, estaba en una habitación en la que nunca había estado. Me incorporé para quedarme sentada en la cama y en ese momento Alejandro salió del cuarto de baño.


  —Ya estás despierta.


  —Sí, y algo desorientada. ¿Dónde se supone que estoy?


  —En nuestra casa. Liliana me ayudó a traerte hasta aquí con su poder —dijo haciendo un gesto con sus manos intentando imitar a mi hermana.


  Lo hizo de pena, provocando que soltara una carcajada.


  —¿Nuestra casa? —cuestioné en seco al asimilar sus palabras.


  —Es un regalo de nuestra unión.


  —¿De quién? —quise saber con las cejas alzadas.


  —De Darius.


  La sorpresa me dejó totalmente sin habla.


  —Antes de que digas nada, iba a rechazar el regalo, pero luego pensé que tenía que dejar de lado mi orgullo para pensar en tu bienestar. Aunque al principio no me hizo mucha gracia que un ex tuyo nos diera semejante regalo, así que llegamos a un acuerdo.


  —¿Y es?


  —Le pagaría hasta el último centavo.


  —Entonces, no sería un regalo.


  —Puede hacer otro —dijo restándole importancia—. Quiero empezar bien. No quiero deberle nada a nadie y mucho menos a Él. Sus intenciones eran buenas, pero considero que estaban fuera de lugar.


  Rodé los ojos, pero no le llevé la contraria.


  —Lo importante es que ambos nos sintamos cómodos en esta casa. Si no lo estás, mejor no aceptarla.


  Él negó y se acercó hasta la cama para sentarse a mi lado.


  —Es un buen lugar, además, vendrá bien para estar cerca de la manada de Axel. Ahora que pertenecemos a la manada viene bien un lugar como este.


  —Entonces, no podría estar más de acuerdo —dije rodeando mis brazos a él, luego deposité un beso en su cuello.


  Creí que nunca iba a estar en una manada y más con el intento de unirme a la manada de Amaya. Sin embargo, creo que perteneciendo a la manada Fuerza del amanecer encontraría mi sitio junto a mi familia.


  Alejandro buscó mis labios para darme un beso apasionado. Nuestros corazones se habían unido, solo faltaba que nuestros cuerpos también fundieran en uno solo.


  FIN
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